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FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  "DE  GUATE.HALA 


EL  DECRETO  NUMERO  2S8  Y  LOS  CURSANTES 

Articulo  263. — Todos  los  cursantes  están  obligados  á  asi.stir  puntualmente  á 
sus  clases,  á  poner  atención  á  las  e.Kplicaciones  de  sns  Profesores  y  á  ol>servar  las 
reglas  de  urbanidad  y  buenas  maneras,  siéndoles  aUsolutarnente  prohibido  estacio¬ 
narse  en  la  portería  del  edificio. 

Articulo  266. — Los  cursantes  están  obligados  á  ser  obedientes  y  respetuosos 
con  sus  Catedráticos  y  los  demás  individuo.s  de  la  Junta  Directiva.  Cuando  un 
alumno  cometa  una  falta  gi-ave,  calificada  por  el  Decano  de  la  FaculRul,  será  ajier- 
cibido  por  éste.  Si  leincidiere,  perderá  el  curso,  previo  acuerdo  de  la  Junta  Di«[^- 
tiva;  y  en  caso  de  .ser  incorregible,  seiú  expul.sado  de  la  Facultad,  ¡lor  disjxisición 
de  la  misma,  previamente  aprobada  j^»or  la  Secix'taría  de  Instrucción^  Pública. 

Articulo  267. — Para  que  un  cursante  puetla  ser  admitido  á  examen  debe 
presentar  al  Tribunal  designado  las  boletas  en  que  conste  el  i>ago  de  la  matrícula 
y  demás  derechos  que  señala  la  tarifa  para  ese  acto:  el  certificado  del  Profesor  de 
la  Escuela  facultativa  bajo  cuya  dirección  haya  hecho  sus  estudios,  en  que  conste 
su  grado  de  aplicación,  aprovechamiento,  conducta  que  observó  y  que  no  ha  c-ausa- 
do  más  de  veinte  faltas  de  asistencia  El  alumno  que  hubiere  incurrido  en  mayor 
número  de  faltas,  perderá  indefectiblemente  el  curso,  salvo  que  el  exceso  no  pase 
de  otras  veinte,  y  que  justifique  que  éstas  fueron  motivadas  piir  enfermedad  grave 
y  por  consiguiente  inculpables. 

El  artículo  6  inciso  111  del  Reglamento  de  la  Facultad  y  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  y  la 

asistencia  á  las  clases,  dice: 

“Están  obligados  (los  cui’santes)  á  comproljar  la  mculpabilidíul  de  las  fallas 
que  hicieren  antes  ó  inmediatamente  después  de  causadas,  en  la  inteligencia  de 
(jue  de  no  hacerlo  así,  no  se  toinai'án  en  cuenta  reclamos  de  tal  naturaleza.  A  es- 
te  efecto,  los  Catedráticos,  en  hxs  listas  mensuales,  deberán  anotar  las  fallas  que 

consideren  inculpables."  .  ,  c- 

■  recomienda  la  observancia  de  la  anterior  dutposiaó/i  tanU>  a  los  ¿tenores  ti-oje- 

s<ffes,-como  á  los  Alumnos. 
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!;  Se  publica  el  último  de  cada  mes 


Precio  de  suscripción  anual. . .  $  6-00 
i  Ejemplar . .  0-50 


En  el  forro  podrán  insertarse  avisos 
a  precios  convencionales 

Dirección  Y  Administración  «n  el  .ediSclo  de 
la  ticuelade  Derecho  y  Notoriedo  del  Oentro, 
9a.  Av.  Sur  No.  S.  'Extinguida  Unlveraidad.i 


GUATEMALA,  CENTRO-AMERICA 

Estalilecimiento  Tip^.^rilfioo  «L.\  UmóX'  Ortuva  Unnicn»*-  Número  « 


t 


DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  V  NOTARIADO  DE  GUATEMALA,  CenEro-Amiriia 


REDACTORES:  Los  señores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  Víc¬ 
tor  M.  Estévez,  José  A.  Beteta,  Carlos  Salazar,  José  Flores  y  Flores,  F.  NerI 
Prado,  Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Alberto  Meneos,  Salvador  A.  Sa- 
ravia,  Vicente  Sáenz,  J.  J.  Palma,  y  los  cursantes  de  la  Escuela.  COLABO¬ 
RADORES:  Los  señores  Abogados  y  Notarios. 


Tomo  VI.  Guatemala,  2  de  abril  de  1895.  Xo.  3. 
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SECCION  OFICIHL 


ElL  Q  de:  abril 


2  isss-rsos  I 


¡Primera  década  de  la  memorable 
Batalla  de  Clialcliuapa! 

Un  hombre  audaz,  de  alta  idea  y 
con  el  valor  — miiv  raro —  de  aban- 
donar  sus  riquezas,  cuantiosas;  su 
poder,  casi  ilimitado;  su  esposa,  jo¬ 
ven  y  bella,  y  sus  hijos,  muchos  y 
pequeñuelos,  ofrece  el  sacrificio  de 
su  propia  vida  ante  la  inmediata  rea¬ 
lización  del  sueño  más  seductor  del 
patriotismo  centroamericano. 

El  5  de  Marzo  de  1885,  en  medio 
de  un  entusiasmo  llevado  al  delirio, 
leemos  y  releemos: 

Los  Estados  de  Guatemala,  El 
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Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y 
Costa-Rica,  quedan  unidos  en  un 
S(51o  Estado  y  forman  la  República 
de  Centro-América. 

J.  Rufino  Barrios. 

El  Partido  L'nionista  adhiere  sin 
tardanza  y  ofrece  cuanto  tiene  y  vale. 

Los  separatistas  se  retuercen  de 
rabia  ante  tanta  franqueza  y  resolu¬ 
ción  tanta,  y  se  apresuran  á  resistir, 
primero  con  el  maquiavelismo  de 
fementidas  aceptaciones  y  treguas; 
pocos  días  después,  con  la  fuerza. 

Los  ejércitos  entran  en  ardorosa 
lucha. 

Las  fuerzas  separatistas  al  amane¬ 
cer  del  2  de  abril  de  1885,  se  prepa¬ 
ran  á  levantar  el  campo,  reconocién¬ 
dose  impotentes  ante  el  altivo  em¬ 
puje  de  las  huestes  unionistas;  sobre 
todo,  ante  la  vergüenza  de  levantur 
sus  aceros  contra  el  símbolo;  “Pa¬ 
tria  de  nuestros  mayores,”  inscrito 
en  las  banderas  y  en  el  corazón  de 
los  Patriotas. 

¡La  aurora  de  pronto  se  convierte 
en  noche! 

jj.  Rufino  Barrios  había  muerto! 

¡La  victoria  al  lado  de  ninguno! 

¡Confusión! 

¡Lágrimas! 

¡El  presente,  incierto! 

La  gran  idea  había  recibido  mu¬ 
chas  y  preciosas  víctimas  en  holo¬ 
causto;  pero  entre  tanto  se  alejaba 
en  el  porvenir! 

Transcurre  el  primer  ano: 

J.  Rufino  Barrios,  muerto  y  su 
memoria  casi  mancillada. 

En  los  años  subsiguientes: 


J.  Rufino  Barrios,  se  levanta 
más  y  más  desde  los  campos  de 
Chualchapa,  y  los  que,  ante  los  he¬ 
chos  irrecusables,  saben  apreciar  los 
grandes  sacrificios,  dicen  ahora: 

J.  Rufino  B.arrios,  no  ha  muerto; 
figura  en  las  más  gloriosas  páginas 
de  la  Historia. 

'  Es  el  espíritu  que  nos  sostiene  y 
anima  en  nuestras  luchas  por  el  pro¬ 
greso. 

La  memoria  de  J.  Rufino  Ba¬ 
rrios,  perdurará  en  las  venideras  ge¬ 
neraciones  con  la  inmortalidad  sólo 
discernida  al  más  heroico  y  levanta¬ 
do  patriotismo. 

¡Inspirémonos  los  Centro-Ameri¬ 
canos  en  el  Héroe  de  Chalchuapa, 
alto  ejemplo  de  abnegación  y  de  sa¬ 
crificio,  y  véremos  pronto  radiar  el 
dia,  cuya  aurora,  brilló,  cortos  ins¬ 
tantes,  el  2  de  abril  de  1885! 

•se-»# 


OFICIO 

relacionado  con  el  envío  de  la  Cons¬ 
titución  de  la  República  Domini¬ 
cana. 


Secretaría  de  Estado  y  de  los  Des¬ 
pachos  de  Justicia  é  instrucción  Pú 
blica. 

Santo  Domingo,  31  de  Enero 
de  1895. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado. 

Guatemala. 

Muy  señor  mío: 

Se  recibió  oportunamente  en  este 
Despacho  su  atenta  comunicación  de 
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l.°  de  Diciembre  próximo  pasado,  ^ 
en  la  cual  solicita  un  ejemplar  de  la  j 
Constitución  actual  de  la  República,  ! 
para  su  inserción  en  la  Revista  “La  ! 
Escuela  de  Derecho”. 

Tengo  el  gusto  de  remitir  un  ! 
ejemplar  certificado  de  la  última 
Constitución,  la  cual  no  ha  sufrido 
hasta  ahora  reformas  de  ninguna  es¬ 
pecie;  y  del  mismo  modo  estoy  dis¬ 
puesto  á  complacerlo  en  todo  lo  que 
crea  de  utilidad. 

Aprovecho  la  oportunidad  para 
saludar  á  üd.  con  toda  considera-  ' 
ción. 

El  Ministro  de  Justicia  é  Instruc¬ 
ción  Pública. 

(F.)  S.  E.  Valverde. 


Expedición  de  titulos  de  Abogado 

/  _ 

La  Secretaría  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado,  hace  saber  al 
público,  de  conformidad  con  el  artí¬ 
culo  200  de  la  Ley  respectiva,  que 
se  han  expedido  títulos  de  Abogado 
á  los  señores  siguientes: 

Don  Rafael  Pineda  Mont  (h). 

,,  Enrique  Avila  E. 

„  Abraham  Solares 
,,  José  Barillas  Y. 

,,  Enrique  Martínez  Sobral 
Pedro  J.  Menéndez 
„  Braulio  Magaña. 

Secretaría  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro: 
Guatemala,  Marzo  21  de  1895. 

Carlos  Salazar. 


nuku  SE  riLOSoriA  se  la  bistoria 


Definición  de  esta  asignatura,  su 
jerarquía  como  ciencia,  su  utilidad. 

La  humanidad,  infinita  en  su  esen¬ 
cia,  se  manifiesta  por  una  variedad 
indefinida  de  individuos,  agrupados 
en  razas  y  naciones,  de  las  cuales 
ninguna  puede  realizar  por  sí  sola 
y  de  una  manera  completa  todos  los 
fines  de  la  cultura  humana. 

El  hombre  individual  es  emblema 
de  la  comunidad,  de  la  nación  y  de 
la  naturaleza  entera,  todas  ellas  pre¬ 
sentan  como  él  edades  distintas  suje¬ 
tas  á  condiciones  físicas  ambientes 
y  por  consiguiente  á  la  ley.  Esta 
ley  de  desarrollo  que  rige  el  pro¬ 
greso  intelectual  de  la  humanidad, 
es  la  ley  final  suprema,  que  si  bien 
se  realiza  imperfectamente  en  la  vi¬ 
da  del  individuo,  señala  el  fin  que 
las  naciones  han  de  alcanzar,  so  pe¬ 
na  de  decaer  ó  de  perder  su  exis¬ 
tencia  nacional. 

El  desarrollo  intelectual  es  obje¬ 
to  de  la  vida  individual;  es  también 
resultado  del  progreso  social.  Las 
naciones  llegadas  á  su  madurez  tra¬ 
bajan  instintivamente  en  su  organi¬ 
zación  intelectual.  Ejemplo  de  este 
I  proceso  es  la  historia  contempora- 
!  nea  del  Japón. — La  organización  de 
la  inteligencia  pública  es  el  fin  á 
que  tiende  la  civilización  moderna. 

* 

*  * 

Crítica  de  las  hipótesis  sobre  las 
etapas  recorridas  por  la  especie  hu¬ 
mana  durante  el  período  prehistó¬ 
rico,  hasta  el  de  una  cronología  ge¬ 
neralmente  aceptada. 

Primitivos  pueblos  históricos. 
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Teología  comparada  de  la  india: 
su  fase  de  credulidad,  su  fase  an- 
tropoc^utrica.  Klvedismoy  el  bud- 
liismo.  El  Nirvana. 

Teología  comparada  de  Egip¬ 
to.  Pauteismo,  las  trinidades  egip¬ 
cias.  Encarnación  y  redención.  Su 
filosofía,  su  literatura  geroglífica,  su 
agricultura  especial.  Comparación 
de  las  dos  civilizaciones. 

Causas  del  influjo  y  prosperidad 
de  los  pueblos  de  Oriente.  Deca¬ 
dencia  y  motivos  que  la  determi¬ 
naron. 

Situación  de  Grecia  é  influencia 
de  su  topografía  sobre  la  índole  de 
sus  habitantes.  Su  lengua,  mitolo¬ 
gía  y  poesía,  sus  artes  y  ciencias: 
sus  instituciones  morales  y  políticas. 
Las  democracias  helénicas  y  las  tira¬ 
nías  populares.  Luchas  entre  la  a- 
ristocracia  y  el  demos.  Las  guerras 
civiles. 

Causas  que  produjeron  la  ma¬ 
ravillosa  cultura  de  los  griegos. 
Escuelas  griegas  trasplantadas  á  0- 
riente. 

Consideraciones  generales  sobre 
la  historia  de  Grecia. — Oposiciones 
entre  Oriente  y  Grecia. 

Italia  y  las  razas  que  la  habitaban. 
El  Lacio,  Roma:  los  etru.scos  y  los 
latinos.  Instituciones  romanas  en¬ 
caminadas  á  la  soberanía  política  y 
militar.  Conquistas  de  los  romanos 
y  su  decadencia.  Carácter,  ciencias 
y  artes  de  los  romanos. 

Consideraciones  generales  sobre 
la  historia  y  los  destinos  de  Roma. 
Espíritu  de  griegos  y  romanos.  Có¬ 
mo  influyeron  las  dos  familias  en  la 
civilización?  Carácter  de  las  de¬ 
mocracias  helénicas  y  de  la  demo¬ 
cracia  romana. 

Estado  de  Asia,  Africa  y  Europa 
al  aparecer  el  cristianismo.  Sus 
progresos  en  Oriente,  en  las  comar¬ 


cas  griegas  y  en  las  provincias  lati¬ 
nas.  Motivos  de  la  degeneración  de 
las  religiones  mitológicas.  Lucha 
de  las  nuevas  ideas  religiosas  con  las 
antiguas. 

Juicio  de  la  antigüedad.  La  mo¬ 
ral,  la  hospitalidad,  el  trabajo, -las 
castas,  la  poligamia,  la  esclavitud  y 
los  principios  de  gobierno  en  los 
antiguos  pueblos. 

Decaimiento  de  las  ciencias  y  las 
artes.  Espíritu  germánico.  Euro¬ 
pa  al  comenzar  la  edad  m'edia.  Có¬ 
mo  concurrió  cada  país  al  nuevo  or¬ 
den  de  cosas?  Lucha  de  los  germa¬ 
nos  con  el  cristianismo. 

El  feudalismo  y  la  iglesia:  tenden¬ 
cias  diversas  de  esas  instituciones. 
El  pontificado  y  la  jerarquía  roma¬ 
na:  efectos  de  ésta  sobre  aquél.  Los 
conventos. 

El  imperio  bizantino;  sus  luchas 
en  Oriente  y  Occidente. 

Mahoma  y  los  árabes.  Conquis¬ 
tas  de  los  mahometanos.  Causas  de 
la  aparición  del  mahometismo.  Ca¬ 
rácter  de  la  familia  árabe.  Oposi¬ 
ción  del  genio  árabe  con  el  genio 
latino — germánico. — 

Primeros  esfuerzos  de  las  naciona¬ 
lidades.  Formas  particulares  adop¬ 
tadas  por  cada  pueblo  para  entrar 
en  vida  más  amplia  y  en  unidad  po¬ 
lítica  más  estrecha.  La  edad  media, 
huyendo  de  los  ejemplos  de  la  an¬ 
tigüedad,  tuvo  sin  embargo  que  ins¬ 
pirarse  en  sus  grandes  maestros. 

Las  escuelas  y  la  ciencia;  la  auto¬ 
ridad  y  la  razón.  Progreso  de  las  le¬ 
yes.  Entrada  de  los  pueblos  germáni¬ 
cos  en  la  tradición  romana.  Composi¬ 
ción  de  las  lenguas  modernas.  El 
espíritu  de  Caballería. 

El  poder  temporal  de  los  papas. 
De  las  cruzadas  y  de  su  influencia. 
Guerras  del  papado  y  del  imperio. 

La  monarquía  absoluta;  sus  luchas 
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con  el  feudalismo.  Principios  de  la 
abolición  de  la  servidumbre;  diferen¬ 
cia  entre  ésta  y  la  esclavitud  anti¬ 
gua.  Causas  que  concurrieron  á 
ese  adelanto.  Organismos  políticos 
y  sociales  de  la  edad  media.  Las 
ciudades  y  sus  fueros.  Invenciones 
y  descubrimientos.  Adelantos  en  la 
navegación  y  el  comercio. 

Comparación  crítica  entre  lae- 
dad  media  y  la  antigüedad.  Prin¬ 
cipios  de  libertad  mercantil.  El 
espíritu  de  indagación  y  de  crí¬ 
tica  en  pugna  con  la  intoleran¬ 
cia.  Transformación  de  los  usos  de 
la  guerra.  Caída  del  feudalismo. 
Elementos  que  se  acumularon  para 
la  evolución  regeneradora  de  las  na¬ 
ciones  europeas. 

El  renacimiento.  Examen  de  re-  i 
lación  de  los  períodos  de  la  edad 
media;  estado  y  desarrollo  de  las 
ciencias  y  las  artes. 

Los  turcos  y  la  conquista  de  Cons- 
tantinopla.  Causas  de  este  hecho  y 
su  influjo  en  la  política  europea. 
Oposiciones  entre  el  espíritu  de  tur¬ 
cos  y  árabes.  Examen  del  Corán  y 
analogías  y  discrepancias  con  la  Bi- 
■  blia. 

Progreso  del  renacimiento  al  co¬ 
menzar  la  edad  moderna,  realizado 
bajo  el  impulso  de  Italia,  iniciadora  i 
de  ese  gran  movimiento  intelectual. 
Influencias  de  las  razas  vencidas  so¬ 
bre  el  germanismo. 

La  filosofía  experimental  nació  en 
la  edad  de  la  fé.  La  edad  de  razón 
se  inaugura  por  los  descubrimien¬ 
tos  marítimos.  Colón,  Vasco  de  Ga¬ 
ma,  Magallanes  y.  Sebastián  Elcano. 
Resultados  materiales  é  iutelectua-  I 
les  de  la  obra  de  cada  uno  de  esos  | 
descubridores.  j 

Descripción  de  América  y  del  es- 
tado  material,  intelectual  y  moral  | 


en  que  se  hallaban  sus  moradores 
al  verificarse  el  descubrimiento. 

En  sociedades  humanas  aisladas 
la  marcha  del  pensamiento  y  de  la 
civilización  es  siempre  la  misma,  co¬ 
mo  lo  prueba  la  comparación  de  los 
monumentos  y  de  las  instituciones 
del  Egipto  y  del  Perú.  El  hombre 
pasa  al  través  de  determinada  suce¬ 
sión  de  ideas  v  las  realiza  en  deter- 
•/ 

minadas  instituciones.  La  historia 
de  Méjico  y  del  Perú  demuestra  la 
influencia  de  la  ley  en  el  desenvol¬ 
vimiento  del  hombre. 

Restauración  de  la  literatura  grie¬ 
ga  y  de  la  filosofía.  Desarrollo  de 
las  lenguas  modernas  y  nacimiento 
de  la  crítica.  La  imprenta  difunde 
los  conocimientos  y  obra  especial¬ 
mente  sobre  las  creencias  públicas. 

La  reforma,  su  historia  política  y 
sus  progresos.  Causas  de  su  para¬ 
lización  que  deben  atribuirse  á  vi¬ 
cios  internos  del  protestantismo  y  á 
la  política  de  la  iglesia  romana. 

La  contra-reforma,  la  inquisición, 
los  jesuítas  y  el  Concilio  de  Trento. 

Origen  de  la  libertad  individual 
del  pensamiento.  Consideraciones  ge¬ 
nerales  acerca  de  su  influencia  sobre 
los  progresos  del  espíritu  humano  y 
sobre  la  libertad  de  los  pueblos. 

Ojeada  crítica  sobre  la  historia  de 
España;  su  origen  y  vicisitudes  ba¬ 
jo  la  dominación  cartaginesa,  ro¬ 
mana  y  visigoda;  los  árabes  y  la  re¬ 
conquista.  Unión  de  Castilla  y  A- 
ragón.  La  conquista  de  América  y 
el  defectuoso  sistema  colonial  im¬ 
plantado  en  esas  comarcas.  Con¬ 
sideraciones  generales  acerca  del 
espíritu  de  conquista.  Explicación 
de  los  abusos  y  crueldades  que  se 
cometieron.  Incidentes  principales 
de  la  conquista  de  Méjico  y  Centro- 
América,  del  Perú  y  del  imperio 
Chibcha. 
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Comparación  de  la  dinastía  nacio¬ 
nal  española  con  los  monarcas  de 
las  casas  de  Austria  y  de  Hor- 
bón.  Profundo  sentimiento  de  na¬ 
cionalidad;  luchas  heroicas  por  la 
independencia.  Cómo  han  influido 
el  carácter  y  la  índole  del  pueblo  es¬ 
pañol  en  los  gloriosos  hechos  de  su 
iistoria.'^  Causas  del  emjiobrecimien- 
to  y  de  la  decadencia  de  España. 

Historia  de  Inglaterra  desde  el 
nacimiento  en  dicho  país  de  las  li-  i 
bertades  públicas,  hasta  la  introduc-  I 
Clon  de  la  reforma.  Unión  de  Esco-  ' 
cía.  Carlos  I.,  Cromivel  y  la  procla-  ■ 
mación  de  la  República.  Colonias  in-  I 
glosas  en  America.  Diferencias  en-  ' 
tre  su  sistema  de  formación  y  el  de  ' 
las  españolas,  portuguesas  y  france-  ! 
^s.  Restauración  de  la  monarquía.  ' 
Revolución  de  1688:  afianzamiento  ■ 
del  sistema  parlamentario  y  de  las  ' 

antiguas  libertades  y  garantías.  Cau-  ' 

sas  de  la  expansión  invasora  y  del 
predominio  marítimo  de  Inglaterra. 

I  or  que  la  aristocracia  inglesa  no  es 
refractaria  al  progreso?  Opresión 
de  Inanda  en  contraposición  al  es¬ 
píritu  de  las  leyes..  Preliminares 
la  emancipación  de  los  Estados  U- 
nidos.  Franklin  y  Washington  A- 
samblea  de  Filadolfia.  Bases  cons¬ 
titutivas  de  la  confederación  de  los 
trece  estados  primitivos. 

Francia  desde  los  reyes  francos 
hasta  Luis  Xí.  Expediciones  de 
Carlos  \  III  y  Luis  XII  en  Italia. 
Rivalidad  entre  Francia  y  Austria 
Francisco  I  y  Carlos  V.  Los  hu¬ 
gonotes.  Enrique  IV;  el  edicto 
de  antes.  Richelieu.  Engrandeci¬ 
miento  y  prosperidad  del  país  ba- 
.10  su  administración.  Reinado  de 
Luis  Xiy.  Reformas  de  Colbert 
Guerras  de  Flandes  y  Holanda,  de 
la  hga  de  Augsburgo  y  de  la  suce¬ 
sión  de  España.  Revocación  del  e- 


'  dicto  de  Xantes  y  reinado  de  Luis 
XV  que  precipita  la  decadencia  co- 
i  rnenzada  a  últimos  del  reinado  ante- 
i  rior.^  Colonias  francesas  en  Xorte- 
America.  Conflictos  con  los  incfle- 
;  ses.  íll  Canadá.  ^ 

I  Estados  preponderantes  en  Italia. 

:  Contiendas  sobre  el  Milanesado  y 
el  trono  de  Ñapóles.  Decadencia 
do  Italia  por  la  reacción  religiosa  y 
la  dominación  extranjera.  Su  dis¬ 
tribución  por  el  tratado  de  Aquis- 
grán.  Reformas  en  la  Saboya  y  el 
Piamonte,  en  Toscanay  las  dos  Si- 
cilias.  Reformas  que  realizaron  ó 
intentaron  realizar  algunos  papas  en 
su  dominio  temporal.  Causas  que 
los  incapacitaban  para  concurrir  á 
fines  nacionales. 

Estado  social, político  y  económico 
de  Francia  en  el  siglo  XVIII.  Pre- 


I  liminares  de  la  revolución  de  1789. 

¡  Espíritu  filosófico;  progreso  de  las 
I  ciencias.  Influencias  de  las  revolu¬ 
ciones  políticas  de  Inglaterra  y  de 
,  America.  Los  enciclopedistas.  In¬ 
capacidad  de  Luis  XVI  para  domi¬ 
nar  la  situación.  Apreciaciones  del 
alcance  de  la  revolución  francesa  en 
orden  a  su  influjo  sobre  los  destinos 
de  la  sociedad  moderna,  por  la  pro-* 
clamacion  de  los  derechos  del  hom¬ 
bre. 

Napoleón  Bonaparte.  Su  pri¬ 
mera  campaña  en  Italia  y  su  expe- 
dicion  á  Egipto.  El  Consulado  y 
el  Imperio.  Juicio  sobre  Ñapo- 
icón;  su  carácter  y  sus  tenden¬ 
cias.  Lo  que  quiso  realizar  y  cuál 
ha  sido  á  pesar  suyo,  la  misión  de 
este  hombre  singular. 

Restauración  de  la  monarquía  en 
b  rancia.  La  Santa  Alianza.  Ten- 
dencias  y  sistema  de  la  Restau- 
I ación.  Por  que'  renace  el  espíri¬ 
tu  revolucionario  después  de  la 
muerte  de  Napoleón?  Liberales 
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y  Bonapartistas.  Tentativas  de  re¬ 
formas  en  el  gobierno.  Caída  de 
Carlos  X.  Monarquía  apoyada  en 
la  clase  media.  Apreciaciones  so¬ 
bre  la  restauración  y  la  evolución 
tendiente  al  establecimiento  del  go¬ 
bierno  Constitucional. 

Italia  después  de  la  restauración. 
Resistencias  á  la  idea  de  unidad  na¬ 
cional.  Movimientos  en  Italia  á  con¬ 
secuencia  de  los  de  Francia  de  1830: 
Austria  los  reprime.  Influencia  del 
ultramontanismo  durante  el  pontifi¬ 
cado  de  Gregorio  XVI,  y  Pío  IX. 
Unidad  de  Italia,  ocupación  de  Ro¬ 
ma  y  su  incorporación  en  dicho  rei¬ 
no.  Fin  del  poder  temporal  de  los 
papas. 

Revolución  francesa  de  1848.  Pro¬ 
clamación  de  la  República.  Elec¬ 
ción  de  Luis  Napoleón  para  la  pre¬ 
sidencia.  Golpe  de  Estado  y  pro¬ 
clamación  del  Imperio.  Interven¬ 
ción  de  Napoleón  III  en  la  guerra 
Austro-Sarda.  Sus  planes  sobre  Mé¬ 
jico;  desenlace  que  tuvieron.  Cau¬ 
sas  que  determinaron  la  declaración 
de  guerra  á  Prusia;  desenlace  fatal 
para  Francia.  Establecimiento  de  la 
república.  Gambetta.  La  Commnna. 
Causas  que  deerminaron  las  des¬ 
gracias  de  Francia.  Apreciaciones 
sobre  Napoleón  III. 

Ojeada  sobre  los  reinados  que  pre¬ 
cedieron  al  de  Guillermo  I  en  Prusia. 
Tendencias  á  la  unión  germánica. 
La  dieta  de  Frankfort.  Celos  entre 
Austria  y  Prusia.  Guerra  entre  las 
dos  y  resultados  de  la  batalla  de  Sa- 
dowa.  Formación  de  la  confedera 
ción  del  Norte.  Política  de  Bismark. 
Guerra  franco-alemana-  Proclama¬ 
ción  del  Imperio  Alemán. 

¿Responde  el  movimiento  de  uni¬ 
dad  de  los  pueblos  de  Alemania  y 
de  Italia  verificada  en  el  último  ter¬ 
cio  de  este  siglo,  á  la  ley  de  desen¬ 


volvimiento  de  la  raza  humana?  De 
ser  esto  así  ¿cómo  se  explica  el  au¬ 
mento  de  fuerza  armada  que  parte 
de  este  hecho  y  mantiene  en  conti¬ 
nua  zozobra  á  las  grandes  potencias 
europeas,  causando  sus  dificultades 
económicas  y  la  pobreza  de  los  pue- 
i  blos? 

Juicio  sobie  la  composición  hete¬ 
rogénea  del  Imperio  Austriaco.  El 
Conde  de  Beust  y  el  dualismo  Aus¬ 
tro-húngaro.  La  triple  alianza.  ¿Cuál 
puede  ser  el  porvenir  de  la  Monar¬ 
quía  de  los  Hapsburgos? 
i  Las  pequeñas  nacionalidades  en 
I  Europa  y  la  política  de  los  grandes 
I  imperios.  El  derecho  divino,  los 
1  intereses  dinásticos  y  la  soberanía 
de  los  pueblos.  Esfuerzos  de  éstos 
por  establecer  el  derecho  de  gober¬ 
narse  por  sí  mismos. 

Rusia  bajo  Alejandro  I,  actitud  de 
éste  respecto  de  la  revolución  griega. 
Tratado  entre  Inglaterra,  Francia  y 
Rusia,  por  el  que  se  resolvió  el  con¬ 
flicto  griego .  Nicolás  I  y  sus  aspi¬ 
raciones.  GueiTa  con  Persia.  Li¬ 
bre  navegación  del  mar  Caspio.  Su- 
,  blevación  y  sometimiento  de  Polonia. 

I  Guerra  de  Crimea  de  1854.  Reina- 
do  de  Alejandro  II:  emancipación 
!  de  los  siervos.  El  nihilismo  promo- 
;  vido  por.  las  resistencias  de  la  auto- 
!  cracia  á  seguir  el  movimiento  de 
;  progreso  de  la  ideas  políticas  en  Ru- 
!  sia. 

I  .  Turquía  desde  Mahomet  II  hasta 
j  Solimán  el  Magnífico.  Oposiciones 
j  entre  el  espíritu  otomano  y  el  espí- 
j  rítu  europeo.  Razones  que  deter- 
I  minan  la  incompetencia  de  los  tur- 
;  eos  para  asimilarse  á  la  civilización 
:  moderna.  Parangón  entre  turcos  y 
I  húngaros  ó  niagyares.  Guerra  de  Me- 
hemet  Ali.  Independencia  de  Egip- 
I  to.  Los  principados  danubianos:  su 
I  autonomía:  Guerra  turco-rusa:  con- 
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greso  de  Berlín.  Consideraciones  so¬ 
bre  la  cuestión  de  Oriente  y  las  rivali¬ 
dades  de  las  grandes  potencias  que 
suscita  la  posesión  de  Constantinopla. 

Lucha  de  Inglaterra  contra  Fran¬ 
cia;  su  actitud  respecto  de  la  Santa 
Alianza.  Influencia  de  la  opinión 
pública  en  Inglaterra,  por  medio  de 
la  prensa.  Agitación  reformista  de 
0’  Connel;  resultados  importantes. 
Hábil  política  en  el  exterior;  progre¬ 
sos  de  todo  género  en  el  interior. 
Supresión  del  monopolio  de  la  Com¬ 
pañía  de  las  ludias.  Sublevación 
de  los  naturales  en  esa  región. 
Actitud  de  Inglaterra  en  la  gue 
rra  de  secesión,  de  los  Estados 
Unidos,  en  la  intervención  de  Fran¬ 
cia  en  Méjico,  en  la  guerra  austro- 
prusiana  de  1866  y  en  la  franco-ale¬ 
mana  de  1870. 

Mudanzas  en  el  gobierno  de  Por 
tugal  desde  1831  hasta  1861  Dis¬ 
turbios  en  España  durante  el  mismo  j 
período.  PLevolución  de  1868.  Don  I 
Amadeo  de  Saboya:  su  renuncia  y  la  | 
proclamación  de  la  república.  Cau¬ 
sas  que  determinaron  la  caída  del  | 
gobierno  republicano.  Restauración  | 
dinástica.  Influencia  de  las  conquis-  ; 
tas  de  la  revolución  sobre  el  gobiei--  i 
no  de  Alfonso  XII  y  el  déla  Reina  ! 
Regente.  i 

Colonias  española-s.  ]\Iala  admi-  í 
nistración  que  entorjjecía  el  comer-  j 
cío  y  la  industria.  Punible  abando-  i 
no  y  explotación  inhumana  de  la  ra-  ! 
za  india.  ¿Por  qué  el  ejemplo  del  ! 
venerable  Las  Casas  no  tuvo  más  | 
imitadores  en  el  clero  de  la  colonia?  ¡ 
Relación  de  las  luchas  por  la  inde-  i 
pendencia;  Bolívar,  San  Martín,  Su-  I 
ere,  Páez,  O’  Iliggins,  Hidalgo,  Mo-  ! 
reíos  é  Iturbide.  Motivos  que  ha-  ! 
cían  inevitable  la  separación  de  la  i 
metrópoli.  Causas  que  determina-  I 
ron  en  las  nuevas  nacionalidades  la  j 


adopción  de  la  forma  republicana. 

Breve  resumen  de  los  progresos 
realizados  en  los  Estados  Unidos  del 
Norte  de  América  desde  su  indepen¬ 
dencia.  La  doctrina  de  Monroe.  Con¬ 
flictos  entre  los  Estados  Unidos  y 
Méjico  de  1845  á  1849.  Anexión  de 
territorios  mejicanos  á  aquella  repú¬ 
blica.  Recrudescencia  de  la  cues¬ 
tión  de  soberanía  y  la  de  esclavitud. 
Lincoln.  Guerra  de  secesión:  sus  in¬ 
cidentes  principales  y  su  desenlace. 
Actitud  de  los  Estados  Unidos  en  la 
lucha  de  los  mejicanos  contra  Frarr-, 
cia  y  el  imperio  de  Maximiliano. 

Causas  del  rápido  crecimiento  y  de 
la  prosperidad  de  los  E.E.  UU.  En 
qué  principio  salvador  é  irresistible 
descansa  su  seguridad  y  grandeza? 
El  llamado  principio  de  “destino 
manifiesto,”  ¿no  podrá  contrarrestar¬ 
se  con  la  tendencia  á  una  política 
de  solidaridad  y  sesudez  por  parte 
de  los  pueblos  hispano-americanos? 

Reseña  de  la  situación  política,  e- 
conómica  y  social  de  Centro- Améri¬ 
ca  á  fines  del  siglo  pasado.  Progre¬ 
so  intelectual.  Tentativas  revolucio¬ 
narias  en  Guatemala,  Salvador  y 
Nicaragua  en  1811.  Proclamación 
de  la  independencia  en  Guatemala. 
Antagonismo  entre  las  provincias  y 
anexión  á  Méjico.  Separación  defi¬ 
nitiva  de  Centro- América  y  estable¬ 
cimiento  de  un  gobierno  propio.  Di¬ 
vergencia  de  idéas:  divisiones  y  di¬ 
ficultades  de  la  Asamblea  Constitu¬ 
yente;  medidas  notables  que  se  a- 
doptaron.  Constitución  de  1824. 
Conflicto  entre  Guatemala,  El  Sal¬ 
vador  y  Honduras.  Ocupación  de 
Guatemala  por  el  General  Morazán: 
su  elección  para  la  presidencia.  Me¬ 
didas  importantes  del  Congreso.  Di¬ 
ficultades  en  la  práctica  de  las  insti- 
tituciones. 

Causas  que  contribuyeron  á  disol- 
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ver  la  unión  Centro-Americana.  Con¬ 
flicto  entre  el  gobierno,  federal  y  el 
del  Salvador.  Administración  pro¬ 
gresista  del  Doctor  Gálvez  en  Gua¬ 
temala.  Su  caída.  Salida  del  te¬ 
rritorio  Centro-Americano  de  ^lora- 
zán,  su  regreso  y  muerte.  La  fede¬ 
ración  destruida.  La  autonomía  com¬ 
pleta  de  los  E.stados  establecida  de 
hecho.  Carrera  presidente  vitalicio 
de  Guatemala.  Reacción  ultramon¬ 
tano-oligárquica.  Revolución  liberal 
y  reformista  de  1871.  Presidencia 
de  J.  Ruflno  Barrios.  Aspiraciones 
á  restituir  la  unión  Centro- America¬ 
na.  ¡ 

Breve  reseña  de  los  hechos  prin-  : 
cipales  ocurridos  en  las  repúblicas  | 
de  Sud-América  desde  la  indepen¬ 
dencia  á  la  fecha.  Causas  de  las  fre¬ 
cuentes  conmociones  políticas:  el  mi¬ 
litarismo,  las  ambiciones  personales, 
la  pésima  educación  política  legada 
por  España,  y  la  necesidad  de  in-  ' 
vertir  de  alguna  manera  las  ex- 
huberantes  energías  que  no  hallaban 
aplicación  ni  en  las  ciencias,  ni  en  la  i 
industria,  ni  en  otras  manifestaciones  I 
de  la  cultura  intelectual.  Opinión  i 
de  Humboldt  y  de  otros  pensadores  ! 
sobre  las  aptitudes  intelectuales  de  ' 
los  hispano-americanos.  Ejemplos  de  ! 
la  estabilidad  de  las  instituciones  y 
del  rápido  desarrollo  de  la  inteligen¬ 
cia  en  algunos  países,  á  medida  que 
la  tradición  colonial  fué  desapare¬ 
ciendo,  ante  el  impulso  de  las  ideas 
modernas. 

Crítica  del  sistema  centralizador 
y  del  federalista  en  los  gobiernos 
democráticas.  Aplicación  de  la  ley 
de  desenvolvimiento  en  sus  tres  fa¬ 
ses  sucesivas  á  la  Historia  de  Hispa¬ 
no- América.  ¿Cuáles  fueron  en  es¬ 
te  sentido  las  fases  ó  épocas  de  uni¬ 
dad  y  de  variedad  y  cuándo  princi¬ 
piará  la  era  de  armonía?  Destino 


de  la  raza  hispano  americana  dentro 
de  esta  ansiada  armonía. 

El  exceso  de  población  en  Euro¬ 
pa,  promueve,  desde  hace  tiempo, 
corrientes  de  inmigración  á  Améri¬ 
ca.  El  malestar  que  aumenta  cada 
día  en  el  viejo  mundo,  por  el  empo¬ 
brecimiento  de  su  suelo,  pctr  el  rui¬ 
noso  sostenimiento  de  grandes  ejér¬ 
citos  y  por  la  dificultad  de  conjurar 
la  crisis  económica,  la  cuestión  social 
y  la  latente  conspiración  anarquista, 
han  de  aumentar  ese  desagüe  del  ex¬ 
ceso  de  habitantes,  en  dirección  del 
Sur  y  de  Centro- América.  ¿Qué  ha¬ 
brá  de  hacerse  en  este  caso  para 
atraer  esas  masas,  asimilarlas  y  au¬ 
mentar  con  ellas  las  fuerzas  produc¬ 
toras  y  el  bienestar  de  los  pueblos 
americanos? 

Historia  del  socialismo  europeo. 
La  internacional,  y  el  nihilismo  ruso. 
El  comunismo.  Los  anarquistas.  ¿Co¬ 
mo  se  explica  el  incremento  que  han 
ido  adquiriendo  estas  ramas  de  un 
mismo  árbol,  desde  mediados  de  es¬ 
te  siglo  á  la  fecha?  Crítica  de  los 
medios  de  defensa  adoptados  por  los 
gobiernos  contra  los  desmanes  de  e- 
sas  organizaciones  disociadoras.  Va¬ 
nos  esfuerzos  de  los  socialistas  de  cá¬ 
tedra  para  hallar  una  solución  prác- 
lica  del  conflicto  que  reviste  en  cada 
país  diferente  forma  y  recjuiere  dis¬ 
tinto  remedio.  Insuficiencia  de  las 
leyes  penales.  Necesidad  de  una  re¬ 
forma  de  la  legislación  en  un  senti¬ 
do  prácticamente  social,  pero  justi¬ 
ciero,  sobre  la  base  del  derecho  y  no 
de  las  exageraciones  famélicas  de  los 
anarquistas. 

Resúmen  de  los  progresos  realiza¬ 
dos  durante  la  edad  moderna  y  de¬ 
mostración  razonada  de  que  todos  e- 
llos  responden  á  la  ley  de  desarrollo 
en  cuanto  al  pasado,  y  tienden  al 
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cumplimiento  de  la  ele  armenia  en 
lo  porvenir. 

SECCION  EDITORIAL 

OBJECIONES 

|)UE  SE  HIICEH  H  Lft  ESCUELft  DE  ANTROPOLOGIA 
CRIMINAL. 

(Conluye.) 


La  declaratoria  de  la  irresponsa¬ 
bilidad  legal  de  los  locos  y  demen¬ 
tes  es  uno  de  los  triunfos  de  la  cien¬ 
cia  moderna  sobre  las  viejas  preo¬ 
cupaciones  sociales. 

En  efecto,  si  el  loco  carece  de  la 
libertad  y  del  conocimiento  que  son 
precisos  para  imputarle  sus  actos, 
nada  más  justo  que  eximirle  de  res- 
ponsabilidad  criminal;  nada  más  in¬ 
justo  que  exigirle  esta  misma  res¬ 
ponsabilidad. 

Los  daños  que  .ocasiona  se  equi¬ 
paran  á  una  desgracia;  y  no  le  son 
más  imputables  que  los  que  resultan 
de  una  piedra  que  rueda  ó  de  un 
edificio  que  cae. 

Este  punto  yin  claro  y  tan  con 
forme  con  los  sentimientos  domi 
nantes,  da  lugar,  sin  embargo,  á 
que  los  antropólogos  se  dividan  a 
considerarlo. 

Algunos,  como  Maudsly,  Bene 
dick,  Littré  y  Robin  y  Minsloff  no 
ven  en  el  criminal  más  que  un  en¬ 
fermo,  y  quieren  que  como  a  enfer¬ 
mo  se  le  trate. 

Otros,  como  Daily,  Feré,  Boens, 
Le  Bon  y  los  principales  antropólo¬ 
gos  italianos,  fijándose  sólo  en  los 
efectos  del  delito  y  atendiendo  sólo 
á  la  defensa  social,  proponen  que  á 


todo  el  que  delinca,  cuerdo  ó  loco, 
responsable  ó  no,  se  le  hagan  sentir 
las  consecuencias  de  su  falta. 

Así  es  que,  mientras  los  unos  con¬ 
sideran  á  todos  los  criminales  como 
locos,  los  otros  consideran  á  todos  los 
locos  como  criminales. 

Veamos  cuáles  son  las  consecuen¬ 
cias,  tristes  y  funestas,  que  de  estos 
principios  se  desprenden. 

En  el  un  caso  se  rompe  la  espada 
de  la  ley  y  se  deja  la  sociedad  al 
arbitrio  de  los  malos. 

En  el  otro  se  nos  ofrece  el  espec¬ 
táculo  inhumano  y  repugnante  de 
castigar  á  seres  sin  razón  y  sin  con- 


ciencia. 


Los  unos  pretenden  contener  la 
oleada  creciente  de  la  criminalidad, 
proporcionando  un  simple  tratamien¬ 
to  curativo  á  todos  los  que  quebran¬ 
tan  sus  deberes  y  trastornan  el  orden 
de  las  sociedades. 

Pretenden  los  otros,  por  medio 
de  una  justicia  verdaderamente  cie¬ 
ga  y  monstruosa,  bárbara  y  tremen¬ 
da,  aplicar  la  misma  medida  al  en¬ 
fermo  y  al  malvado  y  juzgarlos  tan 
sólo  por  sus  hechos. 

Ante  las  consecuencias  de  la  pri¬ 
mer  doctrina  la  sociedad  se  alarma, 
y  con  razón,  porque  privada  de  sus 
medios  de  lucha  contra  el  delito 
quedaría  inerme,  desamparada. 

Ante  las  de  la  segunda,  que  nos 
retrotraería  á  épocas  que  felizmente 
ya  pasaron,  la  conciencia  individual 
y  el  sentimiento  público  protestan. 

Tales  son  los  resultados  de  sepa¬ 
rar  la  responsabilidad  legal  de  la 
moral,  que,  según  los  espiritualistas, 
deben  ir  siempre  unidas. 

Para  concluir:  la  opinión  de  que 
los  criminales  son  locos  se  funda  en 
dos  clases  de  observaciones  dife¬ 
rentes. 

Refiérense  las  unas  á  la  naturaleza 
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de  ciertos  crímenes,  cuya  enormidad 
y  circunstancias  no  podrían  eícpli- 
carse  sino  mediante  la  aceptación 
de  aquel  supuesto;  y  las  otras  á  que 
el  estudio  anatómico  de  varias  cabe¬ 
zas  de  decapitados  ha  demosnrado 
la  existencia  en  éstas  de  lesiones  ce¬ 
rebrales  indicativas  de  la  locura. 

Contéstase  á  esto:  que  (salvo  que 
haya  un  caso  verdadero  de  degene¬ 
ración),  las  circunstancias  excepcio¬ 
nales  y  aparentemente  incomprensi¬ 
bles  de  un  delito  se  explican  comun¬ 
mente  por  la  historia  del  delito  mis¬ 
mo,  la  que  nos  suministra  la  clave 
de  su  ejecución;  y  que  los  fenóme¬ 
nos  observados  en  cabezas  de  deca¬ 
pitados  son  efecto  del  mismo  hecho 
de  la  decapitación,  según  el  parecer 
de  algunos  facultativos,  estando  mu¬ 
chos  de  éstos — Foville,  Delasiauve, 
Chatelain,  Brouardel,  etc. -de  acuer¬ 
do  en  que  el  descubrimiento  en  la 
autopsia  de  ésta  ó  aquella  alteración 
anatómica  en  el  cerebro,  no  basta 
para  sentar  á  posteriorilK  existencia 
de  la  enajenación  mental  latente 
durante  la  vida.” 


La  incorregibilidad  de  los  crimina¬ 
les  es  uno  de  los  postulados  de  la 
nueva  escuela. 

Ella  consta  por  la  estadística,  la 
demuestra  la  reincidencia  y  la  ates¬ 
tiguan  los  directores  de  las  casas  de 
corrección. 

Siendo  esto  así,  queda  demostrada 
la  ineficia  de  la  pena,  debiendo  bus¬ 
carse  la  causa  de  este.fenómcno  im¬ 
portante. 

Esta  no  es  otra,  según  los  antropó¬ 
logos,  que  la  predisposición  fatal  del 
reo  hacia  el  delito,  laque  en  algunos 
casos  es  incontrastable  v  se  inani- 
fiesta  invencible. 
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Este  es  uno  de  los  fuertes  de  la 
nueva  escuela,  uno  de  los  quicios 
sobre  que  gira  su  doctrina,  y  de  cuyo 
esclarecimiento  depende  en  gran 
parte  sin  duda  la  futura  suerte  délos 
atrevidos  novadores. 

Se  observa,  mientras  tanto,  que 
cuando  se  trata  de  la  reincidencia, 
hay  algunas  otras  causas  que  pueden 
motivarla,  como  la  impunidad  de  los 
delitos,  la  mala  organización  de  las 
prisiones,  los  hábitos  de  crápula  y 
desorden  de  muchos  penados  y  la  in¬ 
tolerancia  social,  que  aisla  y  repele 
á  aquéllos  que  tuvieron  la  desgracia 
de  caer  una  vez. 

Una  de  las  consecuencias  del 
triunfo  de  la  teoría  antropológica, 
sería  la  paralización  de  la  obra  peni¬ 
tenciaria,  nacida  del  humanismo,  y 
que  en  lugar  de  una  gloria  vendría 
á  constituir  uno  de  los  sueños  más 
fantásticos  de  nuestro  siglo. 


Además  de  las  indicadas,  asígnan- 
se  otras  causas,  ya  naturales,  ya  so¬ 
ciales,  al  delito,  como  el  tempera¬ 
mento  y  el  clima,  la  ignorancia  y  la 
miseria  y,  en  general,  el  medio  en 
que  se  vive.  » 

Dicho  queda  que  ya  los  antiguos 
habían  notado  la  influenza  de  las 
primeras:  los  materialistas  han  insis¬ 
tido  sobre  las  mismas;  y  la  literatu¬ 
ra  y  la  ciencia  de  nuestros  tiempos 
han  llamado  la  atención  respecto  de 
las  que  provienen  de  la  deficiente 
organización  de  las  sociedades. 

Imposible  es  negar  la  influencia 
que  las  causas  naturales  ejercen  so¬ 
bre  el  ánimo:  ella  está  demostrada 
con  multitud  de  observaciones  que 
sería  prolijo  repetir  aquí  y  que  de- 
muestrau  la  estrecha  conexión  que 
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hay  entre  el  liombre  y  la  tierra  con 
la  cual  está  en  contacto. 

Los  espiritualistas — como  que  pa¬ 
ra  ellos  el  hombre  es  un  compuesto 
ele  alma  y  de  materia — no  niegan  ni 
negar  podían  esa  conexión  estre¬ 
chísima:  lo  que  niegan  es  que  in¬ 
fluencias  puramente  materiales  bas¬ 
ten  para  determinar  al  hombre,  sub¬ 
yugando  por  completo  su  voluntad. 

Ellos  piensan  que  si  el  tempera¬ 
mento,  el  clima,  la  alimentación  ú 
otra  causa  anóloga  pueden  predis¬ 
poner  para  el  delito  ó  favorecer  nues¬ 
tras  toreidas  inclinaciones,  siempre 
seremos  dueños  de  decidirnos  por  el 
bien  ó  por  el  mal  libremente,  siendo 
por  tanto  responsables  de  le  que 
hagamos. 

Si  así  no  fuera,  la  virtud  v  el  vi- 
cío  dependerían  de  la  latitud  como 
las  plantas;  y  el  temperamento  se¬ 
ría  ia  mejor  excusa  de  los  arrebatos 
del  colérico,delos  excesos  del  ardoro¬ 
so  y  de  cuantas  intemperancias  pu¬ 
dieran  atribuírsele. 

Hay  que  tener  presente  también 
que  tales  influencias  están  contrarres¬ 
tadas  por  otras  que  obran  directa¬ 
mente  sobre  el  espíritu,  como  la 
educación,  las  leyes,  las  instituciones 
y  cuantas  contribuyen  á  elevar  el  ni¬ 
vel  moral  del  individuo;  de  modo 
que  la  fuerza  de  aquéllas  no  es  tan 
activa  y  poderosa. 

^luchísima  es  la  importancia  que 
se  asigna  á  la  ignorancia  y  la  mise¬ 
ria  como  causas  generatrices  del 
delito. 

La  tienen  sin  duda  alguna  como 
causas  ocasionales^  y  jamás  serán  bas¬ 
tantes  los  medios  que  se  pongan  en 
juego  para  combatirlas. 

Sin  embargo,  en  el  terreno  cien¬ 
tífico  no  puede  afirmarse  que  todo 
ignorante  ó  todo  menesteroso  sea 
ó  haya  de  ser  un  delincuente,  ni 


que  todo  hombre  instruido  ó  rico 
sea  ó  deba  ser  un  hombre  honrado. 

El  que  tal  creyera  ¡cuánto  se  equi¬ 
vocaría!  La  experiencia  diaria  nos 
demuestra  todo  lo  contrario,  ense¬ 
ñándonos  que  hay  ignorantes  hon¬ 
rados,  necesitados  virtuosos,  sabios 
depravados  y  ricos  corrompidos;  y 
hasta  podríamos,  si  necesario  fuera, 
acudir  á  la  historia  en  demanda  de 
célebres  ejemplos. 

Pero  ¿á  qué  empeñarse  en  demos¬ 
trar  una  verdad  que  se  impone 
al  entendimietito,  cuando  estamos 
persuadidos  que,  más  que  la  posición 
y  la  ciencia,  lo  que  influye  en  nues¬ 
tros  actos  es  la  rectitud  del  carácter 
y  la  inclinación  que  se  ha  dado  á  la 
voluntad? 

Por  otra  parte,  para  el  conocimien¬ 
to  de  los  deberes  naturales  basta  la 
sola  luz  de  la  razón  que  nos  enseña 
á  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo,  lo 
justo  de  lo  injusto:  así  lo  han  con¬ 
ceptuado  los  moralistas  y  legislado¬ 
res  de  todos  los  pueblos  al  prescri¬ 
bir  la  práctica  del  bien  y  la  obser¬ 
vancia  de  las  leyes. 

Ahora,  si  la  ignorancia  y  la  mise¬ 
ria  excusaran  el  delito  (como  debe¬ 
ría  suceder  no  siéndoles  imputables 
esos  hechos  á  los  reos) ¡qué  obstáculo 
mayor  para  la  difusión  de  las  luces! 
¡qué  amenaza  para  las  sociedades, 
hoy  que  sobre  la  culta  Europa  se 
esparcen,  como  gases  deletéreos,  las 
doctrinas  más  disociadoras! 


Entre  tantas  causas  como  por  los 
criminólogos  se  asignan  al  delito,  se 
les  acusa  de  olvidar  la  que  parece  la 
única  eficiente:  las  pasiones. 

Son  éstas,  se  dice,  las  que  turban¬ 
do  la  razón  y  estimulando  los  malos 
instintos  apartan  del  camino  recto. 
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Son  éstas  y  los  vicios;  á  los  que 
débil  se  ha  entregado,  despojándose 
de  parte  de  la  dignidad  que  le  dis¬ 
tingue  y  enaltece,  y  por  lo  cual  de¬ 
berá  responder  enjuicio  cuando  es¬ 
tos  últimos  le  conduzcan  hasta  el  ' 
crimen. 

En  todo  hecho,  en  toda  causa;  en 
la  vida  y  en  la  historia,  encontrare¬ 
mos  en  juego  las  pasiones  que  son 
las  que  producen  en  aquélla  los  crí-  | 
menes,  las  catástrofes  en  ésta. 

Su  importancia  en  la  criminalidad 
la  evidencia  la  estadística.  También 
figuran  en  ella  con  cifras  regulares  j 
los  bajos  vicios  como  la  vagancia,  el  ! 
juego  y  el  alcoholisjno.  I 

Y  no  se  diga  que  para  las  malas 
pasiones  hay  también  una  predispo¬ 
sición  natural.  Mezcla  como  somos 
de  bien  y  mal,  de  algo  grande  y  de 
algo  bajo,  todos  los  hombres  alguna 
vez  semtimos  su  influjo  pernicioso. 


La  dificultad  de  compendiar  las 
abjeciones  que  ála  escuela  autropo- 
lógica  se  hacen,  crece  de  punto 
cuando  se  trata  de  la  pena,  cuya 
importancia  es  por  demás  encarecer. 

Así  es  que  sin  abarcar  la  cuestión 
en  todos  sus  aspectos  y  siguiendo 
en  el  supuesto  de  que  la  nueva  teo¬ 
ría  es  conocida,  nos  limitaremos  á 
exponer  con  sencillez  lo  que  princi¬ 
palmente  se  le  objeta  en  el  punto 
que  es  materia  de  este  párrafo. 

La  elimimiación — absoluta  y  re¬ 
lativa — sin  ser  propiamente  una  pe¬ 
na,  vendría,  en  la  nueva  teoría,  á 
sustituir  á  la  pena. 

Ahora,  como  según  los  positivis¬ 
tas,  los  delicuentes  lo  son  en  virtud 
de  un  hecho  natural  ó  social,  que  los 
impele  fatalmente  al  delito,  tendría¬ 
mos  que  la  pena,  y  si  se  quiere  la 


eliminación,  se  impondría  á  seres 
tan  irresponsables,  tan  inocentes,  co¬ 
mo  el  loco  que  causa  un  daño,  como 
la  piedra  que  se  dirige  hacia  su  cen¬ 
tro  en  virtud  de  las  leyes  de  grra- 
vedad. 

Xo  importa  que,  para  desvanecer 
los  escrúpulos  que  de  esto  nacerían, 
los  antropólogos  nos  digan  que  los 
delicuentes  no  son  iguales  á  los  de¬ 
más  hombres;  que  son  bestias  dañi¬ 
nas  á  las  que  tenemos  derecho  de 
tratar  como  á  los  perros  rabiosos  y  á 
las  vívoras  porque  esto ....  está  por 
demostrarse  todavía. 

La  eliminación  tendría  por  yin  la 
defensa  social  y  la  depuración  de  la 
raza. 

Sabemos  ya  cuanto  vale  y  cuán 
insuficiente  es  el  sistema  de  la  defen- 
za  para  servir  de  fundamento  al  de¬ 
recho  de  penar;  y  no  hemos  de  in¬ 
sistir  aquí  sobre  un  punto  que  se  ha¬ 
lla  tan  bien  dilucidado. 

En  cuanto  á  la  depuración  de  la 
raza  como  fin  de  la  penalidad — de¬ 
puración  para  obtener  la  que  se  ha 
llegado  á  proponer  la  mutilación  de 
los  criminales  para  impedir  su  re¬ 
producción  y  su  deportación  y  la  de 
sus  hijos —  nada  se  tiene  que  decir: 
ni^en  cuanto  se  rebajan  las  augustas 
funciones  de  la  justicia  al  nivel  de 
las  que  desempeñan  los  criadores 
más  vulgares;  ni  en  cuanto  se  con¬ 
culca  el  principio  de  la  personali¬ 
dad  de  las  penas,  reconocido  aún 
por  las  legislaciones  más  antiguas, 
ni  en  cuanto  se  proponen  medios  de 
represión  tan  repugnantes  como  el 
indicado.  Esos  errores  por  sí  solos 
se  comentan. 

La  eliminación  se  fundaría  en  la 
inidoneidad  del  sujeto,  consistente 
en  su  falta  de  adaptación  al  medio 
en  que  se  hallase  colocado.  Más 
como  le  inidoneidad  sería  una  cosa 
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relativa,  dependiente  de  las  circuns¬ 
tancias  de  lugar  y  tiempo,  correría¬ 
mos  el  riesgo  de  condenar  noy  a  un 
individuo  que  acaso  sena  idóneo  ma¬ 
ñana.  Sobre  este  principio,  el  día 
que  los  criminales  estuviesen  en  ma¬ 
yoría  en  un  Estado  podrían  declaiai 
inidóneos  á  los  hombres  honrados  y 
eliminarlos  por  la  misma  razón  que  a  j 
ellos  se  le  eliminaría;  y  una  partida 
de  malhechores  tendría  derecho  de 
matar,  por  inidóneo,  aun  preso  que 
no  se  allanase  á  imitar  su  conducta. 

La  penalidad,  de  aceptarse  las 
nuevas  teorías,  revestiría  un  caiactcr 
de  crueldad  y  de  dureza  de  que,  por 
dicha,  estamos  bastante  elejados.  La 
pena  de  muerte — reservada  hoy  pa¬ 
ra  los  crímenes  atroces — habría  de 
prodigarse  de  un  modo  espantoso, 
no  obstante  que  en  algunos  casos  se 
la  reemplazara  por  la  de  reclusión 
perpetua  y  por  la  deportación^  a  te¬ 
rritorios  salvajes,  la  que  sería  im¬ 
practicable  para  los  pueblos  que  no 
los  poseyeran.  Aconsejándose  que 
se  impongan  penas  que  no  sean  de¬ 
seables  para  los  reos,  y  siendo  las  fí¬ 
sicas  las  menos  deseables,  podría 
echarse  mano  de  algunas,  como  el 
látigo  y  la  marca,  ya  abolidas  por 
infamantes  y  por  barbaras. 

De  acuerdo  con  las  teorías  susten¬ 
tadas,  no  se  reconocerían  á  favor  de 
de  los  reos  circunstancias  atenuan¬ 
tes;  cuyo  reconocimiento  hicieron  ya 
leyes  antiquísimas  y  cuya  amplia¬ 
ción  se  ha  reconocido  como  uno  de 
los  mayores  progresos  de  la  civiliza¬ 
ción  moderna. 

En  resumen,  la  nueva  escuela  des¬ 
conoce  no  sólo  ese,  sino  muchos  de 
los  grandes  progresos  de  la  penali¬ 
dad:  trata  de  sustituir  una  función 
ciega  é  implacable  como  el  movi¬ 
miento  automático  de  una  hoz,  á  la 
función  inteligente  y  serena  de  la 


justicia;  y  olvidándose  de  la  natura¬ 
leza  del  criminal,  al  que  pretende 
estudiar,  le  convierte  en  objeto  de 
la  repulsión  y  del  odio  mas  profun¬ 
dos,  sin  concederle  ninguna  de  las 
consideraciones  que,  aunque  mise¬ 
rable  y  caído,  tiene  derecho  á  exi- 
crir  de  la  sociedad. 

O 


Por  una  ilación  bastante  lógica, 
de  las  reformas  propuestas  en  el  de¬ 
recho  penal,  los  positivistas  pasa,n  a 
proponer  otras  en  los  procedimien¬ 
tos  criminales. 

No  hemos  de  seguirles  en  todo  ni 
de  expbner  las  modificaciones  que 
proponen,  después  denlas  que  -muta- 
tis  mutand%-  las'cosas  vendrían  á. 
quedar  más  ó  menos  como  están. 

Sólo  tocaremos  algunas  de  los 
puntos  más  salientes. 

La  división  de  los  delitos  en  pú¬ 
blicos  y  privados  tiene,  como  es  sa- 
!  bido,  por  fundamento  que,  cuando 
se  trata  de  estos  últimos,  si  el  di¬ 
rectamente  interesado  no  quiere  P^i- 
seguirlos,  nadie  tenga  derecho  á  in¬ 
miscuirse  en  sus  asuntos  privativos 
ni  exista  un  pretexto  para  pertur¬ 
bar  en  ningún  caso  la  tranquilidad 
de  las  familias. — Los  positivistas  ata¬ 
can  esta  clasificación. 

En  el  desarrollo  histórico  de  los 
procedimientos  criminales  aparecen  y 
se  alternan  y  por  último  se  mezclan, 
dos  principales  formas  de  juicio  el 
acusatorio  y  el  inquisitivo— 
el  primero  de  los  pueblos  libres  don¬ 
de  el  individualismo  prepondera,  y 
el  segundo  de  aquéllos  sobre  los 
que  un  poder  absoluto  hace  sentir 
su  suspicacia:  la  primera  forma  tien¬ 
de  á  desaparecer  ante  la  segunda 
que  se  estima  como  un  progreso  in¬ 
disputable,  pues  sustituye  las  cavi- 
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losidades  y  las  tramas  urdidas  en  la 
sombra,  con  la  luz  y  la  defensa. — Las  ¡ 
antropólogos  tienen  preferencias  por 
la  forma  antigua. 

La  libertad  provisional,  concedi¬ 
da  cuando  se  trata  de  ciertos  delitos 
y  bajo  caución  competente,  se  con¬ 
sidera  como  un  lenitivo  á  las  penali¬ 
dades  de  la  prisión  y  á  las  dilaciones 
dS  un  más  ó  menos  largo  encausa- 
miento  y,  principalmente,  si  se  atien¬ 
de  al  problemático  resultado  del  jui¬ 
cio  de  que  el  reo  puede  salir  absuel- 
to. — Los  reformadores  combaten  la 
libertad  provisional. 

Sagrada  es  y  debe  ser  la  defensa 
en  juicio.  Todas  las  apartencias 
pueden  condenar  á  un  inocente,  y 
serlo  sin  embargo.  En  un  hecho  pue¬ 
de  haber  circunstancias  que  lo  mo¬ 
difiquen  en  favor,  del  reo  y  que  á 
simple  vista  no  aparezcan.  Así, 
aquel  anunciado  se  eleva  hoy  á  la 
categoría  de  principio  jurídico. — 
Los  criminólogos  italianos  quieren 
que  la  defensa  se  suprima  en  los  ca¬ 
sos  en  que  el  reo  esté  confeso  ó  se  le 
le  haya  tomado  infraganti. 

Nada  diremos  de  sus  ataques  á  la 
Magistratura  y  al  jurado,  á  éste  so¬ 
bre  todo.  Sin  embargo  aquélla  es 
una  institución  necesaria  y  ésta  está 
conforme  con  el  espíritu  de  la  época, 
con  el  principio  de  la  soberanía  del 
pueblo  y  tiende  á  perfeccionarse  con 
el  tiempo.  Sus  desventajas  están 
contrapesadas  con  ventajas  incues¬ 
tionables  y  su  difusión  en  los  diver¬ 
sos  países  es  una  prueba  que  le 
abona. 

Excusado  parece,  y  rebasaría  los 
límites  de  este  trabajo,  extendernos 
más  sobre  el  asunto. 

Conste  sí,  que  ni  en  ésta  ni  en 
otras  materias,  la  escuela  positivista 
se  distingue  por  un  espíritu  verda 


duramente  innovador  y  humanitario. 


Hemos  concluido  el  sumario  estu¬ 
dio  que  de  las  objeciones  que  .se  ha¬ 
cen  á  la  nueva  escuela  de  Antropo¬ 
logía  Criminal,  nos  propusimos  ha¬ 
cer  en  el  presente  artículo,  cuyo 
objeto  queda  dicho  y  cuya  origina¬ 
lidad  es  ninguna. 

■  En  cuanto  á  las  conclusiones  del 
debate  de  que  el  Derecho  Penal  e« 
objeto  hoy  en  día,  creemos — aunque 
ya  la  suerte  de  la  nueva  escuela  es¬ 
tá  marcada — que  mientras  el  deba¬ 
te  no  termine  sería  anticiparse  de¬ 
ducirlas,  y  que  hasta  entonces  po¬ 
drá  saberse  qué  parte  de  gloria  les 
corresponderá  á  los  sabios  fundado-  . 
res  de  la  Antropología  Criminal. 

A.  :m. 


Entre  las  varias  erratas  que  se  es¬ 
caparon  en  la  parte  de  este  artículo 
publicada  en  el  número  anterior  de 
“La  Escuela  de  Derecho”,  es  nota¬ 
ble  la  que  aparece  en  el  primer  pá¬ 
rrafo  de  la  página  61  donde  se  lée 
coerción  por  reverción.  , 
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LñS  CONSTITUCIONES  DE  ñMERICñ 


CONSTITUCION 

DE  LA 

REPUBLICA  DEL  PARAGUAY 

SANCIONADA 

POR  LA  HONORABLE  CONVENCIÓN  CONS¬ 
TITUYENTE,  EN  SESION  DE  18  DE  NO¬ 
VIEMBRE  DE  1870. 


Nos,  los  Representantes  de  la  Na¬ 
ción  Paraguaya,  reunidos  en  Con¬ 
vención  Nacional  Constituyente  por 
la  libre  y  espontánea  voluntad’  del 
pueblo  paraguayo,  con  el  objeto  de 
establecer  la  justicia,  asegurar  la 
tranquilidad  interior,  proveer  á  la 
defensa  común,  promover  el  bienes¬ 
tar  general  y  hacer  duraderos  los 
beneficios  de  la  libertad  para  noso¬ 
tros,  para  nuestra  posteridad  y  para 
todos  los  hombres  del  mundo  que 
lleguen  á  habitar  el  suelo  paraguayo, . 
invocando  á  Dios  Todo  Poderoso, 
Supremo  Legislador  del  Universo — 
Ordenamos,  decretamos  y  establece¬ 
mos  esta  Constitución  para  la  Repú¬ 
blica  del  Paraguay. 

PRIMERA  PARTE 

^  Capítulo  I 

.  \ 

Declaraciones  Generales 


El  Paraguay  es  y  será  siempre 
libre  é  independiente;  se  constituye 
en  República  una  é  indivisible,  y 


adopta  para  su  gobierno  la  forma  de¬ 
mocrática  representativa. 

Artículo  2.° 

La  soberanía  reside  esencialmen¬ 
te  en  la  Nación  que  delega  su  ejer¬ 
cicio  en  las  autoridades  que  estable¬ 
ce  la  presente  Constitución. 

% 

Artículo  3." 

La  Religión  del  Estado  es  la  Ca¬ 
tólica,  Apostólica,  Romana;  debien¬ 
do  ser  Paraguayo  el  .Tefe  de  La  Igle¬ 
sia;  sin  emÓargo,  el  Congreso  no  po¬ 
drá  prohibir  el  libre  ejercicio  de 
cualquiera  otra  religión  en  todo  el 
territorio  de  la  República. 

Artículo  4.® 

El  Gobierno  provee  á  los  gastos 
de  la  Nación  con  los  fondos  del  Te¬ 
soro  Nacional,  formado  del  producto 
del  derecho  de  exportación  ó  impor¬ 
tación,  de  la  venta  ó  locación  de  tie¬ 
rras  públicas,  de  la  renta  de  Correos, 
Ferro-Carriles,  de  los  empre'stitos  y 
operaciones  de  crédito  y  de  los  de¬ 
más  im'puestos  y  contribuciones  que 
dicte  el  Congreso  por  leyes  espe¬ 
ciales. 

Artículo  5.° 

En  el  interior  de  la  República  es 
libre  de  derecho  la  circulación  de 
los  efectos  de  producción  ó  fabrica¬ 
ción  nacional;  así  como  también  la 
introducción  de  los  artículos  concer¬ 
nientes  á  la  educación  é  instrucción 
publica,  á  la  agricultura,  las  máqui¬ 
nas  á  vapor  y  las  imprentas. 

Artículo  6.° 

El  Gobierno  fomentará  la  inmi- 
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gración  Americana  y  Europea,  y  no 
podrá  restringir,  limitar,  ni  grabar 
con  impuesto  alguno  la  entrada  en 
el  territorio  Paraguayo  de  los  extran¬ 
jeros  que  traigan  por  objeto  mejorar 
las  industrias,  labrar  la  tierra  ó  in¬ 
troducir  y  enseñar  las  ciencias  y  las 
artes. 

Artículo  7.* 

La  navegación  de  los  ríos  inte¬ 
riores  de  la  Nación,  es  libre  para 
todas  las  banderas,  con  sujeción  úni¬ 
camente  á  los  reglamentos  que  dic¬ 
te  al  respecto  el  Congreso. 

Artículo  8.® 

La  educación  primaria  será  obliga¬ 
toria  y  de  atención  preferente  del 
Gobierno,  y  el  Congreso  oirá  anual¬ 
mente  los  informes  que  á  este  res¬ 
pecto  presente  el  Ministro  del  ramo, 
para  promover  por  todos  los  medios 
posibles  la  instrucción  de  los  ciu¬ 
dadanos. 

Artículo  9.° 

En  caso  de  conmoción  interior  ó 
ataque  exterior  que  ponga  en  peli¬ 
gro  el  ejercicio  de  esta  Constitución 
y  de  las  autoridades  creadas  por  ella, 
se  declarará  en  estado  de  sitio  una 
parte  ó  todo  el  territorio  Paraguayo, 
por  un  término  limitado.  Durante 
este  tiempo  el  poder  del  Presidente 
de  la  República  se  limitará  á  arres¬ 
tar  á  las  personas  sospechosas  ó 
trasladarlas  de  un  punto  á  otro  de  la 
Nación,  si  ellas  no  prefieren  salir 
fuera  del  país. 

Artículo  10 

El  Congreso  promoverá  la  reforma 


de  la  legislación  que  existía  ante¬ 
riormente  en  todos  sus  ramos. 

Artículo  11 

El  derecho  de  ser  juzgado  por 
jurados  en  la  causas  criminales,  será 
asegurado  á  todos  y  permanecerá  pa¬ 
ra  siempre  inviolable. 

Artículo  12 

Es  deber  del  gobierno  afianzar  sus  • 
relaciones  de  paz  y  de  comercio  con 
las  naciones  extranjeras  por  medio  de 
tratados  que  estén  de  conformidad 
con  los  principios  de  derecho  públi¬ 
co  establecidos  en  esta  Constitución. 

Artículo  1 3 

El  Congreso  no  podrá  jamás  con¬ 
ceder  al  Poder  Ejecutivo  facultades 
extraordinarias,  ni  la  suma  del  po¬ 
der  Público;  ni  otorgarle  sumiriones 
ó  supremacías  por  las  que,  la  vidaj 
el  honor  y  la  propiedad  de  los  ha¬ 
bitantes  de  la  República,  queden  á 
merced  del  gobierno  ó  persona  al¬ 
guna.  La  dictadura  es  nula  é  inad¬ 
misible  en  la  República  del  Para¬ 
guay  y  los  que  la  formulen,  consien¬ 
tan  ó  firmen,  se  sujetarán  á  la  res¬ 
ponsabilidad  y  pena  de  los  infames 
traidores  á  la  Patria. 

Artículo  14 

Todas  las  autoridades  superiores, 
empleados  y  funcionarios  públicos 
de  la  República,  son  responsables 
individualmente  de  las  faltas  y  de¬ 
litos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  Todos  sus  actos  deben 
ajustarse  estrictamente  á  la  ley  y 
en  ningún  caso  pueden  ejercer  atri¬ 
buciones  ajenas  á  su  jurisdicqj^ 
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Artículo  15 

Los  principios,  garantías  y  dere¬ 
chos  reconocidos  en  esta  Constitu¬ 
ción,  no  podrán  ser  alterados  por 
las  leyes  que  reglamenten  su  ejer¬ 
cicio. 

Artículo  10 

Esta  Constitución,  las  leyes  que 
en  su  consecuencia  se  dicten  por  el 
Congreso  y  los  tratados  con  las  Po¬ 
tencias  extranjeras  son  la  ley  su¬ 
prema  de  la  Nación. 

Artículo  17 

Las  autoridades  que  ejercen  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Ju¬ 
dicial,  residirán  en  la  iVsunción,  Ca¬ 
pital  de  la  República  del  Paraguay. 

Capítulo  II 
Derechos  y  Garantías 

Artículo  18 

Todos  los  habitantes  de  la  Re¬ 
pública  gozan  de  los  siguientes  de¬ 
rechos,  conforme  á  las  leyes  que  regla¬ 
mentan  su  ejercicio:  De  navegar  y  co¬ 
merciar,  de  trabajar  y  ejercer  toda  in¬ 
dustria  lícita,  de  reunirse  pacífica¬ 
mente,  de  peticionar  á  las  autori¬ 
dades,  de  entrar,  permanecer,  tran¬ 
sitar  y  salir  del  territorio  paraguayo 
libre  de  pasaporte,  de  publicar  sus 
ideas  por  la  prensa  sin  censura  pre¬ 
via,  de  usar,  de  disponer  de  su  pro- 
■  piedad  y  asociarse  con  fines  útiles, 
de  profesar  libremente  su  culto,  de 
enseñar  y  aprender. 

Artículo  19 

La  propiedad  es  inviolable  y  nin¬ 


gún  habitante  de  la  República  pue¬ 
de  ser  privado  de  ella,  sino  en  vir¬ 
tud  de  sentencia  fundada  en  ley. 
La  expropiación  por  causas  de  uti¬ 
lidad  pública  debe  ser  calificada  por 
la  ley  y  previamente  indemnizada. 
Sólo  el  Congreso  impone  las  contri¬ 
buciones  que  se  expresan  en  el  ar¬ 
tículo  4.”  y  sin  su  especial  autori¬ 
zación  es  prohibido  á  cualquier  otra 
autoridad  ó  persona  alguna.  Nin¬ 
gún  servicio  personal  es  exigible 
sino  en  virtud  de  ley  ó  de  sentencia 
fundada  en  ley.  Todo  autor  ó  in¬ 
ventor  es  propietario  exclusivo  de 
su  obra,  invento  ó  descubrimiento 
por  el  término  que  le  acuerde  la 
ley.  La  confiscación  de  bienes  que¬ 
da  borrada  para  siempre  del  Códi¬ 
go  Penal  Paraguayo,  así  como  la 
pena  de  muerte  por  causas  políticas. 
Ningún  cuerpo  armado  puede  hacer 
requisiciones  ni  exigir  auxilios  de 
ninguna  especie  sin  indemnización. 

Artículo  20 

Ningún  habitante  de  la  Repúbli¬ 
ca  puede  ^ser  penado  sin  juicio  pre¬ 
vio  fundado  en  ley  anterior  al  he¬ 
cho  del  proceso,  ni  juzgado  por 
comisiones  especiales,  sino  con  arre¬ 
glo  al  artículo  11.  Nadie  puede 
ser  obligado  á  declarar  contra  sí 
mismo,  ni  arrestado  sino  en  virtud 
de  orden  escrita  de  autoridad  com¬ 
petente,  ni  detenido  más  de  24  ho¬ 
ras  sin  comunicársele  su  delito,  y  no 
puede  ser  detenido  sino  en  su  casa 
ó  en  los  lugares  públicos  destinados  á 
este  objeto.  La  ley  reputa  inocen¬ 
tes  á  los  que  aun  no  han  sido  decla¬ 
rados  culpables  ó  legalmente  sospe¬ 
chosos  de  serlo,  por  ácto  motivado 
de  Juez  competente. 
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Artículo  21 

Es  inviolable  la  defensa  en  juicio 
de  la  persona  y  de  los  hechos.  El 
domicilio  es  inviolable  como  tam¬ 
bién  la  correspondencia  epistolar*  y 
los  papeles  privados,  y  una  ley  de¬ 
terminará  en  qué  casos  y  con  qué 
justificativos  podrá  procederse  á  su 
allanamiento  y  ocupación.  Quedan 
abolidos  toda  clase  de  tormentos  y 
los  azotes.  Las  cárceles  deben  de 
ser  sanas  y  limpias,  para  seguridad 
y  no  para  mortificación  de  los  reos 
detenidos  allí,  y  toda  medida  que  á 
pretexto  de  precaución  conduzca  á 
mortificarlos  más  allá  de  lo  que 
aquélla  exija,  hará  responsable  á  las 
autoridades  que  la  autoricen. 

Artículo  22 

Xo  se  exigirán  fianzas  excesivas  ni 
se  impondrán  desmedidas  multas. 

Artículo  23 

• 

Las  acciones  privadas  de  los  hom¬ 
bres,  que  de  ningún  modo  ofendan 
el  orden  y  á  la  moral  pública,ni  per¬ 
judiquen  á  un  tercero,  están  sólo  re¬ 
servadas  á  Dios  y  exentas  de  la  au¬ 
toridad  de  los  magistrados.  Ningún 
habitante  de  la  República  será  obli¬ 
gado  á  hacer  lo  que  no  manda  la 
ley,  ni  privado  de  lo  que  ella  no 
prohíbe. 

Artículo  24 

La  libertad  de  la  prensa  es  invio¬ 
lable,  y  no  se  dictará  ninguna  ley 
que  coarte  de  ningún  modo  este 
derecho.  En  los  delitos  de  la  pren 
sa  sólo  podrán  entender  los  jura¬ 
dos,  y  en  las  causas  y  demandas  pro¬ 
movidas  sobre  publicaciones  en  que 


se  censure  la  conducta  oficial  de  los 
empleados  públicos,  es  admitida  la 
prueba  de  los  hechos. 

Artículo  25 

En  la  República  del  Paraguay  no 
hay  esclavos,  si  alguno  existe,  que¬ 
da  libre  desde  la  jura  de  esta  Cons¬ 
titución,  y  una  ley  especial  reglará 
las  indemnizaciones  á  que  diere  lu¬ 
gar  esta  declaración.  Los  esclavos 
que  de  cualquier  modo  se  introduz¬ 
can,  quedan  libres  por  el  solo  hecho 
de  pisar  el  territorio  Paraguáyo. 

Artículo  26 

La  Nación  Paraguaya  no  admite 
prerrogativas  de  sangre  ni  de  na¬ 
cimiento;  no  hay  en  ella  fueros  per¬ 
sonales  ni  títulos  de  nobleza.  Todos 
sus  habitantes  son  iguales  ante  la 
y  son  admisibles  á  cualquier 
empleo,  sin  otra  condición  que  la 
idoneidad.  La  igualdad  es  la  base 
del  impuesto  y  de  las  cargas  pú¬ 
blicas. 

Artículo  27 

Es  inviolable  la  ley  electoral  del 
ciudadano,  y  se  prohíbe  al  Presiden¬ 
te  y  á  sus  Ministros  toda  ingerencia 
directa  ó  indirecta  en  las  elecciones 
populares.  Cualquiera  autoridad  de 
la  Ciudad  ó  campaña  que  por  sí,  ú 
obedeciendo  órdenes  superiores,  e- 
jerza  coacción  directa  ó  indirecta¬ 
mente  en  uno  ó  más  ciudadanos,  co¬ 
mete  atentado  contra  la  libertad 
electoral,  y  es  responsable  indivi¬ 
dualmente  ante  la  ley. 

Artículo  28 

Toda  persona  está  facultada  en  la 
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República  para  arrestar  al  delincuen¬ 
te  sorprendido  en  la  ejecución  del  de¬ 
lito,  y  conducirlo  ante  la  autoridad 
para  ser  inmediatamente  entregado 
á  los  Jueces  competentes.  El  ciu¬ 
dadano  está  exento  y  perfectamente 
limpio  de  toda  deshonra  6  infamia, 
incurrida  á  motivo  de  algún  crimen 
ó  suplicio  por  cualquiera  de  sus  pa¬ 
rientes. 

Artículo  29 

Toda  ley  ó  decreto  que  esté  en 
oposición  á  lo  que  dispone  esta 
Constitución,  queda  sin  efecto  y  de 
ningún  valor. 

Artículo  30 

Todo  ciudadano  paraguayo  está' 
obligado  á  armarse  en  defensa  de  la 
Patria  y  de  esta  Constitución,  con¬ 
forme  á  las  leyes  que  al  efecto  dicte 
el  Congreso  y  á  los  decretos  del 
Poder  Ejecutivo.  Los  ciudadanos 
naturalizados,  están  igualmente  o- 
bligados  á  prestar  este  servicio  des¬ 
pués  de  tres  años  de  su  naturaliza¬ 
ción. 

Artículo  31 

El  pueblo  no  delibera  ni  go¬ 
bierna  sino  por  medio  de  sxis  re¬ 
presentantes  y  autoridades  creadas 
por  esta  Constitución.  Toda  fuerza 
armada  ó  reunión  de  personas  que 
se  atribuya  los  derechos  del  pueblo 
y  peticione  á  nombre  de  éste,  come¬ 
te  delito  de  sedición. 

ARTÍCULO  32 

Ninguna  ley  tendrá  efecto  re¬ 
troactivo. 


Artículo  33 

Los  extranjeros  gozan  en  to¬ 
do  el  territorio  de  la  Nación  de 
todos  los  derechos  civiles  del  ciu¬ 
dadano;  pueden  ejercer  sus  indus¬ 
trias,  comercio  y  profesión;  poseer 
bienes  raices,  comprarlos  y  enaje¬ 
narlos;  navegar  los  ríos;  ejercer  li¬ 
bremente  su  culto,  testar  y  casarse 
conforme  á  las  leyes.  No  están  obli¬ 
gados  á  admitir  la  ciudadanía,  ni  á 
pagar  contribuciones  forzosas  ex¬ 
traordinarias. 

Artículo  34 

Las  declaraciones,  derechos  y  ga¬ 
rantías  que  enumera  esta  ley  funda¬ 
mental,  no  serán  entendidos  como 
negación  de  otros  derechos  y  garan¬ 
tías  no  enumerados,  pero  que  nacen 
del  principio  de  la  soberanía  del  pue¬ 
blo  y  de  la  forma  republicana  demo¬ 
crática  representativa. 

Capítulo  III 
De  la  Ciudadanía 
'  Artículo  35 

Son  ciudadadanos  paraguayos: 

1. "  Los  nacidos  en  territorio  pa¬ 
raguayo. 

2. "  Los  hijos  de  padre  ó  madre 
paraguayos  por  el  solo  hecho  de  ave¬ 
cindarse  en  el  Paraguay. 

3. ’’  Los  hijos  de  paraguayos  na¬ 
cidos  en  territorio  extranjero,  ha¬ 
llándose  el  padre  en  actual  servicio 
de  la  República:  éstos  son  ciudada¬ 
nos  paraguayos  aun  para  los  efectos 
en  que  las  leyes  fundamentales  ó 
cualesquiera  otras,  réquieran  naci¬ 
miento  en  territorio  paraguayo. 

4. °  Los  extranjeros  naturaliza. 
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dos  gozarán  de  todos  los  derechos 
políticos  y  civiles,  de  los  nacidos  en 
el  territorio  paraguayo,  pudiendo  o-  ' 
cupar  cualquier  puesto,  menos  el  de  ' 
Presidente,  Vicepresidente  de  la  Re-  i 
pública.  Ministros,  Diputados  y  Se-  | 
nadores.  .  ¡ 

5.°  Los  que  tengan  especial  gra-  ¡ 
cia  de  naturalización  del  Congreso.  | 

I 

•  Artículo  36 

Para  naturalizarse  en  el  Paraguay 
bastará  que  cualquier  extranjero  ha¬ 
ya  residido  dos  años  consecutivos 
en  el  país,  poseyendo  alguna  pro¬ 
piedad  raiz  ó  capital  en  giro,  ó  pro¬ 
fesando  alguna  ciencia,  arte  ó  indus¬ 
tria.  Este  término  se  puede  acor¬ 
tar  siendo  casado  con  paraguaya,  ó 
alegando  y  probando  servicios  en 
provecho  déla  República. 

Artículo  37 

Al  Congreso  corresponde  declarar  : 
respecto  de  los  que  no  hayan  naci¬ 
do  en  el  territorio  paraguayo,  si  es¬ 
tán  ó  no  en  el  caso  de  obtener  na¬ 
turalización  con  arreglo  al  artículo 
35,  y  el  Presidente  de  la  República 
expedirá  en  consecuencia  la  corres¬ 
pondiente  carta  de  naturalización. 

Artículo  38 

Todos  los  ciudadanos  paraguayos 
sin  los  impedimentos  del  artículo 
siguiente,  tiene  derecho  al  sufragio 
desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años 
cumplidos. 

Artículo  39 

Se  suspende  el  derecho  de  su¬ 
fragio: 

1."  Por  ineptitud  física  ó  moral 


que  impida  obrar  libre  y  reflexi¬ 
vamente. 

2. "  Por  ser  soldado,  cabo  ó  sar¬ 
gento  de  tropa  de  linea,  ó  Guardia 
Nacional  movilizada  de  mar  y  tierra, 
bajo  cualquiera  denominación  que 
sirvieren. 

3. “  Por  hallarse  procesado  como 
reo  que  merezca  pena  infamante. 

Artículo  40. 

Se  pierde  la  ciudadanía: 

1. ®  Por  quiebra  fraudulenta. 

2. *  Por  admitir  empleos,  funcio¬ 
nes,  distinciones  ó  pensiones  de  un 
gobierno’  extranjero  sin  especial  per¬ 
miso  del  Congreso. 

Artículo  41 

Los  que  por  una  de  las  causas 
mencionadas  en  el  artículo  anterior, 
hubiesen  perdido  la  calidad  de  ciu¬ 
dadanos,  podrán  impetrar  la  reha¬ 
bilitación  del  Congreso. 

PARTE  SEGUNDA 

Capítulo  IV 

Del  Poder  Legislativo 

Artículo  42 

Un  Congreso  compuesto  de  dos 
Cámaras,  una  de  Diputados  y  otra 
de  Senadores,  será  investido  del 
Poder  Legislativo  de  la  Nación. 

Capítulo  V 

De  la  Cámara  de  Diputados 
Artículo  43 

La  Cámara  de  Diputados  se  com- 
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pondrá  de  representantes  elegidos  ! 
directamente  por  el  pueblo  de  cada  ' 
distrito  electoral  á  simple  pluralidad  ' 
de  sufragios. 

Aiitículo  44 

I 

La  Cámara  de  Diputados  para  la 
primera  Legislatura  se  compondrá 
de  26  miembros,  que  serán  elegidos 
proporcionalmente,  dos  meses  des-  I 
puás  de  la  instalación  formal  del  I 
primer  Gobierno  Constitucional,  de 
conformidad  con  la  ley  que  se  dicte 
al  efecto. 

Artículo  45  *  | 

Para  la  segunda  Legislatura  de- i 
bera  realizarse  el  censo  general,  y 
arreglarse  á  él  el  número  de  Dipu¬ 
tados,  a  razón  de  uno  por  cada  seis 
mil  habitantes,  ó  de  una  fracción  que 
no  baje  de  tres  mil;  pero  el  censo  sólo 
podrá  renovarse  cada  cinco  años. 

Artículo  46 

Para  ser  Diputado  se  requiere  ha¬ 
ber  cumplido  veinte  y  cinco  años  y 
ser  ciudadano  natural.  En  el  caso 
de  que  un  ciudadano  sea  electo  por 
más  de  un  departamento,  debe  per¬ 
tenecer  al  mas  distante  de  la  Capi¬ 
tal  para  evitar  toda  demora  ó  re¬ 
tardo. 

Artículo  47 

Los  Diputados  durarán  en  sus  re¬ 
presentaciones  por  el  término  de 
cuanto  años  y  pueden  ser  reelectos; 
pero  la  Sala  se  renovará  por  mitad 
cada  bienio,  a  cuyo  efecto  los  nom¬ 
brados  para  la  primera  Legislatura, 
asi  que  se  reúnan,  sortearán  los  que 
deben  salir  en  el  primer  período. 


Artículo  48 

En  caso  de  vacante,  el  Gobierno 
hará  proceder  á  la  elección  de  sus 
nuevos  miembros. 

Artículo  49 

A  la  Cámara  de  Diputados  corres¬ 
ponde  exclusivamente  la  iniciativa 
de  las  leyes  sobre  contribuciones  y 
reclutamiento  de  tropas. 

Artículo  50 

Sólo  ella  ejerce  el  derecho  de 
acusar  ante  el  Senado  al  Presidente, 
Vicepresidente,  sus  Ministros,  á  los 
miembros  del  Superior  Tribunal  de 
Justicia  y  á  los  Generales  de  su 
ejército  ó  armada,  en  las  causas  de 
responsabilidad  que  se  intente  con¬ 
tra  ellos  por  mal  desempeño  ó  por 
delito  en  el  ejercicio  de  sus  funcio¬ 
nes,  por  crimenes  comunes,  después 
de  haber  conocido  en  ellos  y  decla¬ 
rado  haber  lugar  á  formación  de 
causa  por  mayoría  de  las  dos  terce¬ 
ras  partes  de  sus  miembros  per- 
sentes. 

Capítulo  VI 

Del  Senado 
Artículo  51 

El  Senado  de  la  primera  Legisla¬ 
tura  se  compondrá  de  13  Senadores, 
que  serán  elegidos  en  la  misma,  for¬ 
ma  y  tiempo  de  los  Diputados,  de¬ 
biendo  elegirse  para  el  segundo  pe¬ 
ríodo  en  proporción  de  uno  por 
cada  doce  mil  habitantes,  ó  de  una 
fracción  que  no  baje  de  ocho  mil. 
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Artículo  52 


Los  Senadores  durarán  seis  años 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y 
son  reelegibles;  pero  el  Senado  se 
renovará  por  terceras  partes  cada 
dos  años,  dicidiéndose  por  la  suerte 
quienes  deban  salir  en  el  primero  y 
segundo  bienio. 

Artículo  53 

Pai’a  ser  Senador  se  requiere  te¬ 
ner  la  edad  de  veinte  y  ocho  años  y 
ser  ciudadano  natural. 

Artículo  54 

El  Vicepresidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  será  el  Presidente  del  Senado, 
pero  no  tendrá  voto,  sino  en  caso 
que  haya  empate  en  la  votación. 

Artículo  55 

El  Senado  nombrará  un  Presiden¬ 
te  provisorio  que  lo  presida  en  caso 
de  ausencia  del  Presidente,  ó  cuando 
éste  ejerza  las  funciones  de  Presi¬ 
dente  de  la  Nación. 

Artículo  56 

Al  Senado  corresponde  juzgar  en 
juicio  público  á  los  acusados  por  la 
Cámara  de  Diputados,  debiendo  sus 
miembros  prestar  juramento  para  es¬ 
te  acto.  Cuando  el  acusado  sea  el 
Presidente  de  la  República  ó  el 
Vicepresidente  del  Superior  Tribu¬ 
nal  de  Justicia.  Ninguno  será  de¬ 
clarado  culpable  sino  á  mayoría  de 
dos  tercios  de  los  miembros  pre¬ 
sentes. 

Artículo  57 

Su  fallo  no  tendrá  más  efecto  que 
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destituir  al  acusado  y  aun  declararlo 
incapaz  de  ocupar  ningún  puesto  de 
honor,  de  confianza,  ó  á  sueldo  de  la 
Nación;pero  la  parte  condenada,  que¬ 
dará  no  obstante,sujeta  á  acusación, 
juicio  y  castigo  conforme  á  las  leyes 
ante  los  Tribunales  ordinarios. 

Artículo  58 

Cuando  vacase  el  puesto  de  un 
Senador,  el  Gobierno  hará  proceder 
inmediatamente  á  la  elección  de  un 
nuevo  miembro. 

Capítulo  VII 

Disposiciones  Comunes  á  Ambas 
Cámaras 

Artículo  59 

Ambas  Cámaras  se  reunirán  en 
sesiones  ordinarias  todos  los  años  des¬ 
de  el  1°  de  Abril  (por  primera  vez, 
tres  meses  después  del  nombramien¬ 
to  del  Gobierno  Constitucional)  has¬ 
ta  el  31  de  Agosto.  Pueden  ser 
convocadas  también  extraordinaria¬ 
mente  por  el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  ó  á  pedido  de  cuatro  Dipu¬ 
tados  y  dos  Senadores,  y  prorroga¬ 
das  del  mismo  modo  sus  sesiones. 

Artículo  60 

Cada  Cámara  es  Juez  exclusivo 
de  las  elecciones,  derecho  y  título 
de  sus  miembros  en  cuanto  á  su  va¬ 
lidez.  Ninguna  de  ellas  entrará  en 
sesiones  sin  la  mayoría  absoluta  de 
sus  miembros,  pero  un  número  me¬ 
nor  podrá  compeler  á  los  miembros 
I  ausentes  á  que  concurran  á  las  se- 
¡  siones  en  los  términos  y  bajo  la  pe- 
I  na  que  cada  Cámara  establezca. 
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Artículo  61 

Ambas  Cámaras  empiezan  y  con¬ 
cluyen  sus  sesiones  simultáneamen¬ 
te.  Ninguna  de  ellas,  mientras  se 
hallen  reunidas,  podrá  suspender  sus 
sesiones  por  más  de  tres  días,  sin  el 
consentimiento  de  la  otra. 

Artículo  62 

Cada  Cámara  hará  su  reglamento, 
y  podrá  con  dos  tercios  de  votos, 
corregir  á  cualquiera  de  sus  miem¬ 
bros  por  desdrden  de  conducta  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó  re¬ 
moverlo  por  inhabilidad  física  ó 
moral,  y  hasta  excluirlo  de  su  seno, 
cuando  la  Cámara  lo  juzgue  incapaz 
ó  inhábil  para  asistir  á  su  seno;  pero 
bastará  la  mayoría  de  uno  sobre  la 
mitad,  para  decidir  en  las  renuncias 
que  voluntariamente  hicieren  de  sus 
cargos. 

Artículo  63 

Ninguno  délos  miembros  del  Con¬ 
greso  puede  ser  acusado,  interroga¬ 
do  judicialmente,  ni  molestado  por 
las  opiniones  o  discursos  que  emita, 
desempeñando  su  mandato  de  le¬ 
gislador. 

Artículo  64 

Ningún  Senador  ó  Diputado,  des¬ 
de  el  día  de  su  elección  hasta  el  de 
su  cese,  puede  ser  arrestado,  excep¬ 
to  en  el  caso  de  ser  sorprendido  en 
crimen  infraganti,  que  merezca  pena 
infamante,  dando  en  seguida  cuenta 
á  la  Cámara  respectiva  con  la  infor¬ 
mación  sumaria  del  hecho. 

Artículo  65 

Cuando  se  forme  querella  por  es¬ 


crito  ante  las  justicias  ordinarias 
contra  cualquier*  Senador  ó  Diputa¬ 
do,  examinando  el  mérito  del  suma¬ 
rio  en  juicio  público,  podrá  cada 
Cámara  con  dos  tercios .  de  votos 
suspender  en  sus  funciones  al  acu¬ 
sado,  y  ponerlo  á  disposición  del 
Juez  competente  para  su  juzga¬ 
miento. 

Artículo  66 

Los  Senadores  y  Diputados  pres¬ 
tarán,  en  el  acto  de  su  incorporación, 
juramento  de  desempeñar  debida¬ 
mente  el  cargo  y  de  obrar  en  todo 
de  conformidad  á  lo  que  prescribe 
ésta  Constitución. 

Artículo  67 

Cada  una  de  las  Cámaras  puede 
hacer  venir  á  su  sala  á  los  Ministros 
del  Poder  Ejecutivo,  para  recibir 
las  explicaciones  é  informes  que  es¬ 
time  convenientes. 

Artículo  68 

Ningún  Ministro  podrá  ser  Dipu¬ 
tado  ni  Senador  sin  prévia  renuncia 
de  su  cargo. 

Artículo  69 

Ningún  eclesiástico  podrá  ser 
miembro  del  Congreso;  tampoco  po¬ 
drán  serlo  los  empleados  á  sueldos 
de  la  Nación  sin  renunciar  antes  á 
su  puesto. 

Artículo  70 

Los  servicios  de  los  Diputados  y 
Senadores  son  remunerados  por  el 
Tesoro  Nacional  con  una  dotación 
que  la  ley  señalará. 
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Artículo  71 

La  apertura  de  las  dos  Cámaras 
será  hecha  por  el  Presidente  de  la  i 

República.  ¡ 

I 

Capítulo  VIII  I 

Atribuciones  del  Congreso  | 

Artículo  72  ! 

Corresponde  al  Congreso: 

1. °  Dictar  á  la  brevedad  posible 

la  ley  que  reglamente  el  estableci¬ 
miento  de  Municipalidades  en  la  Re¬ 
pública.  I 

2. °  Así  mismo,  la  ley  para  el  es¬ 
tablecimiento  de  juicios  por  jurados. 

3. “  Legislar  sobre  Aduanas  y  es¬ 
tablecer  los  derechos  de  importación 
y  exportación. 

4. ®  Imponer  contribuciones  di-  I 
rectas  por  tiempo  determinado,  siem-  I 
pre  que  la  defensa,  seguridad  y 
bienestar  del  Estado  lo  exijan. 

5. ®  Contraer  empréstitos  de  di¬ 
neros  sobre  crédito  de  la  Nación  y 
establecer  y  reglamentar  un  banco 
nacional  con  la  facultad  de  emitir 
billetes. 

6. ®  Arreglar  el  pago  de  la  deu¬ 
da  interior  y  exterior  de  la  Nación. 

7. "  Fijar  anualmente  el  presu¬ 
puesto  de  gastos  de  la  Administra¬ 
ción  de  la  Nación  y  aprobar  ó  dese¬ 
char  las  cuentas  de  su  inversión. 

8. ®  Reglamentar  la  libre  navega¬ 
ción  de  los  ríos,  habilitar  los  puertos 
que  considere  convenientes,  crear  ó 
suprimir  aduanas. 

9. ®  Hacer  sellar  moneda,  fijar  su 
valor  y  el  de  las  extranjeras,  y  de 
adoptar  un  sistema  uniforme  de  pe¬ 
sas  y  medidas  para  toda  la  Nación. 

10.  Dictar  los  códigos  civil,  co¬ 
mercial,  penal  y  de  minería,  y  espe¬ 


cialmente  leyes  generales  sobre  ban¬ 
carrota,  sobre  falsificaciones  de  la 
moneda  corriente  y  documentos  pú¬ 
blicos  del  Estado. 

11.  Arreglar  y  establecer  las  pos¬ 
tas  y  correos  generales  de  la  Repú¬ 
blica  y  reglar  el  comercio  marítimo 
y  terrestre  con  las  naciones  e.xtran- 
jeras. 

12.  Arreglar  definitivamente  los 
límites  de  la  República. 

13.  Proveer  á  la  seguridad  de 
las  fronteras,  conservar  el  trato  pa¬ 
cífico  con  los  indios  ó  promover  la 
conversión  de  ellos  al  cristianismo  y 
á  la  civilización. 

14.  Proveer  lo  conducente  á  la 
prosperidad  del  país,  y  sobre  todo, 
emplear  todos  los  medios  posibles 
para  el  progreso  y  la  ilustración  ge¬ 
neral  y  universitaria. 

15.  Promover  la  industria,  la  in¬ 
migración,  la  construcción  de  ferro¬ 
carriles,  canales  navegables  y  telé¬ 
grafos,  la  colonización  de  las  tierras 
de  propiedad  del  Estado,  la  intro¬ 
ducción  y  establecimiento  de  nue¬ 
vas  industrias,  la  importación  de  ca¬ 
pitales  extranjeros,  la  explotación  de 
los  ríos  interiores,  por  leyes  protec¬ 
toras  para  estos  fines  y  por  conce¬ 
siones  temporales  de  privilegios  y 
recompensas  de  estímulo. 

16.  Establecer  tribunales  inferio¬ 
res  al  Superior  Tribunal  de  Justicia, 
crear  y  suprimir  empleos,  fijar  sus 
atribuciones,  dar  pensiones,  decretar 
honores  y  conceder  amnistias  gene¬ 
rales. 

17.  Admitir  ó  desechar  los  mo¬ 
tivos  de  dimisión  del  Presidente  ó 
Vicepresidente  de  la  República,  y 
declarar  el  caso  en  que  deba  proce¬ 
derse  á  nueva  elección,  hacer  el  es¬ 
crutinio  y  rectificación  de  ella. 

18.  Aprobar  ó  desechar  los  tra¬ 
tados  con  las  demás  naciones,  y  au- 
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torizar  al  Poder  Ejecutivo  para  ha¬ 
cer  la  guerra  d  la  paz. 

19.  Fijar  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  que  deban  permanecer  en  pid 
en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra,  esta¬ 
blecer  reglamentos  y  ordenanzas  pa¬ 
ra  el  gobierno  de  dicho  Ejército. 

20:  •  Autorizar  la  reunión  de  to¬ 
das  las  milicias  en  toda  la  Repúbli¬ 
ca,  ó  en  cualquier  parte  de  ella, 
cuando  lo  exija  la  ejecución  de 
las  leyes  de  la  Nación;  sea  nece¬ 
sario  contener  las  insurrecciones  ó 
repeler  las  invasiones.  Disponer  la 
organización, *armamento  y  disciplina 
de  dichas  milicias. 

21.  Permitir  la  introducción  de 
tropas  extranjeras  en  el  territorio  de 
la  República  y  la  salida  de  las  fuer¬ 
zas  nacionales  fuera  de  él. 

22.  Declarar  en  estado  de  sitio 
uno  ó  varios  puntos  de  la  República 
en  caso  de  conmoción  interior,  y 
aprobar  y  suspender  el  estado  de 
sitio  declarado  durante  su  receso 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

23.  Ejercer  una  legislación  ex¬ 
clusiva  en  todo  el  territorio  de  la 
República  y  sobre  los  demás  luga¬ 
res  adquiridos  por  compra  ó  cesión, 
para  establecer  fortalezas,  arsenales, 
almacenes.,  ú  otros  establecimientos 
de  utilidad  nacional. 

24.  Hacer  todas  las  leyes  y  re¬ 
glamentos,  que  sean  convenientes 
para  poner  en  ejercicio  los  pode¬ 
res  antecedentes  y  todos  los  o- 
tros  concedidos  por  esta  Constitu¬ 
ción  al  Gobierno  déla  República  del 
Paraguay. 

25.  A  propuesta  del  Poder  Eje¬ 
cutivo  autorizar  á  éste  á  expedir 
despachos  desde  Sargento  Mayor 
hasta  los  grados  superiores. 

26.  Nombrar  de  su  seno  una  co¬ 
misión  que  investigue  sobre  los  gra¬ 
dos  militares  dados  por  los  gobier¬ 


nos  anteriores,  para  reconocer  ó  a- 
nular  el  goce  de  sus  fueros. 

% 

Capítulo  TX 

De  la  formación  y  sanción  de  las 
leyes 

Artículo  73 

Las  leyes  pueden  tener  principio 
en  cualquiera  de  las  Cámaras  del 
Congreso  por  proyectos  presentados 
por  los  miembros  ó  por  el  Poder 
Ejecutivo,  excepto  las  relativas  á  las 
que  trata  el  artículo  49.  ’  Aprobado 
un  proyecto  de  ley  por  la  Cámara 
de  su  origen,  pasa  para  su  discusión 
á  la  otra  Cámara.  Aprobado  por 
ámbas,  pasa  al  Poder  Ejecutivo  de 
la  República  para  su  examen,  y  si 
también  obtiene  su  aprobación,  lo 
promulga  como  ley. 

Artículo  74  • 

Se  reputa  aprobado  por  el  Poder 
Ejecutivo  todo  proyecto  no  devuelto 
en  el  término  de  diez  días  útiles. 

Artículo  75 

Ningún  proyecto  de  ley  desecha¬ 
do  totalmente  por  una  de  las  Cáma¬ 
ras,  podrá  repetirse  en  las  sesiones 
de  aquel  año.  Pero  si  sólo  fuese  a- 
dicionado  ó  corregido  por  la  Cáma 
ra  revisora,  volverá  á  la  de  su  ori¬ 
gen,  y  si  en  ésta  se  aprobasen  las 
adiciones  ó  correcciones  por  mayo¬ 
ría  absoluta,  pasará  al  Poder  Ejecu¬ 
tivo  de  la  Nación.  Si  las  correccio¬ 
nes  ó  adiciones  fuesen  discutidas, 
volverá  segunda  vez  á  la  Cámara  re¬ 
visora,  y  si  aquí  fuesen  nuevamente 
sancionadas  por  una  mayoría  de  dos 
terceras  partes  de  sus  miembros,  pa- 
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sará  el  proyecto  a'  la  otra  Cámara  y 
no  se  entenderá  que  ésta  repruebe 
dichas  adiciones  6  correcciones,  sino 
concurre  para  ello  el  voto  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  miembros 
presentes. 

Artículo  76 

Desechado  en  todo  6  en  parte  un 
proyecto  por  el  Poder  Ejecutivo, 
vuelve  con  sus  objeciones  á  la  Cáma¬ 
ra  de  su  origen,  ésta  lo  discute  de 
nuevo,  y  si  lo  confirma  por  mayoría 
de  los  dos  tercios  de  votos,  pasa 
otra  vez  á  la  Cámara  de  revisión. 
Si  ambas  Cámaras  lo  sancionan  por 
igual  mayoría,  el  proyecto  es  ley,  y 
pasa  al  Poder  Ejecutivo  para  su  pro¬ 
mulgación.  Las  votaciones  de  am¬ 
bas  Cámaras  serán  en  este  caso  no¬ 
minales  por  sí  ó  por  nó,  y  tanto  los 
nombres  y  fundamentos  de  los  su¬ 
fragantes,  como  las  objeciones  del 
Poder  Ejecutivo,  se  publicarán  in¬ 
mediatamente  por  la  prensa.  Si  las 
Cámaras  difieren  sobre  las  objecio¬ 
nes,  el  proyecto  no  podrá  repetirse 
en  las  sesiones  de  aquel  año. 

Artículo  77 

I 

I 

En  la  sanción  de  las  leyes  se  usará  i 
de  esta  fórmula:  (El  Senado  y  Cá-  ' 
mara  de  Diputados  de  la  Nación 
Paraguaya,  reunidos  en  Congreso, 
etc ....  decretan  ó  sancionan  c'on 
fuerza  de  ley). 

Capítulo  X 

De  la  Comisión  Permanente 

Artículo  78 

Antes  de  ponerse  en  receso  las 
Cámaras,  se  nombrará  por  cada  una  1 

V  « 


!  de  ellas  por  mayoría  absoluta,  una 
'  comisión  permanente,  compuesta  de 
dos  Senadores  y  cuatro  Diputados, 
nombrándose  además  dos  suplentes 
por  la  Cámara  de  Diputados,  y  uno 
por  el  Senado. 

Artículo  79 

Reunidos  los  titulares,  nombrarán 
un  Presidente  y  Vice,  avisando  al 
Poder  Ejecutivo. 

Artículo  80 

En  caso  que  sea  necesario  llamir 
algún  suplente  esto  se  verificará  á  la 
suerte. 

Artículo  81 

La  Comisión  Permanente  durará 
hasta  que  se  abran  las  sesiones  or¬ 
dinarias  del  próximo  período  Le¬ 
gislativo. 

•  Artículo  82 

Las  atribuciones  serán:  velar  por 
la  observancia  de  la  Constitución  y 
de  las  leyes,  bajo  responsabilidad  an¬ 
te  las  Cámaras. 

• 

Artículo  83 

Recibir  las  actas  de  elecciones  de 
Diputados  y  Senadores,  y  pasarlas 
á  la  respectiva  comisión. 

Artículo  84 

Podrá  usar  de  la  facultad  que  se 
confiere  á  cada  Cámara  en  el  artícu¬ 
lo  67,  capítulo  VIL 

Artículo  85 

Convocará  á  sesiones  preparato- 
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rias  para  examinar  las  actas  de  elec¬ 
ciones,  á  fin  de  que  la  apertura  de 
las  sesiones  ordinanarias  se  efectúe 
el  día  que  señale  esta  Constitución. 

Artículo  86 

La  Comisión  Permanente  no  po¬ 
drá  funcionar  sin  que  estén  cuatro 
miembros  presentes:  en  caso  de  em¬ 
pate  decidirá  el  Presidente. 

Capítulo  XI 
Del  Poder  Ejecutivo 
De  su  naturaleza^  duración  y  elección 

Artículo  87 

El  poder  Ejecutivo  de  la  Repúbli- 
será  desempeñado  por  un  ciudadano 
con  el  título  de  “Presidente  de  la 
República  del  Paraguay.” 

Artículo  88 

En  caso  de  enfermedad,  ausencia 
de  la  Capital,  muerte,  renuncia  ó 
destitución  del  Presidente,  el  Poder 
Ejecutivo  será  ejercido  por  el  Vice¬ 
presidente  de  la  República.  En  ca¬ 
so  de  destitución,  muerte,  dimisión  ó 
inhabilidad  del  Presidente  y  Vice¬ 
presidente,  el  Congreso  .  determina¬ 
rá  qué  funcionario  público  ha  de 
desempeñar  su  Presidencia,  hasta 
que  haya  cesado  la  causa  de  la  inha¬ 
bilidad  ó  un  nuevo  Presidente  sea 
electo. 

Artículo  89 

Para  ser  Presidente  y  Vicepresi¬ 
dente  de  la  República  se  requiere 
ser  natural  de  lá  República,  tener 


30  años  de  edad  y  profesar  la  re¬ 
ligión  cristiana. 

Artículo  90 

El  Presidente  y  Vicepresidente 
de  la  República  durarán  en  sus  em¬ 
pleos  el  término  de  cuatro  años,  y 
no  pueden  ser  reelegidos  en  nin¬ 
gún  caso,  sino  con  dos  períodos  de 
intervalo. 

Artículo  91 

El  Presidente  de  la  República  ce¬ 
sa  en  el  poder  el  día  mismo  en  que 
espire  su  período  de  cuatro  años, 
sin  que  evento  alguno  que  le  haya 
interrumpido,  pueda  ser  motivo  de 
que  se  le  complete  más  tarde. 

Artículo  92 

El  Presidente  y  Vicepresidente 
disfrutarán  de  un  sueldo  pagado  por 
el  Tesoro  Nacional  que  no  podrá 
ser  alterado  en  el  período  de  sus 
nombramientos.  Durante  el  mismo 
período  no  podrá  ejercer  otro  em¬ 
pleo  ni  recibir  emolumento  alguno 
de  la  República. 

Artículo  93 

Al  tomar  posesión  de 'su  cargo, 
el  Presidente  y  Vicepresidente,  pres¬ 
tarán  juramento  en  manos  del  Presi¬ 
dente  del  Senado  (la  primera  vez 
ante  el  Presidente  de  la  Convención 
Constituyente)  estando  reunido  el 
Congreso,  en  los  términos  siguientes: 

“Yo,  N.  N.  juro  solemnemente  an- 
“te  Dios  y  la  Patria  desempeñar  con 
“fidelidad  y  pratriotismo  el  cargo 
“de  Presidente  (ó  Vice)  de  la  Re- 
“pública  del  Paraguay,  y  observar  y 
“hacer  observar  fielmente  la  Consti- 
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“tución  de  la  Xacidn  Paraguaya. 
“Si  así  no  lo  hiciere,  Dios  y  la  Patria 
“me  lo  demanden” 

Artículo  94 

La  elección  de  Presidente  y  Vice 
sé  hará  por  primera  vez  por  esta 
Convención,  como  lo  establece  el 
artículo  127  y  de  conformidad  con 
el  artículo  100,  y  sucesivamente  del 
modo  siguiente:  Cada  uno  de  los 
distritos  electorales  nombrará  por 
votación  directa  una  junta  de  elec¬ 
tores  igual  al  cuadruplo  de  Diputa¬ 
dos  y  Senadores  que  envie  al  Con¬ 
greso,  con  las  mismas  calidades  y 
bajo  las  mismas  formas  proscriptas 
para  la  elección  de  Diputados. 

Artículo  95 

No  pueden  ser  electores  los  Dipu¬ 
tados,  los  Senadores,  ni  los  emplea¬ 
dos  á  sueldo. 

Artículo  96 

Reunidos  los  electores  en  la  Ca¬ 
pital  de  los  respectivos  Departamen¬ 
tos,  dos  meses  antes  de  que  conclu¬ 
ya  el  término  del  Presidente  cesan¬ 
te,  procederán  á  elegir  Presidente  y 
Vicepresidente  de  la  República  por 
cédulas  firmadas,  expresando  en  una, 
la  persona  por  quien  votan  para  Pre¬ 
sidente,  y  en  otra  distintas  al  que 
eligen  para  Vicepresidente. 

Artículo  97 

Se  harán  dos  listas  de  todos  los 
individuos  electos  para  Presidente,  ¡ 
y  otras  dos  de  los  nombrados  para 
Vicepresidente,  con  el  número  de 
votos  que  cada  uno  de  ellos  hubiese 
obtenido. 


¡  Estas  listas  serán  firmadas  por  los 
electores  y  se  remitirán  cerradas  y 
selladas  dos  de  ellas  á  la  Capital 
(una  de  cada  clase)  al  Presidente 
del  Superior  Tribunal  de  Justicia 
y  otra  al  Presidente  del  Senado,  en 
cuyos  registros  permanecerán  depo¬ 
sitadas  y  cerradas;  quedando  tam¬ 
bién  el  acta  original  sellada  y  cerra¬ 
da  en  el  Juzgado  de  Paz  del  distrito 
electoral. 

Artículo  98 

El  Presidente  del  Senado,  reuni¬ 
das  todas  las  listas,  las  abrirá  á  pre¬ 
sencia  de  ámbas  Cámaras.  Asocia¬ 
dos  á  los  Secretarios  cuatro  miem¬ 
bros  del  Congreso  sacados  á  la  suer¬ 
te,  procederán  inmediatamente  á 
hacer  el  escrutinio  y  anunciar  el  nú¬ 
mero  de  sufragios  que  resulte  en 
favor  de  cada  candidato  para  la 
Presidencia  y  Vicepresidencia  de  la 
Nación.  Los  que  reúnan  en  ámbos 
j  casos  la  mayoría  absoluta  de  todos 
los  votos,  serán  proclamados  inme¬ 
diatamente  Presidente  y  Vicepresi¬ 
dente. 

Artículo  99 

Para  que  este  nombramiento  sea 
válido,  se  requiere  que  haya  habido 
elección,  por  lo  menos,  en  los  dos 
tercios  de  los  Departamentos  de  la 
República,  debiendo  considerarse  la 
mayoría  absoluta  de  que  habla  el 
artículo  anterior  en  estos  dos  tercios 
votantes,  y  no  los  de  toda  la  Nación. 

Artículo  100 

En  el  caso  de  que  por  dividirse  la 
votación  no  hubiese  mayoría  abso¬ 
luta,  elegirá  el  Congreso  entre  las 
dos  personas  que  hubiesen  obtenido 
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mayor  número  de  sufragios.  Si  la 
primera  mayoría  hubiese  cabido  á 
más  de  dos  personas,  elegirá  el  Con¬ 
greso  entre  todas  estas.  Si  la  pri¬ 
mera  mayoría  hubiese  cabido  á  una 
sola  persona  y  la  segunda  á  dos  más, 
elegirá  el  Congreso  entre  todas  las 
personas  que  hayan  obtenido  la  pri¬ 
mera  y  segunda  mayoría.  Esta  elec¬ 
ción  se  hará  á  pluralidad  absoluta 
.  de  sufragios  y  por  votación  nominal. 
Si  verificada  la  primera  votación  no 
resultase  mayoría  absoluta,  lo  hará 
segunda  vez,  contrayéndose  la  vota¬ 
ción  á  las  personas  que  en  la  prime¬ 
ra  hubiese  obtenido  mayor  número 
de  sufragios.  En  caso  de  empate  se 
repetirá  la  votación,  y  si  resultase 
nuev’o  empate  decidirá  el  Presiden- 

del  Senado  y  por  primera  vez  el 
de  la  Convención.  No  podrá  ha¬ 
cerse  el  escrutinio  ni  la  rectificación 
de  estas  elecciones,  sin  que  estén 
presentes  las  tres  cuartas  partes  del 
total  de  los  miembros  del  Congreso. 

Artículo  101 

La  elección  del  Presidente  y  Vice¬ 
presidente  de  la  Nación,  debe  qué- 
dar  concluida  en  una  sola  sesión  del 
Congreso,  publicándose  en  seguida 
el  resultado  de  ésta  y  las  actas  elec¬ 
torales,  por  la  prensa. 

Capítulo  XII 

Atribuciones  del  Poder  Ejecutivo 

Artículo  102 

El  Presidente  de  la  República  tie¬ 
ne  las  siguientes  atribuciones; 

1. "  Es  Jefe  Superior  de  la  Na¬ 
ción  y  tiene  á  su  cargo  la  adminis¬ 
tración  general  del  país. 

2. °  Expide  las  instrucciones  y  re¬ 


glamentos  que  sean  necesarios  para 
la  ejecusión  de  las  leyes,  cuidando 
de  no  alterar  su  espíritu  con  excep¬ 
ciones  reglamentarias. 

3. "  Participa  de  laformacicm  de  las 
leyes  con  arreglo  á  la  Constitución, 
las  sanciona  y  promulga. 

4. °  Nómbralos  magistrados  del* 
Superior  Tribunal  de  Justicia  con 
acuerdo  del  Senado,  y  los  demás 
empleados  inferiores  de  la  adminis¬ 
tración  de  Justicia  con  acuerdo  del 
mismo  Tribunal  Superior. 

5. °  Puede  indultar  ó  conmutar  las 
penas,  prévio  informe  del  Tribunal 
competente,  excepto  en  los  casos  de 
acusación  por  la  Cámara  de  Diputa¬ 
dos. 

G."  Nombra  y  remueve  los  Agen¬ 
tes  Diplomáticos  con  acuerdo  del 
Senado,  y  por  sí  solo  nombra  y  re¬ 
mueve  á  los  ^linistros  del  Despacho, 
Oficiales  del  Ministerio,  los  Agentes 
consulares  y  deirtás  empleados  de  la 
Administración,  cuyo  nombramiento 
no  está  reglado  de  otra  manera  por 
esta  Constitución. 

7. "  Ejerce  los  derechos  de  Pa¬ 
tronato  Nacional  de  la  República  en 
la  presentación  de  ObispUs  para  las 
Diócesis  de  la  Nación,  á  propuesta 
en  terna  del  Senado,  de  acuerdo  con 
el  Senado  Eclesiástico,  ó  en  su  de¬ 
fecto,  del  clero  nacional  reunido. 

8. ®  Concede  el  pase  ó  retiene  los 
decretos  de  los  concilios,  las  bulas, 
breves  y  rescriptos  del  Sumo  Pontí¬ 
fice  con  acuerdo  del  Congreso. 

9. ®  Hace  anualmente  la  apertura 
del  las  sesiones  del  Congreso,  reuni¬ 
das  al  efecto  ambas  Cámaras  en  la 
Sala  del  Senado,  dando  cuenta  en 
esta  ocasión  al  Congreso  del  estado 
de  la  República,  de  las  reformas 
prometidas  por  la  Constitución,  y 
recomendando  á  su  consideración  las 
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medidas  que  juzgue  necesarias  y  con¬ 
venientes. 

10.  Prorroga  las  sesiones  ordi¬ 
narias  del  Congreso  6  lo  convoca  á 
sesiones  extraordinarias,  cuando  un 
grave  interés  de  orden  o  de  progre¬ 
so  lo  requiera. 

11.  Hace  recaudar  las  rentas  de 
la  Nación  y  decreta  su  inversión  con 
arreglo  á  la  ley,  6  presupuesto  de 
gastos  nacionales. 

12.  Concluye  y  firma  tratados  j 
de  paz,  de  comercio,  de  navegación,'  | 
de  alianza,  de  límites  y  de  neutrali¬ 
dad,  concordatos  y  otras  negociacio-  | 
nes  requeridas  para  el  mantenimien¬ 
to  de  buenas  relaciones  con  las  po¬ 
tencias  extranjeras,  recibe  sus  mi¬ 
nistros  y  admite  sus  cónsules. 

13.  Es  comandante  en  Jefe  de 

todas  las  fuerzas  de  la  Nación.  i 

14.  Provee  los  empleos  milita 
res  de  la  República,  conforme  al  in¬ 
ciso  25,  artículo  72,  en  la  concesión 
de  los  empleos,  ó  grados  de  oficiales 
superiores  del  ejército  y  armada,  y 
por  sí  solo,  en  el  campo  de  batalla. 

15.  Dispone  de  las  fuerzas  mili¬ 
tares,  marítimas  y  terrestres,  y  co¬ 
rre  con  su  organizrción  y  distribu¬ 
ción  según  las  necesidades  de  la 
Nación. 

16.  Declara  la  guerra  y  restable¬ 
ce  la  paz  con  autorización  y  aproba¬ 
ción  del  Congreso. 

17.  Declara  en  estado  de  sitio 
uno  ó  varios  puntos  de  la  República 
en  caso  de  ataque  exterior,  debien¬ 
do  cesar  este  estado  con  el  cese  de 
la  causa.  Eir  el  caso  anterior,  como 
en  [el  de  conmoción  interior,  sólo 
tiene  facultad  cuando  el  Congreso 
está  en  receso,  por  que  es  atribución 
que  corresponde  á  este  cuerpo.  El 
Presidente  la  ejerce  con  las  limita¬ 
ciones  proscriptas  en  el  artículo  9." 

18.  Puede  pedir  á  los  Jefes  de 


!  todos  los  ramos  y  departamentos  de 
la  Administración,  ó  por  su  conduc¬ 
to  á  los  demás  empleados,  los  infor- 
.  mes  que  crea  convenientes  y  ellos 
¡  están  obligados  á  darlos. 

I  19.  No  puede  ausentarse  de  la 
¡  Capital  sino  con  el  permiso  del  Con- 
:  greso.  En  el  receso  de  éste,  sólo 
podrá  hacerlo  sin  licencia  por  gra¬ 
ves  objetos  de  servicio  público. 

20.  El  Presidente  tendrá  facul¬ 
tad  para  llenar  las  vacantes  de  los 
empleos  que  requieran  el  acuerdo 
del  Congi*eso,  y  que  ocurran  duran¬ 
te  su  receso,  por  medio  de  nombra¬ 
mientos  en  comisión  que  aquel  cuer¬ 
po  revisará  en  sus  próximas  se¬ 
siones. 

Artículo  103 

Toda  facultad  ó  atribución  no  de¬ 
lega  por  esta  Constitución  al  Poder 
Ejecutivo,  carece  en  consecuencia 
de  ella,  correspondiendo  al  Congre¬ 
so,  como  representación  soberana  del 
pueblo,  dilucidar  cualquir  duda  que 
llegara  á  haber  en  el  equilibrio  de 
los  tres  altos  poderes  del  Estado. 

Capítulo  XIII 

Be  los  Ministros  del  Poder 
Ejecutivo 

Artículo  104 

Cinco  Ministros  secretarios  á  sa¬ 
ber:  del  Interior,  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  de  Hacienda,  de  Justicia, 
Culto  é  Instrucción  Pública,  y  de 
Guerra  y  Marina,  tendrán  á  su  cargo 
el  despacho  de  loá  negocios  de  la 
Nación  y  refrendarán  y  legalizarán 
los  actos  del  Presidente  por  medio 
de  su  firma:  sin  cuyo  requisito  care¬ 
cerán  de  eficacia.  Una  ley  deslin- 
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Capítulo  XIV 


dará  los  ramos  del  respectivo  des¬ 
pacho  de  los  ministerios. 

Artículo  105 

Cada  ministro  es  responsable  de 
los  actos  que  legaliza,  y  solidaria¬ 
mente  de  lo  que  acuerda  con  sus 
colegas. 

Artículo  106 

Los  Ministros  no  pueden  por  sí 
solos  en  ningún  caso,  tomar  resolu¬ 
ción,  á  excepción  de  lo  concerniente 
al  régimen  económico  y  administra¬ 
tivo  de  sus  respectivos  Departa¬ 
mentos. 

Artículo  107 

Luego  que  el  Congreso  abra  sus 
sesiones,  deberán  los  Ministros  del 
despacho  presentarle  una  memoria 
detallada  del  estado  de  la  Nación, 
relativa  á  los  negocios  de  sus  res¬ 
pectivos  Departamentos. 

# 

Artículo  108 

Pueden  los  Ministros  concurrir  á 
las  sesiones  del  Congreso  y  tomar 
parte  en  sus  debates,  pero  no  votar. 

Artículo  109 

Gozarán  por  sus  servicios  un  suel¬ 
do  establecido  por  la  ley.  que  no 
podrá  ser  aumentado  ni  disminuido 
en  favor  ni  perjuicio  de  los  que  se 
hallen  en  ejercicio. 


Del  Poder  Judicial  y  sus  atri¬ 
buciones 

Artículo  110 

El  Poder  Judicial  de  la  República 
será  ejercido  por  un  Superior  Tri¬ 
bunal  de  Justicia  compuesto  de  tres 
miembros,  y  los  demás  Juzgados  in¬ 
feriores  que  establezca  la  ley. 

Artículo  111 

Para  ser  miembro  del  Superior 
Tribunal  y  de  los  demás  Juzgados, 
se  requiere  ser  ciudadano  paraguayo; 
tener  veinte  y  cinco  años  de  edad  y 
ser  de  una  ilustración  regular,  goza¬ 
rán  de  un  sueldo  correspondiente 
por  sus  servicios  que  la  ley  determi¬ 
nará,  el  cual  no  podrá  ser  disminui¬ 
do  para  los  que  estén  desempeñando 
dichas  funciones. 

Artículo  112 

Los  Jueces  del  Poder  Judicial  de¬ 
sempeñarán  sus  funciones  durante 
cuatro  años,  pudiéndo  ser  reele¬ 
gidos. 

Artículo  113 

Los  miembros  del  Superior  Tri¬ 
bunal  y  los  Jueces  de  los  Tribuna¬ 
les  inferiores  son  nombrados,  por  el 
Poder  Ejecutivo  con  arreglo  al  in¬ 
ciso  4.“  artículo  102.  En  caso  de 
que  los  candidatos  presentados  por 
el  Poder  Ejecutivo  no  sean  acepta¬ 
dos  por  el  Senado  ó  por  la  Cámara 
de  Justicia,  aquél  presentará  inme¬ 
diatamente  otros  candidatos.  Sin 
embargo,  en  caso  de  vacantes  y  es¬ 
tando  en  receso  el  Congreso,  el  Po- 
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(1er  Ejecutivo  podrá  proveerlas  por 
nombramientos  en  comisiíjn  que  es¬ 
piran  con  la  instalac-icni  del  prcíximo 
período  Legislativo. 

Artículo  114  • 

S(>lo  el  Poder  Judicial  puede  co¬ 
nocer  y  decidir  en  actos  de  carácter 
contencioso;  su  potestad  es  exclusi¬ 
va  en  ello.  En  ningún  ca.so  el  Pre- 
sidénte  de  la  República  podrá  abrro- 
garse  atribuciones  judiciales,  ni  re¬ 
vivir  procesos  fenecidos,  ni  parali¬ 
zar  los  existentes,  ni  intervenir  de 
cualquier  otro  modo.  Actos  de  es¬ 
ta  naturaleza  llevan  consigo  una  nu¬ 
lidad  insanable.  La  Cámara  de  Di¬ 
putados  sólo  puede  ejercerlos  confor¬ 
me  al  artículo  50  de  esta  Consti¬ 
tución. 

Artículo  115 

El  Superior  Tribunal  es  la  Alta 
Cámara  de  Justicia  en  la  República, 
y  en  tal  carácter  ejerce  una  inspec¬ 
ción  de  disciplina  en  todos  los  juz¬ 
gados  inferiores;  sus  miembros  pue¬ 
den  ser  personalmente  acusados  y 
son  rssponsables  confornie  á  la  ley 
de  las  faltas  que  cometieren  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Artículo  110 

El  Superior  Tribunal  conoce  de 
las  competencias  de  jurisdicción  ocu¬ 
rridas  entre  los  jueces  inferiores  y 
entre  éstos  y  los  funcionarios  del 
Poder  Ejecutivo. 

Artículo  117 

La  defensa  es  libre  para  todos  an¬ 
te  los  tribunales  de  la  República. 


Artículo  118 

Toda  sentencia  de  los  jueces  infe¬ 
riores,  y  del  Superior  Tribunal,  de¬ 
berá  estar  fundada  expresamente  en 
la  ley;  y  no  i)odrán  aplicar  en  los 
juicios,  leyes  posteriores  al  hecho 
que  los  motiva.  Todos  los  juicios 
criminales  ordinarios  que  no  se  de¬ 
riven  del  derecho  de  acusación  con¬ 
cedido  á  la  Cámara  de  Diputados, 
se  terminarán  por  jurados  lué"o 
que  se  establezca  en  la  República 
esta  institución.  Las  demás  atribu¬ 
ciones  del  Poder  Judicial  serán  de¬ 
terminadas  por  las  leyes. 

Artículo  119 

La  traición  contra  la  Nación  con¬ 
sistirá  únicamente  en  tomar  las  ar¬ 
mas  contra  ella,  ó  en  unirse  á  sus 
enemigos,  prestándoles  ayuda  y  so¬ 
corro.  El  Congreso  fijará  por  una  ley 
especial  la  pena  del  delito,  pero  ella 
no  pasará  de  la  persona  del  delincuen¬ 
te,  ni  la  infamia  del  reo  se  trasmi¬ 
tirá  á  sus  parientes  de  cuahpiier 
grado. 

Artículo  120 

Los  miembros  del  Superior  Tri¬ 
bunal  de  Justicia  prestarán  juramen¬ 
to  en  manos  del  Presidente  de  la 
República  de  desempeñar  fielmente 
sus  obligaciones,  administrando  jus¬ 
ticia  bien  y  legalmente  y  de  confor¬ 
midad  á  lo  que  prescribe  la  Consti¬ 
tución.  fin  lo  sucesivo  prestarán 
ante  el  mismo  Tribunal. 

Artículo  121 

El  Superior  Tribunal  dictará  su 
reglamento  interior  v  económico, 
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nombrará  v  removerá  á  todos  los 
empleados  subalternos. 

CapÍti'U)  XV 

De  la  Reforma  de  la  Consf Unción 

Aktícilo  122 

Xinguiia  reforma  podrá  hacerse  á 
esta  Constitución,  total,  ni  parcial¬ 
mente,  hasta  pasado  de  cinco  años 
de  su  {)romulgación. 

A  UT  íce  LO  123 

Declai-ada  por  el  (Congreso  y  con 
dos  tercios  de  votos  del  total  de  sus 
miembros,  la  necesidad  de  la  refor¬ 
ma,  se  convocará  una  Convención 
de  ciudadanos,  á  quienes  compete 
c.xclusivamente  la  facultad  de  hacer 
reformas  en  la  Constitución,  y  elegi¬ 
dos  directamente  por  el  pueblo, 
igual  al  número  de  Diputados  y  Se¬ 
nadores. 

Artículo  124 

Para  ser  convencional  se  requiere 
tener  2G  años  de  edad,  ser  ciudada¬ 
no  natural,  exceptuando  los  Hinis- 
tro.s,  los  Diputados  y  Senadores. 

Artículo  125 

La  Convención  no  podrá  reformar 
más  que  los  puntos  señalados,  por 
el  Congreso,  si  la  reforma  no  ha  sido 
'declarada  en  su  totalidad. 

Adición 

ARTÍCULO  12() 

La  casa  de  Gobierno  no  podrá  ser  i 


habitación  particular  del  Presidente 
ni  de  ningún  enqdeado  público. 

Artículo  127 

Aprobada  y  promulgada  esta  Cons¬ 
titución,  la  Convención  presente  se 
constituirá  en  Cuerpo  Electoral  para 
el  fin  de  nombrar  el  primer  Presi¬ 
dente  Constitucional. 

artículo  128 

La  Co^nvención  Constituyente  se 
declara  en  Congreso  Legislativo,  cu¬ 
yo  carácter  asumirá  inmediatamen¬ 
te  después  del  nombramiento  del 
Gobierno  Constitucional  por  el  tér¬ 
mino  de  quince  días,  debiendo 
dejar  al  concluir  este  período,  una 
Comisión  permanente  con  atribucio¬ 
nes  que  el  mismo  Cuerpo  Legisla 
tivo  le  demarcará. 

Artículo  129 

La  Convención  Constituyente  se¬ 
ñalará  al  Gobierne  Provisorio  el  día 
en  que  debe  hacerse  la  jura  de  esta 
Constitupión. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  de 
la  Convención  Constituyente  en  la 
Ciudad  de  la  Asunción,  á  los  24 
días  del  mes  de  Noviembre  del  año 
del  Señor  mil  ochocientos  setenta. 

José  del  Rosario  Miranda,  Presi¬ 
dente  y  Convencional  por  Caragua- 
tay. 

Juan  Silvano  Godoy,  Convencio¬ 
nal  por  la  Asunción,  distrito  de  la 
Catedral.  ^ 

Miguel  Palacios,  Convencional 
por  Villeta. 

Cirilo  Solalinde,  Convencional 
por  la  Villa  del  Rosario. 
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Gregorio  XarvÁez,  Convencional 
por  San  Roque. 

Cayo  Miltos,  Convencional  por 
Concepción. 

José  del  Carmex  Pérez,  Conven¬ 
cional  por  ítauguá  y  Areguá. 

José  Gaspar  Outellado  de  Gue¬ 
rrero,  Convencional  por  Caazapá. 

Zenón  Ramírez,  Convencional  por 
Itacurubí. 

Pedro  Recaude,  Convencional  por 
Paraguarí. 

José  del  Carmen  Arzamendi.v, 
Convencional  por  los  Altos. 

Adolfo  Saguier,  Convencional 
por  Atyrá. 

Justo  Pastor  ürtiz,  Convencio¬ 
nal  por  San  Salvador. 

Claudio  Arrua,  Convencional  por 
Luque. 

Juan  Bautista  Gill,  Convencio¬ 
nal  por  la  Encarnación. 

José  M.  Concha,  Convencional 
por  Pirayú. 

José  Desiderio  Silva,  Convencio¬ 
nal  por  Ybicuy. 

Juan  L.  Cor v alan,  Convencional 
})or  Ynty  y  San  Pedro  del  Paraná. 

Marcelino  Gamarra,  Convencio¬ 
nal  por  Arroyos  y  Esteros. 

Ignacio  A  costa.  Convencional 
por  Lamban*. 

PoLiCARPO  Paez,  Convencional 
por  la  Villa  del  Pilar. 

Francisco  Campos,  Convencional  i 
por  San  José. 

Gerónimo  OrtÍz,  Convencional  por 
Carapeguá. 

Juan  B.  Fleitas,  (Convencional 
por  Itapé. 

Miguel  Pintos,  Convencional  por 
Villa  Rica. 

Pedro  Calcen  as.  Convencional 
por  San  Ignacio. 

Pedro  Loizaga,  Convencional  por 
Piribebuy. 


Francisco  R.  Cazal,  Convenció 
nal  poj;  Limpio. 

Emilio  Gill.  Convencional  por  Vi¬ 
lla-Franca. 

Agustín  Cañete,  Convencional 
por  la  Trinidad. 

Solano  Irrizabal,  Convencional 
por  Caacupé. 

Juan  B.  Aquino.  (Jonvencional 
por  Villa  Oliva. 

Martín  Vklilla,  Convencional  por 
Emboscada. 

Bernardo  Recaude,  Convencional 
por  Acahay. 

José  M.  Collar,  (Auivencional 
por  Mbuyapey. 

^Ianuel  Ramírez,  Convencional 
por  Valenzuela. 

Manuel  Frutos,  Convencional  por 
Ibytimi. 

Patricio  Achucarro,  Convencio¬ 
nal  por  San  Antonio. 

Juan  Vicente  Fleitas,  Convencio¬ 
nal  por  San  Juan  Nepomuceno. 

Cristóral  ísasi,  Convencional  por 
Quvindv. 

León  Machain,  ('onvencional  por 
Y  pane. 

Baldomero  Peralta,  Convencio¬ 
nal  por  Barrero  Grande. 

José  Segundo  Decoud,  Conven¬ 
cional  por  la  Asunción,  distrito  de 
|a  ínicarnación. 

Salvador  Jovellanos,  Convencio¬ 
nal  por  la  Asunción,  distrito  de  la 
Catedral. 

Raimundo  Davalos,  Convencional 
por  Ajos. 

Pablo  Acosta,  (.'onvencional  por 
Tobatí. 

Fr.vncisco  (Juanes,  Convencional 
por-Yaguaron  é  Itá. 

Rufino  Taboada,  Convencional 
por  San  Lorenzo  y  (’apiatá. 

Federico  Guillermo  Baez,  Con¬ 
vencional  por  la  Recoleta. 
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líREüüHio  Tabüada,  Convencional 
por  Mbocayaty  y  Yataity. 

Jai.meSosa.  Convencional  por  la 
\  illa  (le  San  Pedro  y  su  Departa¬ 
mento. 

Angel  Samaniego,  Convencional 
por  Quyqui(5, 

Matías  Coini’UL’,  Convencional 
j)or  Carayao  y  San  Joatpiín. 

Antonio  Decoui),  Coinencional 
por  Cuarambarc. 

JiL^N  Jóse  Decoud,  Convencional 
por  la  Asunción,  distrito  de  San 
Kocjue. 

Peeho  Juan  Aponte,  (convencio¬ 
nal  por  Yliacaguazú. 

Otoniel  Peña, 

Secretario. 


Sala  de  se.siones  de  la  H.  C.  C. 

Asunci(')n,  Noviembre  24  de  1870. 

Ál  JExmo,  seuoT  Presidente  Proviso¬ 
rio  de  la  República,  don  Cirilo  A. 
Rivarola. 

El  infrascrito  Presidente  de  la  IT. 
C.  C.  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  Y. 
E.  á  nombre  y  por  autorizacicín  de 
la  misma  corporación  que  preside 
comunicando,  que  en  la  sesi(5n  de  la 
mañana  de  hoy  ha  sido  firmada  la 
tarta  Fundamental  de  la  República 
en  dos  ejemplares  de  un  mismo  te- 
nor  y  que  uno  de  ellos,  adjunto  á 
V.  E.  para  su  promulgacitm  ‘y  de¬ 
mas  fines  consiguientes. 

Aasí  mismo,  fue  resuelto  por  la 
Asamblea,  que,  atendiendo  á  las  dis¬ 
tancias  de  los  Depai-tamentos  de 
Campaña  la  jura  de  esta  Constitución 
se  efectúe  en  esta  Capital,  mañana 
-o  del  comente,  y  en  los  Partidos 


y  Villas  de  Campaña,  diez  días  des¬ 
pués  del  de  esta  Capital  en  conme¬ 
moración  del  día  25,  procedie'ndose 
en  todo,  conforme  las  formas  y  so¬ 
lemnidades  que  el  Gobierno  de  1". 
E.  dicte  por  medio  de  un  Decreto. 

Al  dejar  así  cumplido  el  mandato 
de  la  II.  C.  Constituyente,  el  que 
susmbe,  se  complace  en  anunciar  á 
V.  E.  tan  grande  cuanto  feliz  acon¬ 
tecimiento,  y  reitera  á  la  vez  á  Y. 
E.  su  distinguida  consideración  y 
alto  aprecio. 

Dios  guardo  á  Y.  E. 

José  del  R.  Miranda, 

Presidente.  •' 

Otoniel  Peña, 

Secretario. 

El^  Presidente  Provisorio  de  la  Re¬ 
pública. 

Habiendo  sido  sancionada  definid 
tivamente  por  la  Honorable  Con¬ 
vención  la  Carta  Fundamental  de 

nuestra  Constitución  y _ 

Considerando  que  este  hecho  gran¬ 
dioso,  marcará  un  día  de  los  más 
notables  en  los  fastos  del  Paraguay 
es(:Iavizado  ignominiosamente  '^por 
mas  de  cincuenta  anos;  que  impor¬ 
tando  nada  menos  este  hecho  que  una 
\  ei  dadera  trasmigración  de  nuestra 
pasada  existencia  política,  poniéndo¬ 
nos  á  la  altura  y  dignidad  de  un  Pue¬ 
blo  Soberano,  libreé  independiente 
rescatado  a  costa  de  su  sangre  vertida 
á  torrentes,  y  tantos  otros  sacrificios 
impuestos  por  el  tirano  en  su  des¬ 
pecho. — 

Que  el  Paraguay  acrisolado  por 
sus  infortunios,  hoy  en  su  nueva  era 
política,  apareciendo  por  primera 
vez  en  el  catálogo  de  los  demás 
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pueblos  libres  debe  simbolizar  e 
(lia  de  la  jura  de  su  Constitucidn 
con  regocijos  públicos,  solemnizandc 
como  merece  tal  acontecimiento  ou( 
siempre  y  en  todos  los  pueblos  hi 
sido  objeto  de  grandes  festejos  v 
conmemorado  en  cada  aniversario 
debe  el  Paraguay  simbolizar  el  día 
de  la  jura  de  su  Constitución,  levan¬ 
tando  un  monumento  que  eternice 
tan  importante  día. 

Considerando  que  el  25  del  co¬ 
rriente,  el  día  de  mañana,  es  el  fija¬ 
do  por  el  artículo  adicional  de  la 
Constitución  para  la  jura  solemne, 
previa  su  promulgación  en  este  día 
prorrogando  en  su  sesión  de  hoy  r’ 
festejo  de  los  pueblos  de  campaíi 
hasta  los^  diez  días  siguientes,  e 
atención  a  la  falta  material  de  tien 
po,  y  siendo  necesario  que  tambie' 
solemnicen  este  día  debidamentí 
1  or  tanto: 

DECRETA: 

Artículo  1.® 


disposición  de  la  Comisión  encarf»-a- 
da  de  solemnizar.  ” 

Artículo  4." 

La  misma  Comisión  queda  encar¬ 
gada  para  hacer  erigir  un  monumen¬ 
to  capaz  de  hacer  perpetuar  la  me 
moria  de  tan  grandioso  suceso. 

Artículo  5.® 

El  mismo  día  de  la  jura  los  párro¬ 
cos  de  los  tres  distritos  de  la  Capital 
celebrarán  un  Te-Deum,  poniendo 
de  manifiesto  al  Señor,  después  de 
rendirle  el  culto  debido  y  tributarle 
las  gracias. 


Artículo  6.® 


I  OI  lo  que  concierne  á  la  campa¬ 
ña,  se  practicará  el  juramento  orde¬ 
nado,  el  5  de  Diciembre  próximo 
entrante  con  las  mismas  solemnida¬ 
des  prescriptas  en  el  artículo  an¬ 
terior. 


^  Promúlgase  dicha  Constitución  y 
téngase  por  ley  de  Estado  en  todo 
el  territorio  de  la  República. 

Artículo  2.® 

Declara.''C  día  feriado  de  la  Nación 
en  el  prefijado  día  25  de  Noviem¬ 
bre  del  corriente  para  todos  los 
años,  y  mientras  exista  el  Paraguay 
como  ^l ación  libre  é  independiente. 

Artículo  3.® 

En  la  Capital,  el  acto  del  juramen¬ 
to,  tendrá  lugar  a  las  7  y  media 
horas  de  la  mañana  del  25,  quedan¬ 
do  el  programa  de  la  ceremonia  á 


Artículo  7.® 

Declárase  feriado  para  el  acto,  en 
campana  el  precitado  día  cinco. 

Artículo  8.® 

-  Í5ucesivamente  se  solemnizará  en 
todo  ej  territorio  de  la  República  el 
día  25  en  conmemoración  de  tan 
fausto  acontecimiento. 

Artículo  h.® 

J./as  autoridades  de  cada  Departa¬ 
mento  y  Villa  contribuirán  por  su 
parte  á  que  el  vecindario  goce  de 
la  más  completa  libertad,  cuidando 
únicamente  por  la  moral  y  el  orden 
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público,  oontribiiyendo  con  todos 
los  medios  á  sn  alcance  tí  la  mayor 
solemnidad  del  día. 

Autículo  10 

A  SU.S  efectos  circúlese  en  ctipia 
legalizada  la  Constitución,  que  ha 
de  regir  al  país,  tí  las  autoridades 
delegadas  del  Poder  Ejecutivo  y  de¬ 
más  poderes  públicos  (pie  ella  es¬ 
tablece. 

Aktícl’lo  1 1 

í]n  cada  cabeza  de  Departamento 
ó  Villa  las  autoridades  territoriales 
mandarán  hacer  una  reunión  gene¬ 
ral,  que  será  presidida  por  el  Juez 
de  Paz  respectivo,  y,  asociado  con 
dos  vecinos  de  los  más  idóneos,  pro¬ 
cederá  á  la  lectura  en  alta  voz  de  la 
Constitución,  desde  el  primer  artí¬ 
culo  hasta  el  último,  que  deberá 
hacerse  por  un  hombre  (pie  pueda 
leer  correctamente. 


sus  juramentos  conforme  las  pres¬ 
cripciones  del  artículo  anterior. 

Artículo  14 

Cada  uno  de  los  Presidentes  del 
acto  de  la  jura,  dejará  archivado  en 
los  juzgados  respectivos  una  copia 
auténtica  del  acta,  remitiendo  el 
original  al  Poder  Ejecutivo  con  uji 
oficio  en  que  dará  cuenta  del  cum- 
})limiento. 

Artículo  15 

Publíi{uese  por  bando  en  la  capi¬ 
tal  y  por  circulares  en  la  campaña  y 
dése  al  Rejistro  Oficial 

Cirilo  A.  Ri varóla. 

ÚIateo  Collar, 

Secretario  (ieneral. 


INSERCIONES 


Artículo  12 


Concluida  la  lectura,  previas  las 
formalidades  prevenidas  en  el  artí¬ 
culo  anterior,  jurará  el  Jefe,  t?l  pá¬ 
rroco  y  los  hombres  de  más  represen¬ 
tación  hasta  el  número  de  diez  en  ma¬ 
nos  del  Presidente,  y  éste  en  la  del  Je- 
fe,y  en  su  defecto  ante  el  público  á 
quien  seguirán  en  un  solo  acto  todos 
los  concurrentes,  ocupando  otra  A'ez 
para  esto,  su  asiento  de  Presidente. 


Artículo  14 


Concluido  en  estos  términos  el 
juramento,  el  Presidente  hará  con¬ 
feccionar  una  acta  relativa  al  acto,  I 
que  la  firmará  con  los  dos  actuantes 
y  demás  jier.sonas  por  el  orden  de  ¡ 


EL  DELITO  NATURAL,  SEOUN  OAROFALO 


(  De  la  tesis  pel  Abogado  dox 
RiQUE  Martínez  Sobral.) 

•  l 

Garofalo  ha  estudiado  el  delito, 
bajo  un  aspecto  completamente  nue¬ 
vo  en  el  Derecho  Criminal.  No 
quiere  este  autor  ver  en  el  hecho 
delictuoso  una  suma  de  circunstan¬ 
cias  que  concurren  á  producir  una 
violación  de  la  ley  penal:  no  es  eso 
para  él  todo  lo  que  es  delito,  ni  sólo 
lo  que  os  delito.  Ha  buscado  un 
carácter  genérico,  universal,  huma- 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


1Í3 


no,  del  delito,  prescindiendo  de  las 
legislaciones  positivas,  y  como  con¬ 
secuencia  de  sus  observaciones,  ha 
dado  á  luz  la  teoría  del  "'■Delito  Xa- 
tural''''  desarrollada  en  su  obra  “La 
Criminología.” 

Entraré  directamente  en  el  exa¬ 
men  de  esta  teoría. 

Es  necesario  prescindir,  antes  de 
todo,  del  concepto  que  la  escuela 
jurídica  ó  clásica  se  ha  formado  del 
delito.  Para  ésta,  el  hecho  delic¬ 
tuoso  no  es,  en  último  análisis,  sino 
la  violación  voluntaria  de  una  ley 
penal.  Ahora  bien;  las  leyes  va 
rían,  cambian,  se  modifican  según 
los  tiempos,  según  los  países  y  se¬ 
gún  las  costumbres  y,  en  su  conse¬ 
cuencia,  el  concepto  del  delito,  tie¬ 
ne  que  variar  de  conformidad  con 
esa  multitud  de  circunstancias. 

Pero  el  delito  es  un  hecho  supe¬ 
rior  o  mejor  dicho,  anterior  á  la  ley. 
Esta  no  es — en  la  mayoría  de  los 
casos — sino  un  simple  catálogo  de 
hechos  que  considera  punibles.  El 
delito  en  sí,  ePmal,  existe  antes  de’ 
que  haya  una  ley  que  lo  castigue  o 
un  tribunal  que  lo  reprima. 

Debe  buscarse,  pues,  una  serie  de 
hechos  que  sean  universalmente 
considerados  como  delitos,  para  po¬ 
der  llegar  á  lo  que  se  llama  “delito 
natural,”  bien  diferente  por  cierto 
de  lo  que  nosotros  llamaremos  “de¬ 
lito  positivo,”  que  es  aquél  prede¬ 
terminado  por  los  códigos  y  las 
leyes. 

Ahora  bien:  ¿existen  hechos  uni¬ 
versalmente,  y  en  todo  tiempo  teni¬ 
dos  como  delitos’?  Creemos  con 
Garofalo  que  no,  y  la  Historia  va  á 
darnos  su  demostración. 

En  todos  tiempos  ha  existido  en 
los  pueblos  de  la  tierra  el  concepto 
del  delito,  del  hecho  punible.  Sin 
embargo,  cuántas  diferencias  en  el 


modo  de  apreciarlo!  Lo  que  era 
delito  gravísimo  en  la  antigüedad, 
es  hoy  acción  meritoria;  lo  que  hoy 
se  tiene  como  acto  de  heroísmo,  era 
entonces  delito. 

Mas  no  es  necesario  recurrir  á  la 
comparación  entre  diversas  épocas 
para  convencerse  de  que  no  existen 
hechos  universalmente  reputados  de¬ 
lictuosos. 

Comparemos  las  diferentes  razas: 
para  unas  el  delito  religioso  asume 
caracteres  gravísimos:  para  otras, 
ésto  no  es  más  qne  una  manifesta¬ 
ción  de  la  libertad  de  pensar. 

En  pueblos  salvajes,  no  son  deli¬ 
to  el  homicidio,  el  robo  y  el  pillaje, 
universalmente  reputados  como  crí¬ 
menes  en  países  de  mayor  civiliza¬ 
ción.  En  la  India,  la  virgen  se  ofre¬ 
ce  como  presente  al  huésped;  en 
Europa  eso  sería  una  corrupción  de 
menores.  El  parricidio  es  crimen 
horroroso  en  todos  los  países  civili¬ 
zados:  los  indios  de  Panajíichel 
(Guatemala)  como  nuevos  Escitas, 
dejan  morir  de  inanición  al  enfermo 
que  ya  recibió  los  óleos.  \  así  po¬ 
drían  multiplicarse  los  ejemplos  has¬ 
ta  lo  infinito:  ejemplos  que  tienden 
á  demostrarno.s,  y  que  real  y  efec¬ 
tivamente  nos  demuestran  que  no 
hay  ningún  hecho,  ni  el  más  grave, 
(pje  se  haya  tenido  y  actualmente  se 
tenga  por  todo  el  mundo  como 
delito. 

11 

De  lo  que  dejamos  someramente 
expuesto,  deduce  Garofalo  que  es 
necesario  prescindir  por  completo 
de  los  hechos  para  llegar  á  una  no¬ 
ción  general  del  delito  natural.  En 
efecto,  los  hechos  no  nos  suminis¬ 
tran  ni  uno  solo  que  haya  sido  deli¬ 
to  en  todo  tiempo  y  en  todo  espa- 
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cío.  Debemos,  pues,  abandonarlos 
y  buscar  el  delito  en  otra  fuente. 
Esta  fuente  son  los  sentimientos.  (1) 
Para  ello  es  necesario  investigar  si 
hay  alguiia  especie  de  sentimientos 
comunes  á  todos  ó  á  la  mayor  parte 
de  los  hombres,  cuya  violación  re¬ 
pugne  á  la  mayoría.  Desde  luego — 
y  esto  es  ñícil  de  comprender — hay 
que  hacer  á  un  lado  algunas  razas 
que  ocupan  ínfimo  lugar  en  la  esca¬ 
la  de  la  humanidad,  y  las  cuales 
puede  decirse  que  está  tan  poco  de¬ 
sarrollado  el  sentido  moral,  que  casi 
carecen  de  sentimientos. 

El  hombre  tiene  cierta  clase  de 
afectos,  nacidos  de  sus  propias  con¬ 
veniencias  y  del  medio  en  que  se 
encuentra  colocado. 

Así,  al  principio,  que  se  encontra¬ 
ba  aislado,  solo,  en  lucha  contra  la 
naturaleza,  sus  afectos  y  sus  aspira¬ 
ciones,  su  amor  y  sus  deseos,  se  de¬ 
ben  de  haber  circunscrito  al  yo,  al 
individuo  mismo,  pues  dado  su  atra¬ 
so  y  su  cortedad  de  medios,  le  era 
imposil)le  dejar  de  sentir  sus  necesi¬ 
dades  en  contradicción  y  en  pugna 
con  las  necesidades  de  sus  semejan¬ 
tes.  Este  es  un  estado  de  perfecto 
egoísmo,  llamado  así  por  oposición 
al  de  perfecto  altruismo,  que  cons¬ 
tituirá  un  estado  del  cual  estamos 
aun  muy  distantes.  Entonces  el  cír¬ 
culo  de  hechos  que  repugnaban  al 
hombre  era  por  consiguiente,  muv 
limitado.  Alcanzaba  tan  s()lo  á  acjue- 
llos  hechos  que  se  dirigían  contra 
su  persona  misma  y  contra  sus  cor¬ 
tos  y  exiguos  intereses.  Poco  le 
importal)a  que  á  su  semejante  lo 
devorara  una  fiera,  lo  asesinara  otro 


(l)  Recuérdese  (jue  en  todo  este  ca¬ 
pítulo  soy  simple  e.xpo.sitor  de  la  doctrina 
de  riarofalo. 


hombre;  le  saqueara  un  hambriento 
salvaje  la  caverna  donde  tenía  es¬ 
condidos  los  frutos  que  hubiera  re¬ 
cogido.  En  conservándose  él,  en 
poseyendo  el  fruto  de  su.  labor,  de 
su  rapiña  quizas,  bien  podía  parecer 
el  prójimo.  Xo  chocaban,  pues, 
con  los  sentimientos  del  hombre  pri- 
.  mitivo  tal  cual  hemos  venido  figu¬ 
rándolo,  los  ataques  que  se  dirigían 
I  á  otra  persona  diferente  de  la  suya. 

Pero  una  vez,  sintió  el  hombre  la 
I  necesidad  de  reproducirse;  se  unió 
con  otro  individuo  de  su  especie,  y 
;  se  procreó.  El  círculo  de  sus  afec¬ 
tos  creció  entonces,  y  se  aumentó  á 
la  mujer  y  á  los  hijos.  Amando  co¬ 
mo  amaba  á  aquellos  seres,  forma¬ 
dos  con  carne  de  su  carne  y  sangre 
i  de  la  suya,  no  podía  por  menos  de 
sufrir,  y  de  sentir  violados  sus  afec- 
,  tos,  cada  vez  que  se  atentara,  ya  no 
sólo  contra  su  vida  y  propiedad,  si¬ 
no  contra  la  de  su  mujer  é  hijos. 
Debe  pues,  de  haber  considerado 
estos  hechos  como  atentarios,  y  ya 
I  no  sólo  los  que  contra  él  se  dirigían, 
pues  hiere  el  afecto  del  padre  y  del 
esposo  todo  acto  que  perjudica  á  la 
I  mujer  ó  á  los  hijos.  A  este  afecto 
j  nuevo,  llamó  Garofalo  E(jo  altruismo 
es  decir,  una  combinación  del  amor 
al  yo  personal,  con  el  amor  al  pró¬ 
jimo,  ó  sea  á  otro  individuo:  á  otro, 
porque  sus  hijos  son  en  realidad  per¬ 
sonas  diferente  de  la  suya;  al  “yo,” 
porque  los  hijos  no  son  más  que 
una  continuación  de  la  personalidad 
del  padre,  por  manera  que  el  amor 
a  la  prole  tiene  algo  de  egoísta. 
Fácil  es  comprender  que  en  esta 
nueva  etapa,  creció  el  número  de 
sentimientos  humanos,  formando  ya 
dos  órdenes  de  afectos:  el  que  se 
siente  por  el  individuo  mismo,  y  el 
que  se  dirige  á  la  prole  y  á  la 
esposa. 
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Los  individuos  que  se  hallan  uni¬ 
dos  por  unos  mismos  vínculos,  por 
coexistencia  en  un  lugar,  por  idén¬ 
ticas  necesidades  ó  acaso  por  pro¬ 
ceder  de  un  tronco  común,  forma¬ 
ron  en  un  principio  la  tribu.  En  un 
grado  de  mTicha  mayor  civil i'/acidn 
el  hombre  sintió  afecto  hacia  los 
miembros  de  su  tribu:  hacia  aqué¬ 
llos  que  con  él  compartían  alegrías 
y  pesares.  La  tribu  es  quizás  una 
ampliación  de  la  familia,  ampliación 
que  se  ha  verificado  á  través  de 
cientos  de  años,  quizás  cuando  el 
hombre  abandona  la  caza  y  la  pesca 
para  hacerse  pastor  y  domar  á  los 
animales  antes  salvajes.  En  el  esta¬ 
do  de  tribu,  si  bien  ha  crecido  mu¬ 
cho  el  sentimiento  de  altruismo, 
pues  se  extiende  á  todos  los  indivi¬ 
duos  que  la  componen,  se  encuentra 
aún  muy  limitado:  no  chocan  con 
los  afectos  del  homVjre,  ni  repugnan 
con  su  modo  de  ser  los  actos  que  se 
cometen  contra  los  individuos  de  la 
tribu  enemiga,  como  que  él  mismo 
los  comete  y  los  perpetra. 

No  seguiremos  á  Garofalo  paso 
por  paso  en  su  elucubración  para 
averiguar  como  se  han  desarrollado 
los  sentimientos  altruistas;  pero  es 
innegable  que  éstos  han  ido  aumen¬ 
tando  á  medida  que  la  humanidad 
progresa.  Así,  en  el  estado  de  na¬ 
ción  (Grecia,  Roma)  han  aumentado 
mucho;  pero  aún  la  regla  no  com¬ 
prende  más  (^ue  al  griego  ó  al  ro¬ 
mano,  y  el  altruismo  deja  de  existir 
respecto  del  bárbaro.  Fin  la  edad, 
moderna,  hemos  llegado  á  creer  que 
todos  los  hombres  son  nuestros  se¬ 
mejantes,  hemos  roto  las  barreras 
que  separaban  al  griego  del  bárbaro, 
al  blanco  del  negro,  al  libre  del  es¬ 
clavo;  los  sentimientos  altruistas  se 
encuentran  niucho  más  desarrolla¬ 
dos;  y,  si  bien  no  han  llegado  á  su  ; 


í  perfección,  no  faltan  hombres  y  so¬ 
ciedades  que  lo  lleven  hasta  los  ani¬ 
males. 

El  altruismo  se  manifiesta  por  dos 
clases  de  sentimientos:  benevolen¬ 
cia  ó  piedad,  y  justicia. 

II 

Falta  averiguar  lo  que  sea  sentido 
moral.  Es  innegable,  que  al  par 
({ue  existe  una  moral  universal,  no 
hay  reglas,  ni  hechos  morales  admi¬ 
tidos  como  tales  por  todos  los  pue¬ 
blos.  “Es  inútil  aducir  ejemplos  pa- 
“ra  mostrar  las  enormes  diferencias 
“que  bajo  distintos  respectos  existen 
“entre  la  moral  de  pueblos  diferen- 
“tes,  ó  en  la  de  un  mismo  pueblo  en 
“diferentes  épocas.  Ni  siquiera  hay 
“necesidad  de  citar  las  tribus  salva- 
“jes  antiguas  y  modernas.  Basta 
“con  recordar  ciertos  usos  del  muu- 
“do  clásico,  el  cual  está,  no  obstan- 
“te,  tan  cerca  del  nuéstro  por  el  gé- 
“nero  y  el  grado  de  su  civilización. 
“Recuérdese  el  realismo  con  qiic  se 
“celebraban  ciertos  misterios  de  la 
“naturaleza:  el  culto  de  Venus  y  de 
“Príapo  etc.”  (1) 

Pero  hoy  día  el  sentido  moral.,  y 
nótese  que  por  sentido  moral  no  se 
entiende  la  manera  de  concebir  v 
de  practicar  la  moral,  sino  simple¬ 
mente  el  sentimiento  del  altruismo, 
es  universal,  salvo  ligeras  excepcio¬ 
nes  de  razas  ínfimas  que  confirmaji 
en  vez  de  destruir  la  regla. 

Garofalo  averigua  en  qué  forma 
se  manifiesta  el  sentido  moral  en  la 
mayoría  de  los  hombres  contempo¬ 
ráneos.  Esta  averiguación  tiene  por 


(1)  Sócrates  liubiora  sido  hoy  un  li¬ 
bertino  reimgnanU':  y  Solón,  un’  legisla¬ 
dor  digno  de  ser  enviado  al  manicoinio. 
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objeto  (letenniiiar  cuáles  son  aque¬ 
llos  hechos  que  violan  el  sentido 
moral,  y  por  consiguiente,  cuales 
son  los  hechos  que  deben  calificarse 
de  delitos. 

La  religión,  la  patria,  el  pudor  y 
el  honor,  son  los  sentimientos  á  cu¬ 
yo  examen  se  dedica  preferente¬ 
mente.  ¡ 

¿Será  la  religión  un  sentimiento 
universal  en  sus  formas  y  manifesta¬ 
ciones?  Garofalo  responde  que  no, 
y  en  mi  concepto  tiene  razón.  Lo 
que  es  y  ha  sido  moral  para  ciertas 
religiones  y  para  ciertos  tiempos,  no 
lo  es  en  otras  creencias  ni  en  épocas 
diferentes.  Hoy  se  consideraría  in¬ 
moral  la  prostitución  religiosa  á  que 
se  dedicaban  las  hijas  de  Militta,  y 
va  poniéndose  en  duda  la  moralidad 
de  las  instituciones  monásticas. 

Bajo  otro  aspecto:  ¿influye  la  re- 
ligiíin  en  la  moralidad  de  un  indivi¬ 
duo?  ó  más  bien  dicho  ¿es  el  crite¬ 
rio  religioso  el  que  nos  sirve  para 
juzgar  de  su  moralidad?  Tan  no  es 
así,  que  ya  no  se  consideran  como 
delitos  las  violaciones  de  las  leyes 
religiosas  (lierejías,  blasfemias,  lec¬ 
tura  de  libros  prohibidos,  etc.)  y 
(pie  éstas  ya  no  influyen  en  la  con¬ 
sideración  de  un  heclio  como  delic¬ 
tuoso,  sino  cuando  se  traducen  en 
actos  ([ue  ofenden  los  sentimientos 
altruistas. 

Leios  estamos  va  de  las  épocas  en 
(pie  los  hombres  derramaban  su 
sangre  en  batallas  libradas  en  pró 
de  una  creencia  más  ó  menos  defen¬ 
dible:  y  lejos  también,  y  no  es  poca 
fortuna,  délos  días  luctuosos  en  que 
se  enviaban  los  hombres  al  tormen¬ 
to,  sólo  por  el  hecho  de  no  pensar 
como  pensaban  los  jueces  de  la  In¬ 
quisición. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto, 
jiodemos  afirmar  que  no  es  el  senti-  i 


miento  religioso  el  que  nos  lleva  a 
la  concepción  del  delito  natural,  y 
que  líi  violación  de  estos  sentimien¬ 
tos  sólo  podrá  ser  tenida  como  deli¬ 
to,  cuando  se  traduzca  en  hecho.s 
que — ora  por  inducir-  falta  de  pie¬ 
dad,  ora-  porque  supongan  cai’encia 
de  probidad — ataquen  el  altruismo., 

¿Será  el  amor  de  la  patria  el  que 
nos  suministre  una  justa  medida  ca¬ 
paz  de  determinar  si  un  hecho  es 
delictuoso? 

No:  el  amor  de  la  patria  es  una 
gran  virtud  y  es  justo  el  hombre 
que  se  sacrifica  en  aras  de  la  tierra 
que  le  vió  nacer;  pero  se  viene  ya 
comprendiendo  que  la  hunianidaíl 
está  por  encima  de  las  divisiones 
territoriales,  y  que,  en  su  consecuen¬ 
cia,  la  falta  de  ese  sentimiento,  no 
es  una  fuente  de  delitos.  El  hom¬ 
bre  que  milita  contra  su  patria  v.  g. 
no  inspira,  ni  con  mucho,  el  horror 
y  la  repugnancia  que  nos  infunden 
el  asesino  y  el  que  se  apodera  de  lo 
ajeno. 

Y  es  que  el  .-sentimiento  de  la  })a- 
tria  ha  venido  desvaneciéndose:  ha 
venido  perdiendo  aquel  carácter  de 
localista  orgullo  que  lo  distinguía 
en  la  antigüedad.  Consideramos 
como  hermanos  á  los  hijos  de  nacio¬ 
nes  diferentes,  y  si  pretendemos  la 
ventura  de  nuestro  suelo,  es  porque 
ella  implica  nuestra  propia  bicna- 
danza. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo 
cierto  que  el  sentimiento  de  la  patria 
se  ha  venido  debilitando,  por  mane 
ra  tal,  que  los  hombres  del  día  tie¬ 
nen  mucho  de  cosmopolitas. 

•‘Tocante  al  ])atriotúmo,  puede 
‘‘decirse  ciue  en  nuestros  tiempos, 
“no  es  absolutamente  necesario  para 
“la  moralidad  del  individuo.  Nadie 
‘‘es  inmoral  por  preferir  un  país  ex- 
“tranjero,  ó  porque  no  vierta  dulces 
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“lagrimas  á  la  vista  de  la  bandera 
“nacional.  Cuando  se  desobedece 
“al  gobierno  constituido,  cuando  se 
“acepta  un  empleo  de  un  gobierno 
“extranjero,  puede  uno  merecer  (jue 
“se  le  moteje  de  mal  ciudadano,  pe 
“ro  no  de  hombre  malvado.  Aho- 
“ra,  nosotros  nos  ocu[nimos  de  la 
“inmoralidad  del  individuo,  consi- 
“derado  como  miemljro  de  la  huina- 
“nidad,  no  de  su  inmoralidad  como 
“miembro  de  una  asociación  ])arti- 
“cular.” 

Pasando  al  sentimiento  del  pudor, 
diremos  que  es  por  tal  manera  vago, 
y  se  siente  por  modo  tan  diverso  se¬ 
gún  los  diferentes  países  y  clases 
sociales,  que  apenas  si  se  tiene  como 
transgresión  cuando  los  actos  que  lo 
ofenden  se  practican  en  público. 

El  sentimiento  del  honor  es  otro 
sentimiento  vago  y  eminentemente 
variable.  “Todos  tenemos  nuestro 
puntillo  de  honor”  y  cada  uno  lo 
entiende  á  su  manera,  al  extremo 
que  hay  ladrones  que  Tundan  su  ho¬ 
nor  en  no  matar,  y  asesinos  que  se 
enorgullecen  de  no  ser  ladrones. 

Sobre  estos  dos  últimos  puntos 
pudiera  extendermb  y  demostrar 
con  copia  de  ejemplos  y  de  argu¬ 
mentos  que  son  perfectamente  inú¬ 
tiles  para  determinar  lo  que  es  deli¬ 
to;  pero  baste  con  lo  dicho,  que  no 
intento  escribir  un  trabajo  propio, 
sino  simplemente  exponer  agrandes 
rasgos,  las  doctrinas  de  los  maestros 
de  la  ciencia. 

Séame  permitido  resumir,  dicien¬ 
do  que,  en  mi  concepto,  los  senti¬ 
mientos  de  religión,  patria,  pudor  y 
honor  no  coadyuvan  al  pro|)ósito  de 
descubrir  la  noción  del  delito,  por 
las  siguientes  razones  fundamen¬ 
tales: 

1*  Por  sus  diferentes  conceptos 


en  tiempos  y  países,  en  lugares,  ra¬ 
zas  é  individuos. 

2“  Por  su  falta  de  universalidad. 

3*  Porque  extralimitan  el  domi¬ 
nio  del  derecho  y  lo  hacen  inva¬ 
dir  el  de  la  moral. 

IV 

Sólo  los  sentimientos  altruistas 
son  u  ni  versal  e.s,  salvo  rarísimas  ex¬ 
cepciones.  Hemos  visto  ya  como  se 
forman  y  desarrollan  estos  senti¬ 
mientos.  Pues  bien:  se  encuentran 
en  todas  las  razas  que  pueblan  el 
globo.  Hay  en  ellas  ya  cierto  gra¬ 
do  de  progreso,  que  les  hace  dete.s- 
tar — en  general — todo  ataque  á  la 
vida  ó  á  los  intereses  del  hombre. 

Dos  son  las  manifestaciones  del 
altruismo:  bev'olencia  (piedad)  y 
probidad. 

Tal  dice  Garofalo;  pero  si  he  po¬ 
dido  seguirle  y  adoptar  sus  ideas  en 
todo  el  curso  de  los  párrafos  ante¬ 
riores,  no  me  encuentro  decidido  á 
prestar  mi  aquiescencia  á  la  afirma¬ 
ción  de  que  los  sentimientos  altruis¬ 
tas  sean  universales. 

En  efecto:  el  altruismo  se  mani¬ 
fiesta  por  una  especie  de  horror  ó 
de  repugnancia  á  todo  aquello  fpie 
atenta  contra  la  personalidad  ó  con¬ 
tra  la  propiedad  del  prójimo. 

Y  bien:  ese  altruismo  no  e.xiste 
universalmente. 

Xo  quiero  hablar  de  las  tribus 
salvajes,  fidjianos,  tuaregs,  etc.  que 
desconocen  por  completo  el  altruis¬ 
mo  V  en  los  cuales  nuestro  'autor  ve 
solamente  excepciones,  es  decir,  se¬ 
res,  antihumanos. 

Pero;  ¿y  la  guerra?  y  la  guerra 
que  existe  aún  en  los  pueblos  que 
marchan  á  la  vanguardia  de  la  hu¬ 
manidad'?  ¿Cómo  pueden  armoni¬ 
zarse  la  guerra  y  el  altruisimC  ¿Có- 
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ino  es  posible  que  se  considere  emi¬ 
nentemente  altruista  al  pueblo  que 
con  las  armas  en  la  mano  destruye 
las  propiedades  del  vecino  y  siega 
las  vidas  de  sus  hombres?  Véase 
pues,  como  el  altruismo  no  es  per¬ 
fectamente  universal,  pues  que  tiene 
una  excepción  más  universal  to¬ 
davía. 

¿Y  qué  diremos  de  la  pena  de 
muerte,  qué  de  las  innumerables 
usurpaciones  y  confiscaciones,  mu¬ 
chas  veces  legales,  que  son  otras 
tantas  excepciones  del  altruismo? 

Por  de  pronto  deben  exceptuarse 
de  la  categoría  de  altruistas  todos 
los  pueblos  salvajes.  ITe  ahí  una 
octava  parte  de  la  humanidad. 

¿Serán  altruistas  los  indios?  ¿Lo 
serán  los  chinos  cerrados  á  todo  el 
mundo?  ¿Lo  serán  ciertos  pueblos 
modernos,  capaces  de  sacrificarlo  to¬ 
do  ante  la  idea  del  lucro! 

Ah!  yo  dudo  mucho,  de  que  la 
humanidad  se  encuentre  ya  cu  ese  es¬ 
tado  de  perfección  (^ue  parece  supo¬ 
ner  Garofalo  al  afirmar  que  el  altru¬ 
ismo  existe  universalmente!  Veo 
lo  contrario:  veo  al  hombre  en  lu¬ 
cha  con  el  hombre;  en  los  países  ci¬ 
vilizados  con  medios  de  destrucción 
cultos,  por  decirlo  así:  en  los  pue¬ 
blos  salvajes,  con  t(tda  horrible  des¬ 
nudez  de  la  bestia! 

Nosotros  mismos:  ¿no  sacrificamos 
continuamente  el  altruismo  en  aras 
del  (‘.(joisinof  No  inmolamos  al  cri¬ 
minal  (pie  nos  amenaza?  Qué  simi¬ 
litud  hay  entre  una  sociedad  que  ul¬ 
tima  á  un  reo — acto  supremo  de  e- 
goísmo — y  aquél  “perdonad  á  vues¬ 
tros  enemigos,  amadlos”  que  predi¬ 
caba  el  divino  fundador  del  altruis¬ 
mo? 

No:  el  altruismo  no  es  universal. 
Hechas  las  anteriores  observacioe.es, 
(pie  me  sugiere  simplemente  la  lec¬ 


tura  de  la  Criminología  de  Garofa¬ 
lo,  y  que,  quien  sabe  si  sean  acerta¬ 
das,  sigamos  exponiendo  el  sistdma 
de  nuestro  autor. 

V 

Los  sentimientos  altruistas  están 
diversamente  distribuidos  entre  los 
hombres. 

El  individuo  que  llevando  hasta 
el  grado  más  elevado,  y  hasta  la 
quinta  y  íiltima  esencia  su  amor  por 
el  hombre  y  por  los  seres  vivientes; 
el  que  se  sacrifica  en  aras  del  próji¬ 
mo  y  se  halla  dominado  por  el  de¬ 
seo  constante  de  favorecerlo,  de 
atender  á  sus  necesidades,  y  de  ha¬ 
cer  su  existencia  dulce:  ese  es  un  fi¬ 
lántropo,  y  puede  llegar  á  ser  á  las 
veces  un  zoofilo.  Es  pues,  una  ex¬ 
cepción  en  sentido  de  exagerar  el 
altruismo:  es  un  hombre  que  se  ha 
anticipado  á  su  época. 

Hay  otros  hombres,  que  sin  estar 
dominados  por  el  constante  deseo 
de  favorecer  al  prójimo,  sin  buscar 
la  ocasión  de  hacerlo,  no  se  niegan 
á  verificarlo  cuando  á  ellos  se  recu¬ 
rre.  Estos  individuos  son  simple¬ 
mente  generosos. 

Hay  otra  suerte  de  hombres,  ([ue 
pudieran  denominarse  neutros,  que 
no  hacen  el  bien  ni  el  mal,  que  son 
indiferentes. 

Tal  es  el  común  de  la  humanidad. 
Sin  duda  no  se  puede  juzgar  del  cri¬ 
minal  por  la  medida  del  filántropo 
ni  del  generoso.  Lejos  estamos  de 
un  tiempo  utópico  en  que  sería  de¬ 
lito  el  hecho  de  no  arrojarse  á  las 
llamas  de  nn  incendio  para  salvar  á 
un  prójimo.  Lejos  el  tiempo  en 
(jue  sea  punible  el  hecho  de  negar 
á  un  mendigo  la  limosna. 

Pero  sí  son  delitos  los  hechos  que 
hieren  el  término  medio.  El  altruis- 


% 


La  escuela  de  derecho 


mo  ,le  la  generalidad  ni,  pasa,  v  „ 

trhITfT  “ 

privar  a  otro  de  su  existencia  es  un 
echo  que  repugna  al  modo  líe  son. 

I  res  T  de  los  hom. 

ea- 

lni,0  r  “  “q^éllos,  que  no  .sd- 
1"  no  practican  el  bien,  sino  que  ni 
aun  son  neutros,  sino  más  bieii  ac¬ 
tivos  para  el  mal.  La  de  los’oue 

modf'í  '-epugnan'al 

Esto  o  aenfir  de  la  generalidad. 

E  te  cuarto  tipo  es  el  criminal,  e 
«nemigo  formidable  del  hombre  y 
de  Ja  sociedad,  ^ 

f  "^IP^'^^e/^specto  del  deli¬ 
to,  yolacion  del  sentimieuto  al- 
truista  medio,  en  cuanto  se  mani- 
nesta  como  benevolencia. 
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%  VI 

Epmmemos  su  segunda  manifes 
tacion. 

Quiero  seguir  á  Garofalo,  sin  ha¬ 
cer  comentario  ni  observación  nin¬ 
guna. 

Igualmente  que  el  sentimiento  de 
benevolencia  que  nos  obliga  á  amar 
y  respetar  al  prójimo  se  encuentra 
desarrollado  el  sentimiento  de  iu<?- 
ticia. 

Sabido  es  lo  que  Roma  llamaba 
justicia:  Constant  voluntas  sman 
quique  trihuendi. 

La  humanidad,  por  regla  general 
según  nuestro  autor,  está  dominada 
por  esa  voluntad  constante  de  dar  á 
cada  uno  lo  que  es -suyo. 

Aquí  parece  que  no  hay  grados, 
porque  el  altruismo  se  traduce  en 
este  solo  acto:  no  despojar,  ó  sea 
no  apoderarse  de  lo  ajeno. 

Este  es  un  sentimiento  de  justi-  ■ 
cía,  aunque  justicia  no. sea  sólo  lo  ' 
que  por  tal  entendían  los  romanos,  i 


V  este  sentiniientu  justo,  .se  llama 
probidad. 

¿Cuáles  son,  pues,  los  caracteres 
distintivos  del  delito? 

Son  dos  es  decir,  que  jiuede  ha¬ 
ber  o  hay  dos  clases  de  delitos:  (a) 
vmlaciones  del  sentimiento  medio 
je  piedad:  (b)  violaciones  del  .sen- 
timiento  de  probidad. 

El  primero  de  estos  caracteres  tie¬ 
ne  como  distintivo,  la  crueldad-  el 
sesudo,  la  íiilta  de  justicia 

Puede,  pues,  hacerse  ya  una  cla- 
sihcacion  de  los  delitos  naturale.s. 

Rn  primer  término  van  aquellos 
actos  que  ofenden  el  sentimiento  de 
piedad  y  que  acusan  crueldad  en  el 
apnte  que  los  comete  y  aquí  .se 
clasiñcan  los  atentados  contra  la 
existencia  en  todas  sus  formas:  (ho¬ 
micidio,  parricidio,  lesiones,  abortos 
etc.)  todo  lo  que  tiende  á  amenguar 
la  vida:  (provocación  de  enferme¬ 
dades,  calumnias,  etc.)  y  todo  lo 
que  produce  dolor  físico  ó  moral 
En  la  segunda  categoría  se  com¬ 
prenden  los  actos  que  atentan  con¬ 
tra  el  sentimiento  de  probidad  v 
que  demuestran  falta  de  sentimien¬ 
tos  de  justicia  en  el  agente  que  los 
veiihca:  actos  que  v'iolan  e.se  senti¬ 
miento  con  violencia,  con  fuerza 
(robo,  etc.)  otros  que  lo  hacen  sin 
uerza  (estafa)  y  otros  indirectos 
que  a  la  larga  vienen  á  producir  ese 
mal  (revelación  de  secretos  preva¬ 
ricato.)  ^ 

VII 


Como  se  ve,  en  esta  clasificación 
no  entran  el  delito  político,  (rebe*- 
lion,  revolución,  sedición)  ni  el  con¬ 
trabando,  ni  la  defraudación  de  ha¬ 
cienda  (bienes,  tabacos,  ramos  es¬ 
tancados.)  Ks  que  estos  son  delitos 
solo  bajo  el  pmití)  de  vista  particu¬ 
lar  de  los  goliieriios.  Es  que,  como 
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dice  Tarde  (1)  el  delincuente  póli¬ 
ce  es  tal  delincuente  cuando  se  le 
echa  mano  y  se  le  fusila,  no  lo  es 
cuando  triunfa,  y  se  apodera  del  go¬ 
bierno,  que  entonces  se  llama  “li¬ 
bertador’’  ()  cuando  menos  “regene¬ 
rador.” 

Y  es  que  el  delito  político,  y  aun 
el  contrabando,  no  atacan  los  senti¬ 
mientos  altruistas. 

A  veces  serán  ocasión  de  Cometer 
otros  delitos,  como  cuando  los  revo¬ 
lucionarios  cometen  asesinatos  y  de¬ 
predaciones. 

Para  el  concepto  público  el  fac¬ 
cioso,  el  revolucionario,  el  contra¬ 
bandista  no  son  verdaderos  delin¬ 
cuentes:  la  sociedad  no  les  tiene  ho¬ 
rror,  ni  les  abruma  con  sn  ver¬ 
güenza. 

Es  delincuente  realmente,  el  re¬ 
volucionario  que  asesine,  el  que  ro¬ 
be,  el  que  viole  los  sentimientos  al¬ 
truistas  so  pretexto  de  ideales  ])o- 
líticos. 

Por  lo  demás,  el  concepto  públi¬ 
co  no  tiene  á  los  delincuentes  polí¬ 
ticos  como  tales  criminales;  los  sen¬ 
timientos  de  la  sociedad  padecen 
cuando  se  les  ultima,  y  en  sn  conse¬ 
cuencia  no  puede  ser  más  feliz  la 
expresión  de  Garofalo  al  calificarlos 
como  “delincuentes  desde  el  punto 
de  vista  jiarticular  de  un  Gobierno.” 

VIH 

Resumamo.s:  el  delito  natural,  pa¬ 
ra  Garofalo,  se  puede  definir  así: 

“Violación  de  los  sentimientos 
medios  altruistas.” 

Más  tarde  tendremos  ocasión  de 
comprobar  hasta  qué  punto  es  acep- 
table  esta  teoría. 


(1)  El  delito  Político. 


LiOS  decadentes 


Muchos  nombres,  ninguno  de 
ellos  completamente  propio,  se  han 
aplicado  á  la  tendencia  novísima 
de  la  literatura  europea.  Decaden¬ 
cia,  simbolismo,  impresionismo,  se 
I  la  ha  llamado,  y  fácil  como  es  dis¬ 
putar  acerca  del  alcance  de  las 
palabras,  Paul  Verlaine,  por  ejem¬ 
plo,  no  quiere  ser  llamado  decadente, 
ni  Maeterlinck,  simbolista,  ni  Iluys- 
mans,  impresionista.  Tales denomi- 
nacione.s,  como  acontece  casi  siem¬ 
pre,  no  han  sido  en  sn  principio  sino 
distintivos  de  pequeños  grupos  ais¬ 
lados  de  estudiantes  habladores  y 
sin  aplomo  que  en  los  cafés  del  Bou- 
levard  Saint-Michel  se  dan  á  tecri- 
zar  acerca  de  las  obras  que  todavía 
no  pueden  escribir.  No  obstante, 
como  epítetos  que  significan  algo, 
tanto  las  voces  Impresionismo  como 
Simbolismo,  envuelven  la  noción  de 
este  nuevo  género  de  literatura  al 
que  la  voz  decadencia  caracteriza 
más  exactamente.  La  literatura 
modernísima,  obra  de  la  actul  gene¬ 
ración,  no  es  ciertamente  clásica,  ni 
guarda  nexo  alguno  con  la  escuela 
romántica.  Es  como  una  decaden¬ 
cia  después  de  una  moda;  todas  las 
notas  características  de  un  gran  pe¬ 
ríodo  que  agoniza  las  lleva  en  sí, 
exactamente  como  las  halkmos  en 
la  decadencia  o-riejía  v  en  la  latina: 
personalismo  intenso,  inquieta  cn- 
rio.sidad  siempre  en  ejercií  io,  sutile¬ 
za  sobre  sutileza,  refinamiento  sobre 
refinamiento,  y  sobre  todo  perversi¬ 
dad  moral  y  del  espíritu.  Si  lo  que 
llamamos  clásico  es  lo  supremo  del 
arte:  sencillez  perfecta,  juicio  per¬ 
fecto  y  perfecta  proporción  de  par¬ 
tes,  á  esta  literatura  de  hoy — nueva, 
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pulida,  interesante,  bella — la  mira¬ 
remos  como  una  enfermedad— nue¬ 
va,  interesante  y  hasta  atractiva, — 
pero  al  fin  enfermedad' 

Saludable  no  es  ni  quiere  que  así 
se  la  considere.  Los  Goncourt,  en 
sus  prefacios,  en  su  Journal,  insis¬ 
ten  siempre  en  su  querida  dolencia: 
la  névrose.  En  sus  obras  es  donde 
Huysmans  observa  con  fruición  “Ze 
stijle  táchete  et  faisandé — de  alto  sa¬ 
bor  de  corrupción — que  él  mismo 
posee  en  eminente  grado”  “De¬ 
sear  sin  saber  qué;  investigar  no 
por  sabiduría  sino  por  curiosidad; 
“buscar  á  Dios  por  extraños  caminos 
“por  caminos  trazados  por  mano  de 
“hombre; — ofrecer  locamente  incien- 
“so  desde  vertiginosas  alturas  á  un 
“Dios  desconocido.  Dios  de  tinie¬ 
blas”,  tal  es,  dice  Ernest  Helio,  en 
uno  de  sus  raptos  apocalípticos,  el 
carácter  del  siglo  XIX.  Y  esta  sin 
razón  del  alma,  de  la  cual  Helio  mis¬ 
mo  es  víctima  curiosa,  este  equili¬ 
brio  instable  que  ha  sacado  del  fiel 
á  tantas  claras  inteligencias  lanzán¬ 
dolas  en  una  ú  otra  forma  de  confu¬ 
sión,  es  un  nuevo  síntoma  de  la  ma- 
ladié  fin  de  siecle.  Por  su  enfermi¬ 
za  forma,  esta  literatura  es  cierta¬ 
mente  típica  de  una  civilización  ex¬ 
tra  sensual,  extra  analítica,  demasia¬ 
do  lánguida  para  amar  la  acción, 
demasiado  vacilante  para  ser  enfáti¬ 
ca  en  opiniones  ó  resuelta  en  cos¬ 
tumbres.  Tal  literateara  refleja  to¬ 
das  las  modas,  las  pasajeras  aficio¬ 
nes  de  una  sociedad  sofisticada; 
copia  al  natural  el  artificio  y  resulta 
artificial:  sencillez,  salud,  proporcicin 
de  partes,  coordinación — cualidades 
clásicas — no  se  verán  en  esta  litera¬ 
tura,  como  no  se  ven  en  la  vida.  A 
una  sociedad  en  decadencia  sólo  ha 
de  agradar  una  literatura  decadente. 

Si  llamamos  decadencia — con  giVo 


preciso — al  novísimo  movimiento  li¬ 
terario,  los  término  imjjresionitiuo  v 
simbolismo  definen  correctamente 
los  dos  principales  brazos  de  la  gran 
corriente.  El  impresionismo  v  el 
simbolismo  tienen  más  puntos  de 
contacto  que  lo  c^ue  pudiera  creerse; 
ambos  trabajan  guiados  por  la  mis 
ma  hipótesis,  si  bien  en  direcciones 
diversas.  Lo  que  ambos  buscan  no 
es  meramente  la  verdad  en  general, 
sino  la  vérité  vraie,  la  esencia  mis¬ 
ma  de  la  verdad,  verdad  como  la 
que  perciben  los  sentidos:  que  el 
mundo  corpóreo  hiera  los  ojos  del 
cuerpo,  que  el  mundo  espiritual  hie¬ 
ra  el  espíritu.  El  impresionista,  en 
literatura  como  en  pintura  ,  tratará 
de  presentaros  de  un  modo  rápido 
y  como  punzante,  la  imagen  de  lo 
que  quiere  que  veáis  tal  como  otras 
veces  la  habréis  visto,  de  forma  que 
podáis  decir,  como  un  joven  escultor 
¡  americano,  discípulo  de  Rodín,  de¬ 
cía  de  un  cuadro  de  Whistler: 
“Whistler  como  que  formara  con 
I  lienzo  el  bulto  de  sus  personas.  Casi 
I  podríais  palparlas”.  O,  con  Saint- 
;  Beuve,  siempre  os  parecerá  hallar 
en  Goncourt  “alma  en  el  paisaje”, 

¡  alma  en  cualc(uier  trozo  de  literatu¬ 
ra  impresionista.  El  simbolista,  á 
su  vez,  os  deslumbrará  con  el  “alma” 
de  lo  cpie  sólo  puede  ser  aprehendi- 
do  por  el  alma,  os  elevará  á  buscar 
,  la  esencia  de  cosas  invisibles,  á  de- 
!  sentrañar  significado  misterioso  en 
;  lo  evidente.  Y  naturalmente,  nece- 
:  sariamente,  este  esfuerzo  para  llevar 
,  verdad  y  vida  perfecta  á  las  impre- 
i  sionesé  intuiciones  del  lector-tal  vez 
1  esfuerzo  imposible — lleva  consigo. 

1  junto  con  el  desacuerdo  con  las  pre- 
i  existentes  impresiones  y  juicios,  el 
desacuerdo  con  el  preexistente  len¬ 
guaje,  cuya  tradicional  forma  es  casi 
rísrida.  En  Francia,  donde  se  inició 
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y  florece  principalmente  esta  ten¬ 
dencia,  hubo  Goncourt  de  inventar 
una  prosa  de  estilo  realmente  nuevo, 
impresionista,  estilo  que  por  sí  solo 
ya  es  una  impresión.  Para  el  verso, 
Verlaine  inventó  estilo  semejante. 

La  obra  completa  de  los  herma¬ 
nos  Goncourt — doce  novelas,  once  ó 
doce  estudios  sobre  la  historia  del 
siglo  XVIll,  seis  ó  siete  libros  sobre 
arte,  principamente  sobre  el  arte 
japonés  y  del  siglo  pasado,  algunos 
tomos  de  cartas  y  de  fragmentos  y  el 
Journal^  en  seis  tomos — es  tal  vez 
por  la  intención  y  los  resultados,  la 
más  revolucionaria  del  siglo.  Na¬ 
die  ha  tratado  nunca,  con  más  delibe¬ 
ración  que  los  Goncourt,  de  hacer 
algo  nuevo,  y  la  palabra  final  que 
pone  el  hermano  sobreviviente,  co¬ 
mo  en  la  cúspide  del  edificio,  á  la 
cabeza  de  Préfaces  et  Manifesies 
habla  de  ^'‘ientatives^  en  Jin,  oic  les 
deux  freres  ont  cherché  a  faire  du- 
NEUF,  ont  fait  leiirs  efforts  pour  doler 
les  diverses  hranches  de  la  littérature 
de  quellque  chose  que  n'avaient 
point  som/e  áttrouver  leurs  predé 
cesseurs."  y  en  el  prefacio  de  Ché- 
rie  hay  una  como  definida  apelación 
á  la  posteridad:  ''Pascar  la  rea¬ 
lidad  en  literatura^  resucitar  el  arte 
del  siglo  diez  y  ocho^  hacer  triunfar 
al  JAPONISMO  ¿no  han  sido-dice  Julio 
-los  tres  grandes  movimientos  artísti¬ 
cos  y  literarios  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  diez  y  nuevét  Y  fuimos  no¬ 
sotros  quienes  iniciamos  esos  movi¬ 
mientos.  Ahora  bien:  quien  ha  he¬ 
cho  eso,  por  fuerza  ha  de  ser  algocíi 
lo  futuro.''  Y  aún  no  es  esto  todo. 
Lo  que  han  hecho  los  Goncourt  es 
por  decirlo  así,  especializar  la  visión, 
sutilizar  el  lenguaje  hasta  el  punto 
de  hacer  concordar  todos  sus  deta¬ 
lles  de  forma  y  color  con  la  iinpre- 
sión  del  momento.  Me  decía  una 


vez  Edmundo  de  Goncourt,  varian¬ 
do  un  poco,  si  bien  recuerdo,  una 
expresión  de  su  Journal,  “Mi  her¬ 
mano  y  yo  inventamos  un  anteojo 
que  la  juventud  nos  e.stá  quitando 
(lelas  manos.” 

Un  anteojo — un  modo  especial  y 
extraño  de  ver  las  cosas — he  aquí  1(í 
nuevo  cpie  nos  han  traído  los  Gon¬ 
court.  Nunca  han  buscado  ellos, 
“ver  la  vida  con  firmeza  y  verla  to¬ 
da  entera:”  su  misión  siempre  ha 
sido  febricitante  y  ha  tenido  la  pe¬ 
netración  enfermiza  de  nervios  so¬ 
brexcitados.  “No  se  nos  oculta  que 
hemos  sido  siempre  criaturas  apasio¬ 
nadas,  nerviosas,  mórbidamente  im¬ 
presionables.”  confiesa  su  Journal. 
Pero  esta  intensidad  mórbida  en  ver 
y  darse  cuenta  de  las  cosas,  les  ha 
ayudado  á  crearse  ese  maravilloso 
estilo — “Tal  vez  muy  dado  á  pre¬ 
suntuosos  imposibles”  como  ellos  di¬ 
cen — estilo  que  toma  su  color  de 
Gautier,  sus  finos  perfiles  de  Flau- 
bert;pero  que  mezcla  sombra  y  luz 
al  color  y  da  á  los  perfiles  una  va¬ 
guedad  como  aérea.  En  él  las  pa¬ 
labras  no  son  meramente  color  y 
sonido  sino  que  viven.  El  afán  de 
encontrar  “l’image  peinte.”  “le  épi- 
théte  rare”  no  es  como  en  Flaubert 
para  lograr  armonía  en  la  frase;  es  un 
desesperado  esfuerzo  para  causar 
sensación,  para  fotografiar  la  impre¬ 
sión  del  momento,  para  preservar  el 
preciso  calor  y  movimiento  de  la 
vida.  I  así,  tanto  en  el  puro  análi¬ 
sis  como  en  las  descripciones,  ellos 
(los  Goncourt)  han  hallado  manera 
propia  de  hacer  resaltar  las  más  te¬ 
nues  sombras;  han  roto  la  conven¬ 
cional  progresión  de  capítulos  en  la 
novela,  dando  la  narración  indivisa, 
ó  empleando  un  capítulo  de  media 
página  como  apropiado  marco  para 
tal  momento  crítico,  tal  actitud  sig- 
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nificativa,  tal  accidente,  tal  sensa¬ 
ción.  Para  nada  (han  respetado  la 
tradicional  placidez  de  la  prosa 
francesa;  su  objeto  único  (como  dice 
Edmundo  de  Goncourt  en  el  prólogo 
de  “Chérie”)  ha  sido  tener  “une 
“laugue  rendant  nos  idees,  nos  sen- 
“sations,  nos  figurations,  des  hom- 
“mes  et  des  choses,  d’une  fa^on  dis- 
“tinte  de  celui-ci  ou  de  celui-lá, 
“une  langue  personelle,  une  langue 
“portant  notre  signature.” 

Lo  que  Goncourt  ha  hecho  en 
prosa  al  invertar  un  nuevo  modo  de 
decir  que  corresponda  exactamente 
con  su  nuevo  modo  de  ver,  Ver- 
laine  lo  ha  hecho  en  verso.  En  un 
poema  célebre,  “Art  Poétique,”  ha 
definido  su  ideal  del  arte  poético: 

“Car  nous  voulons  la  Nuance 
encor, 

Pas  la  Couleur,  ríen  que  la  Xuance! 
Oh!  la  Xuance  seule  fiance. 

Le  réve  au  réve  et  la  fiúte  au  cor!” 

■  Música  antes  que  todo  j  música 
sobre  todo,  él  insiste  en  esto;  y  lué- 
go,  no  el  color  sinó  “la  nuance,”  la 
última  delicada  sombra  ó  penum¬ 
bra.  La  poesía  debe  ser  algo  vago, 
intangible,  envanescente,  el  alma 
alada,  “con  rumbo  á  otros  cielos,  á 
otros  amores.”  Para  expresar  lo 
inexpresable,  habla  de  hermosos  ojos 
velados,  de  luz  de  sol  latente  en  luz 
de  luna,  del  enjambre  de  vividas  es¬ 
trellas  que  se  trasluce  en  el  frío  cie¬ 
lo  de  otoño;  y  el  verso  en  que  hace 
esta  su  profesión  de  fé  tiene  esa 
exquisita  belleza  inquieta —  “sans 
rien  en  lui  qui  pése  ou  qui  pos” — 
que  él  recomienda  como  cualidad 
esencial  de  la  poesía.  En  otro  poe¬ 
ma  posterior — también  sobre  arte 
poético — nos  dice  que  el  arte,  antes 
que  todo,  debe  ser  absolutamente 
claro,  absolutamente  sincero:  “L’art, 
mes  enfants,  c’est  d’étre  absolument 


soi  méme.”  Estos  dos  poema.s,  con 
sus  siete  años  de  intervalo— interva¬ 
lo  que  significa  tanto  en  la  vida  de 
un  hombre  como  Verlaine — nos  dan 
todo  lo  que  hay  de  teoría  en  el  me¬ 
nos  teorizante,  en  el  más  instintiva¬ 
mente  realista  de  los  poetas  innova¬ 
dores.  La  poesía  de  Verlaine  ha 
variado  con  su  vida:  siempre  desbor¬ 
dada — ora  furiosamente  sensual,  ora 
felizmente  devoto — no  ha  tenido 
más  constancia  que  la  de  contrade¬ 
cirse  á  sí  misma.  Porque  con  toda 
violencia,  baraúnda  y  desorden  de 
una  vida  que  ha  sido  la  de  un  mo¬ 
derno  Villón,  Paul  Verlaine  siem¬ 
pre  ha  conservado  una  secillez  como 
de  niño,  y  su  poesía,  que  ha  sido 
I  su  confesionario,  retiene  siempre 
esa  ingenua  sinceridad  de  que  Villón 
fué  el  maestro. 

Principió  su  carrera  como  “par¬ 
nasiano,”  con  sus  “Poemes  Satur- 
niens,”  y  después  adquirió  persona¬ 
lidad  propia,  por  su  esquisito  decir, 
en  las  “Fétes  Galantes,”  caprichos 
del  genero  “Walteau,”  seguidos  un 
año  después  por  “La  Bonne  Chan- 
:  son,”  feliz  narración  de  una  dicha 
i  de  amor  tal  vez  confidencial.  “PeO- 
mances  .sans  Paroles,”  donde  la  poe¬ 
sía  impresionista  alcanza  su  última 
expresión,  es  más  “tourmenté,”  cala 
más  hondo,  es  más  punzantemente 
personal.  Es  la  poesía  de  sensación, 
de  evocación,  que  pinta  y  canta,  y 
que  pinta  al  molde  de  V  histier,  ha¬ 
ciendo  en  el  lienzo  cuerpos  de  bulto 
que  allí  permanecen.  Xo  puede  ir 
más  lejos  el  encanto  de  las  palabras: 
palabras  que  evocan  cuadros,  que  re¬ 
cuerdan  sensaciones.  En  su  otro  li¬ 
bro'  “Sagesse,”  publicado  al  cabo  de 
siete  años  de  peregrinaciones  y  su¬ 
frimientos,  hay  un  modo  más  serio, 

,  más  profundamente  personal,  hay 
“sinceridad  y  la  impresión  del  mo- 
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meuto  seguida  al  pie  de  la  letra, 
como  él  mismo  dice  hablando  de  sí 
y  de  sus  preferencias  en  materia  de 
estilo.  “Sinceridad  y  seguir  al  pié 
de  la  letra  la  impresión  del  momen¬ 
to”  es  la  última  estrofa  del  estilo  de 
Verlaine,  sea  que  trate  la  amistad 
apasionada,  como  en  “amour;  ó  el 
amor  divino  y  humano,  como  en 
“Bonuer,”  ó  la  mera  concupiscencia 
de  la  carne,  como  en  “Parallélement 
y  Chansons  pour  Elle.”  En  sus  úl¬ 
timos  versos  la  sencillez  es  exagera¬ 
da,  á  veces  es  peuril,  el  exquisito 
gusto  de  su  estilo  ha  perdido  algo 
de  su  distinción,  ya  no  es  la  misma 
“impresión  del  momento,  delicada¬ 
mente  vivida.  \  sin  embargo,  la 
tenacidad  con  que  él  sigue  su  lamen¬ 
table  carrera  da  mucho  interes  aun 
á  la  peor  de  sus  obras.  A  cuán  ex¬ 
celsa,  cuán  inimitable  en  su  clase  es 
la  mejor!  “Ettout  le  reste  est  litté- 
raiure,”  decía  él  despreciativamente 
enr  su  primera  “Art  Poétique,”  y  en 
efecto,  comparadas  las  mejores  obras 
de  Verlaine  en  verso,  con  las  de  sus 
^aútemporáneos,  todas  éstas  pare- 
"íen^mera  “littérature.”  Fijar  hasta 
la  más  leve  sombra,  la  quinta  esen¬ 
cia  de  las  cosas;  fijarla  de  un  golpe, 
ser  como  voz  sin  cuerpo  y  ser  voz 
de  un  alma  humana:  este  es  el  ideal 
de  los  “decacen tes,”  y  Paul  Verlai¬ 
ne  lo  ha  alcanzado. 

Y  ciertamente,  ningún  otro  poeta 
francés  del  grupo  actual,  se  puede 
poner  á  su  lado,  ni  cercano  á  él. 
Tenemos,  sin  embargo,  en  Stepha- 
ne  Mallarmé,  con  su  suprema  actitud 
de  poeta  supremo,  y  sus  dos  ó  tres 
tomos  de  poesías  exquisitas  y  deli¬ 
cadas,  artificial  prosa,  algo  como  el 
pontífice  y  profeta  del  movimiento 
decadente,  algo  como  el  “leader,” 
místico  y  teorizante  déla  gran  eman¬ 
cipación.  Nadie  ha  soñado  nun¬ 


ca  sueños  tan  bellos  e  imposibles 
como  Mallarmé;  nadie  ha  dedicado 
como  él  todas  sus  facultades  á  reno¬ 
var  ó  más  bien  á  innovar.  Toda  su 
vida  está  llena  de  deseos  de  crear, 
no  algo  nuevo  en  literatura,  sino 
una  literatura  que  por  si  misma  fuera 
un  arte  nuevo.  Ha  soñado  crear 
una  obra  donde  entrasen  todos  los 
modos  de  arte,  perfeccionados  ais¬ 
ladamente,  pero  con  dependencia 
mutua — una  armonía  de  todas  las 
artes  en  un  arte  supremo — y  ha  teo¬ 
rizado  con  infinita  sutileza  acerca  de 
las  posibilidades  de  lograr  lo  imposi¬ 
ble.  Durante  veinte  años  todos  los 
martes  ha  explicado  sus  teorías,  ca¬ 
da  vez  con  más  insinuación,  con 
modo  más  sngestivo.  al  vehemente 
grupo  de  jóvenes  poetas  que  oye 
sus  lecciones  en  el  cuartito  de  la 
Rué  de  Rome.  “Dedicado  á  buscar 
en  el  mundo  algo  que  no  existe  en 
la  medida  necesaria  ó  que  no  existe 
absolutamente,”  ha  llevado  su  des¬ 
precio  por  lo  usual,  por  lo  conven¬ 
cional,  no  sólo  á  lo  literario  sino 
también  á  los  negocios  de  la  vida. 
Antes  déla  reciente  publicación  de 
su  colección  de  “Vers  et  Prose”,  no 
se  podían  conseguir  sus  poemas  sino 
en  una  limitadísima  y  costosa  edi¬ 
ción,  litografiada  en  fac  símile  de  su 
elegante  y  clara  forma  de  letra. 
Aristócrata  de  las  letras,  Mallarmé 
siempre  ha  visto  con  proñindo  des¬ 
dén  el  aplauso  inconsciente  de  la 
multitud.  Nunca  ha  buscado  ser 
leído  ni  comprendido  por  la  “bour- 
geoisie,”  y  es  con  cierta  intención 
deliberada  que  ha  hecho  tan  limita¬ 
das  las  ediciones  de  sus  obras.  Ca- 
tulle  Méndes  le  retrata  admirable¬ 
mente  cuando  le  llama  un*  “autor  di¬ 
fícil,”  y  en  estos  últimos  tiempos 
ha  logrado  hacerse  absolutamente 
incomprensible.  Sus  poemas  re- 
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cientes,  “L’aprés  midi  d’un  Jeuue,” 
“Aerodiade,”  por  ejemplo,  algunos 
sonetos,  y  dos  ó  tres  fragmentos  de 
poesías  perfectísimamente  pulidas, 
están  escritas  en  un  lenguaje  que 
tiene  que  ver  con  el  lenguaje  co¬ 
rriente — símbolo  tras  símbolo,  imá¬ 
genes  dentro  de  imágenes, -al  leerlos 
se  echa  de  menos  una  clave.  En 
algunas  de  sus  últimas  composicio¬ 
nes  (donde  á  veces,  para  mayor  con¬ 
fusión,  se  ha  suprimido  toda  puntua¬ 
ción)  no  se  descubre  más  que  una 
serie  de  símbolos,  sin  engarce,  don¬ 
de  cada  palabra  tiene  un  sentido, 
alejado  por  completo  del  sentido 
ordinario.  Las  contorsiones  que  Ma- 
llarmé  hace  de  la  lengua  francesa, 
son  muy  semejantes  á  las  qne  de¬ 
pravaron  la  lengua  latina  en  la  épo¬ 
ca  de  su  decadencia.  Son  una  co¬ 
mo  vuelta  á  la  fraseología  latina,  á 
la  sintáxis  de  Lacio,  y  han  conver¬ 
tido  la  fluida  y  clara  lengua  francesa 
en  un  dialecto  irregular,  inquieto 
expresivo,  con  repentinos  rasgos 
admirables,  con  saltos  y  paradas  ner¬ 
viosas,  con  nueva  capacidad  para 
cautar  sensaciones  ó  para  copiarlas 
exactamente.  Lo  mismo  para  el 
vulo-o  que  para  el  sabio,  tal  dialecto 
es  fatigoso,  intolerable:  una  jerigon¬ 
za,  una  carnicería.  Altamente  pa¬ 
gado  de  sí  mismo  y  respaldado,  es 
cierto,  por  un  entusiasta  concurso 
de  poetas  jóvenes,  Mallarmé  sigue 
impertérrito  su  camino,  cada  día 
con  mayor  audacia,  habiéndose  for¬ 
mado,  á  la  hora  actual,  un  estilo 
propio  suyo.  Sin  embargo,  la  “Chef 
d’oeuvree  inconnu”  no  aparece,  lo 
imposible  como  que  no  logra  reali¬ 
zarse.  Dos  ó  tres  bellos  fracmentos 
hay  hasta  ahora  y  todavía  continua¬ 
mos  oyendo  las  lecciones  en  la  Rué 
de  Rome. 

Tal  vez  no  quedará  de  Mallarmé 


sino  el  recuerdo  de  su  influencia, 
de  su  voz.  Su  personal  magnetis¬ 
mo  pesa  sobre  la  novísima  literatu¬ 
ra  de  Francia;  y  son  muy  pocos  los 
literatos  noveles  que  pueden  pasar¬ 
se  sin  sus  aplausos  ó  censuras,  sin  su 
contacto,  .sin  sus  consejos. 

Uno  de  los  jóvenes  que  concurren 
á  la  encantadora  “coterie”  del  mar¬ 
tes  por  la  tarde,  me  decía  el  otro 
día:  “Mucho  le  debemss  á  Mellarmé, 
tan  sólo  que  nos  ha  mantenido  reti¬ 
rados  por  más  de  tres  años.”  Este 
es  el  peligro  de  girar  al  rededor  de 
un  personaje  tan  influyente,  de  tan¬ 
to  empuje  y  peso.  Aún  en  las  obras 
de  Henri  de  Regnier,  el  mejor  de 
sus  discípulos,  se  descubre  la  mar¬ 
ca  del  maestro  que  encaminó  prime- 
ramento  su  talento.  L  tal  vez  en 
los  versos  de  aquéllos  que  no  quie¬ 
ren  seguirle  exactamente — que  re¬ 
niegan  de  él  ó  á  quienes  él  niega — 
es  donde  mejor  puede  ver  el  resul¬ 
tado  de  sus  teorías,  las  concecuen- 
cias  de  su  ejemplo.  En  cuanto  á  la 
versificación,  Mallarmé  ha  permane¬ 
cido  fiel  á  la  tradicional  medida  si¬ 
lábica:  pero  el  caprichoso  descubri¬ 
miento  de  “le  vers  libre”  era  cierta¬ 
mente  consecuencia  obligada  de  sus 
exprimentos  acerca  de  la  elasticidad 
del  ritmo  ó  del  poder  de  resistencia 
de  la  cesura.  "Le  vers  libre”  en 
manos  de  la  mayoría  de  experimen¬ 
tadores,  se  convierte  en  pura  prosa 
irregular,  sin  ritmo,  en  manos  de 
Gustavo  Kahn  ó  de  Edouard  Dujar- 
din,  ha  alcanzado,  precioso  es  confe¬ 
sarlo,  cierta  belleza  propia.  Nun¬ 
ca  puede  darme  cuenta  del  peculiar 
encanto  del  verso  libre,  aparente¬ 
mente  sin  ritmo,  hasta  después  de 
haberlo  oído,  no  hace  mucho,  á  M. 
Dujardin  leer  en  voz  alta  el  final  de 
un  poema  dramático,  inédito  enton- 
i  ces.  Estaba  rimado  pero  irregular- 
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mente,  y  la  cadencia  era  más  bien 
un  efecto  vocal.  A'enía  é  iba  el 
ritmo  á  voluntad  del  lector.  Se 
podía  negar  que  allí  existiese  caden¬ 
cia  alguna;  y  sin  embargo,  leído 
como  yo  lo  oí,  con  cierto  canto  pau¬ 
sado,  me  produjo  el  efecto  de  ver¬ 
dadera  poesía  cadenciosa.  Pero  M. 
Dujardin  es  un  poeta:  “vers  libres” 
en  manos  de  un  literato  á  la  violeta, 
son  el  más  fasticioso  de  los  ejerci¬ 
cios.  Aún  en  el  caso  de  “Le  Péle- 
rin  Passionné,  “apenas  veo  la  justifi¬ 
cación  de  un  metro  que  es  simple¬ 
mente  el  ordinario,  alargado  ó  recor-  | 
tado  arbitrariamente,  y  siempre 
girando  como  sobre  eje  principal,  al  , 
rededor  del  Alejandrino.  En  esta  es-  1 
pecie  de  experimentos,  Juan  Morcas.  ! 
cuyo  talento  real  ha  lucido  en  di-  i 
rección  del  todo  contraria,  ha  pro¬ 
ducido  uno  singular  tan  solo  por 
singularizarse.  Discutíamos  en  un  i 
café  acerca  de  estos  achaques  del  , 
metro,  y  hube  de  oírle  esta  frase: 
“Verlaine  sólo  ha  escrito  versos  de 
diez  y  seis  sílabas,  yo  los  he  hecho 
de  veinte!”  Preguntóme  en  seo-ui-  ' 
da,  con  mucho  interes,  si  acaso  i 
Swinburne  había  hecho  tal  cosa: 
escribir  versos  de  veinte  sílabas.  , 
Esto  da  la  medida  de  los  “littera-  ' 
teurs”  novísimos,  que  fundan  cada  ^ 
semana  nuevas  “revues”  en  París. 
Esta  gente  nada  tiene  que  decir,  pero 
está  resuelta  á  decir  algo  y  á  decir¬ 
lo  a  la  ultima  moda,  feon  ^'impre¬ 
sionistas,”  por  que  es  la  moda; 
‘simbolistas  ’  porque  el  simbolismo 
anda  en  boga;  “decadentes”  porque 
decadencia  se  respira  por  todos  la¬ 
dos  en  la  atmósfera  de  los  cafés.  Y 
así  son  como  piedras  miliarias  de 
esta  nueva  inundación  y  servirán 
sdlo  para  marcar  el  límite  á  donde 
llegó  el  creciente  oleaje. 

Pero  si  queremos  hallar  una  per¬ 


sonalidad  saliente,  original,  entre 
tantas  qae  salen  a  flote  cada  día, 
debemos  abandonar  á  París  por  Bru¬ 
selas,  donde  vive  y  trabaja  el 
llamado  Shakespeare  belga,  Mauricio 
!Maeterlinck.  Fuá  presentado  Mae- 
terlinck  al  público  francés  por  Octa¬ 
vio  Mirbeau  en  un  artículo  de  “El 
Figuero”  de  24  de  agosto  de  1890, 
con  ocasión  de  la  publicación  de  La 
Princesse  Maleine.”  “M.  Maurice 
Maeterlick  “nous  a  donné  l'oeuv're 
la  plus  géniale  de  ces  temps,  et  la 
plus  extraordinarie  et  la  plus  naí- 

I  ve  aussi,  comparable  et — oserai _ je 

le  diré? — supérieure  en  beaté  á  ce 
:  qui  1  y  a  de  plus  beau  dans  Shakes- 
'  peare.  . .  .plus  tragique  que  Mac- 
!  beth,  plus  extraordinarie  en  pensée 
I  que  Haíilet.”  Así  anunciaba  el 
entusiasta  Mirbeau  su  descubrimien¬ 
to.  En  realidad  Maeterlick  no  es 
I  un  Shakespeare,  y  la  violencia  Isa- 
belina  de  su  primer  drama  es  más 
bien  de  la  escuela  de  Webster  y 
j  Tourneur  que  de  la  Shakespeare. 
Como  autor  dramático  sólo  toca  un 
resorte,  el  del  miedo:  sólo  tiene  un 
me'todo:  la  repetición.  Y  en  “La 
Princesse  Maleine  hay  algo  de  ac¬ 
ción  acción  que  recuerda  cierta¬ 
mente  lo.S  horrores  de  “Macbeth”  y 
de  ‘-Lear.”  En  “L’Intruse”  y  “Les 
Aveugles  la  escena  es  inmóvil,  la 
acción  se  refleja  en  las  tablas  como 
si  se  efectuara  en  plano  distinto^ — 
En  ‘-Les  Sept  Princesses”  la  acción 
es  “como  de  tela  de  que  se  hacen 
los  sueños  y  literalmente,  en  mucha 
parte,  se  de.sarrolla  vista  desde  una 
ventana. 

Esta  ventana  que  mira  hácia  lo  no 
visto— y  que  en  “L’  Intruse”  es 
una  puerta  abierta  por  la  cual  La 
*  fuerte,  el  intruso,  llega  sin  ser  vista 
es  típica  de  este  nuevo  género  de 
drama,  simbólico  é  impresionista, 
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que  Maeterlinck  ha  inventado.  Di¬ 
je  inventado  con  alguna  ligereza. 

El  inventor  real  de  esta  nueva  clase  I 
de  dramas  es  Yillers  de  l’Iisle — A-  I 
dam,  genio  incompleto,  extraño  á 
quien  Maeterlinck  honra  sobre  to-  | 
dos  los  demás.  Imaginaos  una  , 
combinación  de  Swift,  Poe  j  Colé-  | 
ridge  y  tendréis  alguna  idea  del 
extraordinario  poeta,  cínico  increi- 
ble,  que  después  de  una  vida  lle¬ 
na  de  brillantes  fiascos,  ha  dejado 
obras  incompletas  en  todo  gené-  i 
ro  de  literatura  y  un  solo  volumen  i 
de  obras  acabadas:  “Con tes  Cruels,”  ! 
verdadera  obra  maestra.  Aparte  j 
de  ésta,  fué  una  verdadera  desgra-  | 
cia  para  Villiers  no  alcanzar  nunca  ; 
el  summum  de  sus  imaginaciones.  ; 
Aun  “Axél”,  obra  de  toda  su  vida, 
es  un  ensayo  sin  concluir. — Sin  con-  j 
cluir  ó  completado  por  manos  aje¬ 
nas.  Por  su  latente  tendencia  mis- 
tica,  por  su  completo  alejamiento  de  | 
la  realidad,  “Axél”  es  indudable-  i 
mente  el  origen  del  drama  simbo-  | 
lista.  El  drama,  tal  como  lo  deli-  j 
neó  Villers,  es  todo  símbolo,  pura  ¡ 
poesía  ideal.  Tiene  una  ardiente 
elocuencia  que  no  han  podido  darle  1 
sus  continuadores.  Tal  como  Maeter-  ' 
link  lo  ha  desarrollado  es  un  drama  ¡ 
que  á  veces  con  crudeza,  con  sutileza  ! 
á  veces— despierta  enérgicas  sensa-  ¡ 
ciones,  juega,  por  decirlo  asi,  con  los  ; 
nervios  de  los  espectadores.  El  “va-  | 
go  terror  del  espíritu  que  engendra,  ; 
á  más  de  la  impresión  nerviosa,  en 
nada  se  parece  á  cuanto  haya  hecho 
hasta  hoy  Hoffmann,  Poemismo. 
Es  un  efecto  aéreo,  se  siente  uno  co¬ 
mo  dentro  de  una  atmósfera  donde 
van  cambiando  misteriosamente  las 
siluetas  de  las  cosas,  donde  una  pa¬ 
labra  tranquilamente  pronunciada, 
os  hace  saltar,  donde  toda  la  activi¬ 
dad  mental  se  concentra  en  la  pre- 


cepción  de  algo  deconocido,  que  va 
viniendo  lentamente,  trepando,  acer¬ 
cándose  más  y  más  como  en  angus¬ 
tiosa  pesadilla. 

Se  dice  que  La  “Princesse  Malie- 
ne”  fué  escrita  para  un  teatro  de 
marionetas  y,  en  efecto,  como  ma¬ 
rionetas  aparecen  y  se  van  los  per¬ 
sonajes,  subitáneamente,  gritando 
con  modo  insólito.  Maleine  Hjal- 
mar,  Uglyne — no  son  hombres  ni 
mujeres,  son  como  una  ronda  de 
máscaras,  danza  de  sombras,  vdsta  a 
trav'és  de  un  velo  blanco.  Los  perso¬ 
najes  de  “LTntruse,”  de  los  “Aveu- 
gles” — en  los  cuales  el  terror  espi¬ 
ritual  y  la  aprehención  física  comu¬ 
nes  á  toda  obra  de  Maeterlick  es 
más  interna— son  meras  abstraciones, 
representan  la  edad,  la  infancia,  el 
desastre,  pero  no  tienen  vida  indi¬ 
vidual.  Y  el  estilo  mismo  es  como 
una  abstracción;  se  abandonan  adrede 
las  capacidades  del  lenguaje  poruña 
especie  de  sencillez  cuya  calculada 
repetición  es  como  el  monótono  gol¬ 
pear  de  una  gota  de  agua,  que  cae 
y  cae.  He  aquí  un  ejemplo  de  este 
estilo  bíblicamente  monótono.  Es 
un  pasaje  de  acto  y  de  “La  Prin¬ 
cesse  Malaine.” 

“No  puedo  verte.  Yen  aquí,  hay 
más  luz  aquí;  vuelve  la  cabeza  un 
poco  hácia  el  cielo.  Que  extraña 
estás  esta  noche!  Me  parece  que 
mis  ojos  se  han  abierto  esta  noche! 

'  Me  parece  que  el  coraz<m  se  me  en¬ 
treabre  esta  noche!  Pero  pienso 
i  que  eres  extrañamente  bella!  Eres 
I  extrañamente  bella,  Uglyane!  Me 
I  parece  que  nunca  te  había  visto 
I  hasta  ahora!  Eres  extrañamente 

I  bella!  Algo  hay  en  tí - Pero  va- 

'  mos  á  otra  parte. . .  .á  la  luz  ven.’ 

Esta  especie  de  dratuj^s  no  pare¬ 
ce  que  pudieran  llevarse  á  la  esce- 
¡  na,  es  difícil  imaginar  cómo  se  pue- 
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ele  externar  la  pura  fantasía,  que  es 
su  nervio.  “L’  Intruse,”  por  ejem¬ 
plo,  s(3  clió  en  el  Teatro  Ilaymarket 
—si  bien  con  algunas  variantes — el 
elía  27  de  enero  1892,  y  resulten 
vago,  con  muy  poco  poder  escénti- 
co.  Pero  Maeterlinck  no  quiere 
que  se  le  considere  como  autor  dra¬ 
mático. 

En  sus  obras  se  nos  presenta  el 
mismo  como  poeta  místico,  obser¬ 
vador  contemplativo  de  la  comedia 
de  la  muerte;  y  en  la  introducción 
que  puso  á  su  traducción  de  “L’ 
Ornement  des  Xoces  Spirituelles” 
de  Ruysbroeck,  L’  Admirable,  mues- 
tia  cuan  profundamente  ha  estudia¬ 
do  á  los  místicos  de  todos  los  tiem-  ! 
pos  y  cuan  semejante  al  de  ellos  es  ¡ 
su  propio  temperamento.  Platón  y  ! 
Plotino,  San  Bernardo  y  Jacobo 
Boeun,  Coleridge  y  Xavalis-todos 
le  son  conocidos,  y  es  con  cierta 
reverencia  con  la  que  se  ha  dado  á 
la  tarea  de  traducir  al  extraordina¬ 
rio  místico  flamenco  del  siglo  trece 
conocido  hasta  hoy  sólo  por  los  frao-- 
mentos  que  tradujo  al  france's  Ernest 
Helio  de  una  versión  latina  del  sicrlo 
diez  y  seis.  Tanto  esta  traducción 
como  el  preflicio  de  la  misma,  indi¬ 
can  el  verdadero  carácter  de  la  obra 
dramática  de  Maeterlinck — dramá¬ 
tica  en  la  forma  y  como  por  acciden¬ 
te,  mística  en  la  esencia. 

Cercano  a  Maeterlinck  por  raza 
distante  por  temperamento,  Toris 
Karl  Iluysmans  debe  ocupar  pro-  i 
mínente  puesto  en  el  catálogo  de  i 
los  decadentes.  “En  sus  obras,  co-  i 
mo  en  las  de  (ioncourt  prevalece  la  i 
licuadle  fin  de  siecle.  y  en  su  caso 
particular  sus  nervios  enfermos  le  i 
han  dado  una  curiosa  personal  visión  ' 
pesimistas,  á  algunas  de  sus  obras-  ' 
—Marthe  En  Ménage,  Les  Soeurs  ; 
^atard,  A  Vau-r  Eau,  son  estu-  | 


dios  minuciosos  de  las  pequeñas 
incomodidades,  de  las  vulg^ares  mi- 
I  serias  de  la  \'ida,  todo  visto  con 
visión  desordenada  y  enojadiza,  de¬ 
leitándose  en  torturarse  con  la  insis- 
I  tente  contemplación  de  la  humana 
I  estupidez,  de  la  humana  sordidez, 
j  Todos  estos  libros  son  como  escalo- 
j  nes  para  llegar  A  Rebours,  extraña 
obra  maestra,  pasmoso  capricho  lite- 
!  rario  en  donde  ha  concentrado  todo 
^  lo  que  es  delicadente  perverso, 

I  atractivamente  venenoso  en  el  arte 
,  rnoderno,  A  Rehoiu's  es  la  Jiistoria 
típica  de  un  decadente,  estudio  al 
natural,  pero  que  pinta  más  bien  un 
tipo  que  una  personalidad. 

Las  sensaciones  ó  ideas  de  Des 
Esseinfes  (Ij  son  las  ideas  y  sesacio- 
nes  del  hombre  actual,  criatura  deli¬ 
beradamente  anormal,  afeminada, 
producto  legítimo  de  nuestra  socie¬ 
dad  extra— civilizada.  Des  Esseinies 
se  foi  ma  para  su  propio  solaz,  en 
medio  del  infecundo  desierto  de 
I  este  mundo,  un  paraíso  artificial, 
j  Su  refinada  Tebaida  está  amueblada 
para  los  juegos  de  luz  de  las  bujías, 
adornada  con  los  cuadros  de  los 
libros  que  satisfacen  su  gusto  por  lo 
anormal.  Se  deleita  en  el  latín  de 
j  -A-puleyo  y  Petronio;  en  el  francés 
j  de  Baudelaire,  Goncourt,  Verlaine, 
j  Mallarme  y  ^  illiers;  en  los  cuadros 
I  de  Gustavo  Moreauel  Burne-Jones 
j  francés  ó  de  Odilon  Redón,  el  Blake 
galo.  Se  complace  en  lo  extraño, 
enlas  flores  híbridas  que  semejan 
animales,  en  la  melodiosa  combina¬ 
ción  de  perfumes,  en  las  imaginarias 
armonías  del  sentido  del  gusto.  I 
al  lín,  exhausto  por  estas  oi’gías 
artificiales  del  espíritu  y  la  carne, 
\acila  entre  la  locura  y  la  muerte  ó 
volver  á  la  vida  normal. 

Después  de  A  Reboiirs  Huysmans 
ha  escrito  otro  libro  notable,  Lá- 
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Bas,  estudio  escrito  sobre  la  corrup¬ 
ción  mística,  histórica,  de  la  moder¬ 
na  Magia  Negra.  Pero  su  fama  des^ 
cansará  sobre  A,  Rehours\  hay  allí 
la  expresión  vivida,  no  de  un  autor 
sino  de  una  época  .—Escribe  con  un  ^ 
estilo  que  es  el  desarrollo  más  am-  i 
plio  que  se  ha  podido  dar  a  los 
modernos  experimentos  sobre  el 
lenguaje'  Parecido  al  de  Goncourt 
y  !^aubert,  ha  buscado  su  novedad 
Fimage  peinte^  en  la  exactitud  del 
colorido,  en  la  forzada  precisión  del 
epíteto.  Profusamente  bárbaro,  vio-  : 
lento  en  su  énfasis,  cansado  y  como 
ajado  en  su  explendor — por  lo  que  ' 
hace  á  la  pintura  de  las  cosas  es  i 
extraordinariamente  expresivo,  con 
todos  los  matices  de  la  paleta  de  un 
pintor.  Perversa  adrede,  fascinan¬ 
te,  artificial  la  obra  de  Huysmans, 
mejor  que  la  de  cualquier  otro  escri¬ 
tor,  representa  fielmente  las  tenden-  | 
cias  y  los  resultados  de  la  literatura  , 
'decadente. 

Tal  literatura  es  completamente 
francesa.  Más  no  faltan  en  las  lite¬ 
raturas  de  los  demas  países  las  cua- 
lidades  que  hemos  marcado  como 
distintivas  de  las  obras  de  Goncourt, 
Yerlaine  y  Huysmans.  Hay  en  Ho¬ 
landa  una  nueva  escuela  de  /Sewstíi- 
vistas,  como  así  propios  se  llaman, 
que  ha  dado  á  luz  notables  trabajos. 
\stasy  de  Couperus,  por  ejemplo, 
se  desarrolla  dentro  de  los  limites  ■ 

del  impresionismo  francés.  En  Ita¬ 
lia,  Luige  Copuana,  (en  Gia  mta, 
verbigracia)  ha  producido  maravi¬ 
llosos  estudios  de  mórbida  sensa¬ 
ción;  Gabriél  d’  Annunzio  en  su 
estupenda  obra  Piaceiy  ha  alcanziy 
do  un  triunfo  de  exquisita  perversi¬ 
dad.  En  españa  una  de  las  Pymm- 
pales  novelistas,  la  señora  Pardo 
Bazán  se  ha  formado  para  si,  delibe- 
redamente,  un  método  realista,  mez- 


t 
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cía  de  Goncourt  y  de  Catolicismo 
Español,  típico  y  propio  de  ella. 

En  Noruega,  Ibsen  ha  desenvuelto 
recientemente  una  forma  personal 
de  impresionismo  en  Hedda  Gabler  ^ 
y  de  Simbolismo  en  El  Maestro  Al¬ 
bañil,  “abriendo  la  puerta,”  según 
su  propia  frase,  “á  la  nueva  gene¬ 
ración,”  Y  también  en  Inglaterra 
hallamos  trabajadores  en  la  nueva 
obra.  La  prosa  de  M  alter  Pater  y 
la  poesía  de  W.  E.  Henley  para  no 
citar  sino  personalidades  prominen¬ 
tes — son  ensayos  para  hacer  con  la 
lengua  inglesa  lo  que  ha  hecho 
Goncourt  y  Yerlaine  con  la  francesa. 
La  prosa  de  Mr.  Patér,  es  la  prosa 
más  bella  que  en  ingles  se  halla  es¬ 
crito;  y  á  diferencia  de  la  prosa  de 
Goncourt,  no  hace  violencia  al  len¬ 
guaje,  no  busca  efecto  de  relumbrón 
y  halla  la  perfeción  en  estudiadas 
reticencias,  en  saber  callar  lo  qne 
debe  callar.  Pero  cuán  distante 
no  está  de  este  estilo,  en  el  cual  las 
voces  tienen  color,  música,  perfume, 
del  estilo  clásico  ú  ordinario'.  Studies 
in  the  Renaissonce  han  hecho  de  la 
crítica  un  arte  nuevo,  la  han  lleva¬ 
do  hasta  la  creación.  T  Marius  the 
Epicurean,  estudio  de  “Sensations 
and  ideas”  y  los  Imginary  Portra- 
its,  con  sus  evocaciones  de  los  tiem¬ 
pos  medio  evales,  tienen  toda  la 
mórbida  sutileza  analítica,  todo  la 
mórbida  curiosidad  que  hemos  ha¬ 
llado  en  las  obras  de  dos  decadentes 
francés.  Un  cansancio,  jomo  el  de 
Flavbert,  ha  limitado  la  obra  de  Mr. 
Patér  á  seis  tomos  en  los  cuales  no 
hay  una  sola  página  que  no  haya 
sido  perfectamente  pulida.  En  es¬ 
te  minucioso  trabajo  de  pulimento 
puede  comparársele  al  joyero  que 
labra  cosas  delicadísimas  en  preci¬ 
oso  metal. 

La  poesía  de  Mr.  Henley  no  tie- 
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ne  paridad  alguna  con  la  prosa  de 
Mr.  Patér.  La  definición  que  Ver- 
laine  da  de  su  poesía;  '‘'■Sinceridad 
y  seguir  al  pié  de  la  letra  la  impre¬ 
sión  del  momento"  puede  aplicarse 
á  la  poesía  de  Henley.  En  Un  cua¬ 
derno  de  versos  y  en  la  Canción  de 
la  espada  ha  traído  á  las  conven¬ 
ciones  de  la  moderna  poesía  ingle¬ 
sa,  la  nota  de  una  nueva  persona¬ 
lidad,  la  regla  de  un  método  nue- 


un  placer  muerto.  Y  en  ciertos 
fragmentos  se  ha  acercado  más  que 
ningún  otro  vate  inglés  á  lo  que 
llamamos  antes  el  ideal  de  la  De¬ 
cadencia:  ser  como  voz  sin  cuerpo 
y  ser  voz  de  una  alma  humana. 

Arthur  Symons. 

(Traducido  por  F.  ^  R.  G.) 


vo. 

La  poesía  impresionista  no  pue¬ 
de  ir  más  lejos,  que  en  la  serie  de 
rimas  y  ritmos:  In  Hospital.  El 
dolor,  la  palpitación  del  cuerpo  en¬ 
fermo  tendido  en  los  angostos  ca¬ 
tres  del  hospital  ó  en  la  mesa  de 
operaciones  aguardando  el  “thick, 
sweet  mystery  of  chloroform”  nos 
llega  *  con  una  intesidad  desconoci¬ 
da  hasta  hoy  en  la  poesía.  Y  para 
herir  más  vivamente,  ha  inventa¬ 
do  (á  la  manera  de  Heine)  una  for¬ 
ma  especial  de  versos  líricos,  sin 
rima,  que  manejados  por  él,  son 
sumamente  delicados  y  expresivos. 
Difícil  es  decir  si  esta  clase  de  ver¬ 
sos  libres  ganan  en  elasticidad  y 
desahogo  lo  que  pierden  en  estruc¬ 
tura,  música  y  cadencia.  Si  nos 
concretamos  á  .Mr.  Henley  habre¬ 
mos  de  confesar  que  en  él  los  me¬ 
jores  versos  son  los  rimados.  ¿No 
superan,,  acaso,  en  poder  impresio¬ 
nista,  los  London  Voluntai'ies^  ri¬ 
mados,  á  todos  los  nocturnos  y  ba¬ 
ladas  que  carecen  de  rimas?  No 
sólo  es  Mr.  Henley  el  poeta  de  las 
ciudades  como  en  London  Volunta- 
ries  ó  el  cantor  de  lo  desagradable, 
como  en  In  Hospital:  también  es 
capaz  de  evocar  la  ma^ia  del  ro¬ 
mance  íntimo,  personal.  Ha  esci'i- 
to  versos  exquisitamente  frívolos, 
fugazmente  caprichosos,  vagos  y  fu¬ 
gitivos  como  el  alado  recuerdo  de 


LA  INSTRUCCION  PUBLICA 


EN  LOS' 

ESTADOS  UNIDOS 


Una  de  las  cosas  más  dignas  de  es¬ 
tudios  en  los  Estados  Unidos  es  la  ins¬ 
trucción  pública.  En  periódicos  y  aún 
en  libros  extranjeros  se  han  emitido 
juicios  muy  opuestos  acerca  del  gra¬ 
do  de  adelanto  de  la  instrucción  en  es¬ 
te  país;  en  unos  casos  se  han  hecho ' 
desmedidos  elogios  del  sistema  de 
enseñanza;  en  otros  se  ha  procurado 
desacreditarlo  apasionadamente.  Lo 
cierto  es  que  los  juicios  emitidos  no 
parecen  fundados  en  un  verdadero 
estudio  de  la  cuestión,  el  cual  re¬ 


queriría  mucho  tiempo  empleado, 
no  sólo  en  leer  libros  y  revistas,  sino 
también  para  ver  cómo  están  orga¬ 
nizadas  las  escuelas  concurriendo  á 
sus  aulas.  La  simple  lectura  de  los 
programas  no  basta:  es  preciso  ave¬ 
riguar  en  qué  forma  y  hasta  qué 
punto  se  ejerce  la  enseñanza  con 
arreglo  á  sus  programas.  Los  si-, 
guientes  apuntes,  aunque  muy  deh- 
cientes  para  dar  idea  completa  del 
asunto,  se  fundan  empero  en  datos 
verídicos  y  en  la  apreciación  impar¬ 
cial  de  los  hechos. 

El  sistema  de  educación  en  los 
Estados  Unidos  no  depende  del  Go- 
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bierno  nacional.  La  enseñanza  es 
libre,  y  en  todas  las  cuestiones  rela- 
cioradas  con  ella  entiende  exclusi¬ 
vamente  la  Junta  de  Educación  de 
cada  Estado.  Auxiliares  de  las  Jun¬ 
tas  de  Educación  de  cada  Estado 
son  las  Juntas  Escolares  de  los  can¬ 
tones,  y  de  éstas,  lo  son  á  su  vez  las 
Juntas  Escolares  de  distrito.  Los  ' 
distritos  escolares  no  se  correspon¬ 
den  exactamente  con  las  demás  di¬ 
visiones  territoriales  de  cada  conda¬ 
do  ni  de  cada  jurisdicción  Munici¬ 
pal;  son  más  ó  menos  extensos,  se¬ 
gún  el  número  de  escuelas  que  hay 
en  cada  distrito.  A  las  Juntas  in¬ 
cumbe  la  organización,  administra¬ 
ción  y  reglamentación  de  las  escue¬ 
las  públicas.  Los  individuos  de  es¬ 
tas  Juntas  ejercen  gratuitamente  su 
cargo;  sólo  perciben  haberes  los  su- 
peritendentes  ó  inspectores  de  las 
escuelas;  unos  y  otros  suelen  ser 
designados  por  elección  popular;  y  ! 
en  las  elecciones  para  funcionarios 
del  ramo  de  instrucción  pública,  en  i 
varios  Estados  participan  las  muje¬ 
res  como  electores  y  elegibles,  lie-  I 
vando  frecuentemente  el  número  ' 
mayor  de  votos. 

Se  entiende  por  Escuelas  públicas^  i 
las  que  se  sostienen  con  fondos  pú-  i 
blicos,  y  son  gratuitas.  ,  Las  hay  ; 
elementales,  primarias  y  secunda¬ 
rias  ó  gramaticales,  y  superiores,  con  ! 
algunas  normales.  Todos  los  demás 
establecimientos  de  enseñanza  son 
particulares.  De  la  instrucción  pú¬ 
blica,  la  parte  elemental  es  la  mejor 
atendida  en  este  país,  y  tal  vez  '  en 
ningún  otro  se  haya  cuidado  tanto 
de  extenderla  y  perfeccionarla  en  ■ 
los  últimos  veinte  años.  Si  no  se  i 
ha  logrado  todo  lo  que  fuera  de  de-  ; 
sear,  no  es  por  haber  escatimado  los  | 
recursos  y  medios  para  conseguirlo.  | 
Las  principales  mejoras  se  han  he-  j 


cho  en  las  escuelas  de  primeras  le¬ 
tras,  aparte  de  haberse  establecido 
ya  más  de  300  jardiues  de  la  infan¬ 
cia  (Kindergarten),  donde  se  obtie¬ 
nen  excelentes  resultados,  merced  á 
la  aplicación  del  sistema  Froebel  y 
otros  análogos  no  menos  ingeniosos; 
su  dirección  está  generalmente  en¬ 
comendada  á  profesoras.  Es  tan 
grande  y  tan  visible  el  beneficio  fí¬ 
sico,  moral  é  intelectual  que  propor¬ 
ciona  al  niño  este  sistema  de  instruc¬ 
ción,  que  limitado  en  un  pHncipio  á 
las  escuelas  de  párvulos,  ya  se  re¬ 
comienda  su  empleo,  con  las  modi¬ 
ficaciones  apropiadas,  á  todas  las 
e.scuelas  primarias  en  general. 

En  la  mayoría  de  los  Estados  el 
período  elemental  dura  ocho  años; 
cuatro  en  escuela  primaria  (^primary 
scliool)  y  cuatro  en  escuela  gramati¬ 
cal  (^grainmar  school).  El  período 
superior  suele  durar  cuatro  a- 
ños  que  se  cursan  en  las  llamadas 
\Jiigs/i  school)  escuelas  mayores.  En 
otros  Estados  duran  más  ó  menos 
dichos  períodos,  variando  también 
los  programas  y  la  duración  de  los 
cursos.  Lugares  hay  donde  el  niño 
no  va  á  la  escuela  más  que  setenta 
días  al  año,  como  en  Tennessee;  en 
Xueva  York,  Pensil vania,  Rhode 
Island,  Nueva  Jersey  y  distrito  de 
Colombia,  los  días  de  escuela  al  año 
son  de  ciento  cuarenta  y  seis  á  cien¬ 
to  noventa;solamente  los  indios  choc- 
tosos  tienen  doscientos,  í^ue  es  el  cur¬ 
so  más  largo. 

Los  programas  de  las  escuelas  pri¬ 
marias  difieren  muy  poco  entre  sí; 
en  todos  entran  la  lectura,  escritura, 
ortografía,  aritmética,  geografía 'y 
grámatica.  Pero  de  estas  tres  úl¬ 
timas  asignaturas  no  se  dan  sino  lí- 
gerisímas  nociones,  para  ampliarlas 
después  en  las  escuelas  gramatica¬ 
les,  donde  se  estudian  también  prin- 
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cipios  de  geometría,  historia  natu¬ 
ral,  física,  historia  nacional,  y  en  al¬ 
gunas  el  latín,  griego,  francés  y  di- 
buio  En  las  escuelas  superiores, 
se' amplía  la  enseñanza  de  estas 
asignaturas  añadiendo  algunas  otras 
relativas  á  ciencias  matemáticas  y 
físico  naturales,  principalmente  di- 

buio  aplicado,  mñsica  etc.  Es  de 
advertir  que  aun  siendo  crecido  el 
número  de  asignaturas  cursadas  en 
todo  el  período  elemental,  los  a- 
luninos  suelen  aprender  poco,  dado 
lo  vasto  de-  los  programas  y  el 
tiempo  tan  prolongado,  siendo  la 
causa  sin  duda,  en  que  generalmen¬ 
te  hay  muy  poco  rigor  en  las  escue¬ 
las  no  por  descuido,  sino  por  pre¬ 
valecer  la  tendencia  á  no  profun¬ 
dizar  los  estudios.  Escasean  mucho 
los  buenos  alumnos  y  apenas  exis¬ 
ten  sobresalientes,  llevando  gran 
veiitaia  las  aluninas,  entre  otras  ra¬ 
zones  porque  la  mayor  parte  de  los^ 
idvenes  y  aún  adolescentes  dejan 
pronto  los  estudios  para  dedicar¬ 
se  al  comercio,  industria,  etc.,  mien¬ 
tras  las  jovenes  suelen  interesarse 
más  en  su  propia  instrucción,  ya 
con  intento  de  que  les  sea  lucrati¬ 
va  ya  para  otros  fines  sociales,  con 
arreglo  á  las  costumbres  del  país. 
En  prueba  de  ello,  las  personas  de 
raza  blanca  comprendidas  entre  los 
Quince  y  veinte  años  de  edad,  que 
üo  sabían  escribir  según  el  censo 
de  1880,  el  7  100  eran  varo¬ 

nes  y  solo  el  6  -V-ei-an  hembras. 

Gran  número  de  escuelas  publi¬ 
cas  de  todas  categorías  son^  mixtas, 
por  concurrirá  ellas  simultáneamen¬ 
te  los  niños  y  las  niñas  y  aun  los  jó¬ 
venes  de  ambos ,  sexos.  Por  ser  la 
enseñanza  puramente  laica,  en  nin- 
o-ún  programa  entra  asignatura  al- 
anna  que  se  refiera  á  religión,  limi¬ 
tándose  los.  ejercicios  piadosos  a  un 


poco  de  lectura  de  la  Biblia  y  á  en¬ 
tonar  algunos  himnos  de  alabanzas 

al  Señor.  . , 

El  siguiente  cuadro  da  una  idea 

de  loque  es  en  conjunto  el  sistema 
do  escuelas  públicas  en  ios  Estados 
Unidos. 


itn  1881 


i  Población  esco- 

■  lar  de  los  Es¬ 
tados  Unidos 
o  sea  el  nú¬ 
mero  de  in¬ 
dividuos  en¬ 
tre  los  5  ó  6 
y  los  20  ó  21 
años. 

Húmero  de  in¬ 
dividuos  ma¬ 
triculados  en 
las  escuelas 
públicas. 
Número  de  a- 
lumnos  que 
asistieron  dia¬ 
riamente  á 
las  escuelas 
por  término 
medio. 

I  Número  de  a- 
!  lumnos  en 
las  escuelas 
,  particulares. 

I  Total  número 
i  de  maestros 
y  maestuas. 
Ingresos  espe- 
1  dales  para 
i  sostenimien¬ 
to  de  las  es¬ 
cuelas  públi¬ 
ca  s;  pesos 
fuertes. 

1  q’'ofal  gastos  de 

1  las  escuelas 

'  públicas;  pe¬ 

sos  fuertes, 
r  o  n  d  os  reser¬ 
vados  para 
las  escuelas 
públicas;»  pe¬ 
sos  fuertes. 


12.828,848  15.879,506 


.379,656  9.860,333 


4.090.525  5,664.356 

364,283  509,595 
217,239  289,159 


72.630,268  88.142,088 


70.891,981  85.111,442 


65.914,957  124.172,801 
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De  modo  que,  aun  teniendo  en 
cuenta  el  número  de  alumnos  que 
asistan  alas  escuelas  particulares,  y 
los  que  hayan  dejado  de  asistir  por 
haber  cursado  ya  un  período  más  ó 
menos  prolongado,  puede  calcularse 
que  asisten  una  mitad  de  los  que  pu¬ 
dieran  concurrir  á  las  escuelas. 

En  el  número  total  de  Profesores 
dos  terceras  partes  son  maestras.  Sus 
sueldos  varían  mucho,  pues  mientras 
á  los  maestros  se  les  paga,  por  térmi¬ 
no  medio,  25  pesos  mensuales  (Caro¬ 
lina  del  Sur)  á  99^  pesos  (Nevada), 
el  haber  de  las  maestras  varía  entre 
17  pesos  (Verraout),  y  74f-  pesos 
(Nevada).  Pero  en  la  mayor  par¬ 
te  de  los  Estados  el  sueldo  ^  de  los 
maestros  viene  á  ser  de  35  á  55  duros, 
y  el  de  las  maestras  de  125  á  200 
pesetas. 

Los  ingresos  con  destino  á  soste¬ 
nimiento  de  escuelas  publicas  proce¬ 
den  principalmente  de  contribucio¬ 
nes  voluntarias,  además,  cada  Muni¬ 
cipio,  Condado  y  Estado  señalan  un 
tanto  anual,  y  á  su  vez  el  Gobierno 
de  Washington  reparte  anualmente 
á  prorrateo,  6  como  mejor  convenga, 
una  cantidad  alzada  que,  suele  sei 
crecida,  para  aumentarlos  fondos  re¬ 
servados  á  beneficio  de  las  escuehis. 
Esa  cantidad  varía  al  arbitrio  del 
Consejo  federal,  el  que  también  ha 
concedido  con  destino  al  mismo  ob¬ 
jeto  grandes  y  valiosos  terrenos  de 

bienes  nacionales. 

De  los  88.142,088  pesos  fuertes 
que  sumaron  en  1881  los  ingresos 
destinados  á  escuelas  públicas  en  los 
Estados  Unidos,  se  gastaron. 


En  Edificios 
nu  e  V  o  s ,  li¬ 
bros  para  las 
bibliote  cas, 
material  d  e 
enseñanza,  & 


$  10.502,036 


$  1.151,804 


$  55.291,022 


En  haberes  pa¬ 
gados  á  los 
inspectores. 

En  haberes  pa¬ 
gados  á  maes¬ 
tros  y  maes¬ 
tras. 

En  varios  gas- 

tos.  14.603,bo9 

De  modo  que  después  de  cubiei  - 
tos  todos  los  gastos  aun  sobraron 
más  de  tres  miiloncs  de  pe.sos.  Los 
terrenos,  edificios,  material,  etcetera 
de  las  escuelas  públicas  se  tasaron 
en  ese  mismo  año  en  pesos  fuertes 
186.  143,452. 

Respecto  á  la  enseñanza  secunda 
ria  y  á  la  superior,  se  puede  decir 
en  términos  generales  que  no  están 
á  la  altura  que  en  otras  nacione.s. 

Hay  gran  número  de  estableci¬ 
mientos,  todos  particulares,  con  muy 
pocas  excepciones,  y  poseen  abun¬ 
dantísimos  recursos;  pero  ni  los  pla¬ 
nes  de  estudios,  ni  los  programas,  m  * 
las  prácticas  adoptadas  en  ellos,  co¬ 
rresponden  á  sus  pomposos  títutos. 
Euera  de  la  Universidad  de  Harvud 
(Boston),  del  Colegio  de  Vale  (New 
Haven),  del  Colegio  de  Colombia 
(Nueva  York)  y  dealguuas  escuelas 
especiales,  no  se  da  enseñanza  tan 
metódica,  solida  y  extensja  como  en 
Europa;  pudieudo  asegurarse  que 
en  todos  los  Estados  Unidos  no  exis¬ 
te  un  solo  establecimiento  docente 
que  por  sus  condiciones  sea  compa¬ 
rable  con  nuestras  Universidades  y 
escuelas  especiales,  y  buscando  la 
debida  proporción  resulta  lo  mismo 
con  nuestros  Institutos  de  segunda 
enseñanza.  Verdad  es  que  en  los 
Estados  Unidos  prevalece  la  opinión 
de  que  en  Europa  se  abusa  de  las 
creneralidades  de  las  teorías,  yendo 
al  extremo  opuesto,  y  por  preferir 
demasiado  la  instruceión  práctica  y 
las  aplicaciones  especiales,  las  esen- 
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cíales,  pierde  rancho  del  carácter 
científico  que  le  conviene. 

La  clase  y  número  de  estableci¬ 
mientos  así  como  el  de  profesores  y 
alumnos  en  1881,  eran: 


Establecí* 

mientOH' 

l’rofewore 

‘i».  Alumnos. 

Escuelas  Nor¬ 
males 

225 

1,573 

48,705 

Iden  de  Comer¬ 
cio 

202 

794 

34,414 

Jardines  Je  la 
Infancia 

273 

676 

14,107 

Institutos  d  e 
segunda  en  - 
señanza 

1,336 

6,489 

122,617 

Escuelas  prepa¬ 
ratorias 

130 

871 

13,275 

Establecimien¬ 
tos  para  ense¬ 
ñanza  supe¬ 
rior  déla  Mu- 


jer 

U  niversidades 

226 

2,211 

26,041 

y  Colegios 
Escuelas  de 

362 

4,361 

62,435 

Ciencias 

85 

1,019 

12,709 

Idem  Teología. 
Idem  de  Dere- 

144 

624 

4,793 

eho. 

Medicina,  F ar- 
macia,  Den¬ 

47 

229 

3,227 

tistas. 

Idem  de  Enfer¬ 

126 

1,746 

14,536 

meras. 

Para  sordos 

17 

84 

414 

mudos 

57 

431 

6,740 

2,148 

Para  ciegos. 

Para  niños 

30 

493 

idiotas. 

Asilospara 
huérfanos,  es¬ 
cuelas  indus¬ 
triales  y  otros 
e  stab  1  eci- 
mientos  be¬ 
néficos  de  en¬ 

14 

490 

2,490 

señanza. 
Escuelas  Co¬ 

439 

4,211 

62,317 

rreccionales. 

71 

1,164 

15,626 

Casi  todos  estos  establecimientos 
tienen  abundantes  recursos,  y  mu¬ 


chos  de  ellos  cuentan  con  grandes 
propiedades  procedentes  de  lega¬ 
dos,  donativos,  &.  - 

Délas  Escuelas  Normales,  113  son' 
públicas  y  112  son  particulares.  En¬ 
tre  las  primeras  hay  90  que  están 
sostenidas  por  los  Estados  y  22  por 
los  Municipios;  una  sola  debe  su  fun¬ 
dación  aun  condado.  Las  Normales, 
públicas  y  particulares  en  general 
exigen  muy  poca  preparación  para 
el  ingreso,  y  la  enseñanza  en  ellas 
ocupa  de  dos  á  cuatro  cursos.  Aun¬ 
que  paulatinamente  van  mejorando 
las  escuelas  principales  de  esta  clase, 
todavía  falta  mucho  para  que  los  títu¬ 
los  expedidos  sean  garantía  de  que  los 
nuevos  maestros  tengan  verdadera 
instrucción  normal,  como  nosotros 
la  entendemos. 

Las  escuelas  de  comercio  son  muy 
distintas  de  las  europeas.  La  ense¬ 
ñanza  teórica  falta  casi  por  completo. 
Reforma  de  letra,  correspondencia  y 
aritmética  mercantil,  teneduría  de 
libros,  redacción,  valor  y  uso  de  do¬ 
cumentos  de  comercio  y  práctica  de 
escritorio,  según  las  costumbres  del 
])aís,  son  las  asignaturas  corrientes, 
á  las  que  á  veces  se  agregan  nocio¬ 
nes  de  la  lengua  alemana  y  francesa. 

Los  llamados  Institutos  de  segun¬ 
da  enseñanza,  no  se  parecen  en  nada 
á  los  de  España  ni  á  los  liceos  fran¬ 
ceses:  son  escuelas  muy  diferentes 
entre  sí,  carecen  de  un  plan  unifor¬ 
me,  y  más  bien  sirven  simplemente 
para  ampliar  la  instrucción  elemen¬ 
tal.  En  unos  hay  exámenes  y  pro¬ 
gramas  fijos,  en  otros  no.  Su  carác¬ 
ter  distintivo  es  el  de  que  en  su  ma¬ 
yor  parte  se  da  enseñanza  religiosa, 
según  la  religión  ó  secta  á  que  per¬ 
tenecen  los  fundadores  de  cada  es¬ 
tablecimiento. 

Las  escuelas  preparatorias  son 
bastantes  análogas  á  nuestros  Insti- 
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tutos  de  segunda  enseñanza.  Los 
programas  snelen  comprender  la  am¬ 
pliación  del  estudio  de  la  lengua  in¬ 
glesa,  latín  y  griego;  aritmética,  geo¬ 
metría,  geografía  local,  astronómica 
y  descriptiva;  lógica,  dibujo,  míisica 
y  otras  clases  de  adorno;  pero  cui¬ 
dándose  principalmente  de  la  edu¬ 
cación  moral  y  religiosa  de  los  alum¬ 
nos.  Es  de  notar  que  no  suele  ser 
en  estos  establecimientos  donde  en 
realidad  se  preparan  los  alumnos 
que  desean  ingresar  en  otras  escue¬ 
las  para  seguir  estudios  mayores; 
por  lo  regular,  esa  preparación  se 
hace  en  los  llamados  colegios  y  aca¬ 
demias. 

En  las  escuelas  dedicadas  á  la  en¬ 
señanza  superior  de  la  mujer,  que 
son  130,  se  ocupan  545  profesores 
y  1,635  profesoras.  En  sus  biblio¬ 
tecas  se  han  reunido  300,000  volú¬ 
menes)  sus  propiedades  valen  más 
de  10  millones  de  pesos  y  sus  ingre¬ 
sos,  por  concepto'  de  matrícula  y  de¬ 
rechos  de  enseñanza,  pasan  de . 

900,000  pesos  al  año.  Estos  dere¬ 
chos  varían  entre  10  y  200  pesos 
anuales,  y  á  estos  gastos  hay  que 
agregar  los  de  manutención  de  las 
pensionistas  y  los  extraordinarios. 
La  enseñanza  es  en  general  buena  y 
extensa,  principalmente  en  los  afa¬ 
mados  colegios  de  Vapar,  Smith  y 
Wellesley.  En  su  mayoría  estos  co¬ 
legios  se  hallan  organizados  bajo  los 
auspicios  de  alguna  denominación 
religiosa.  Los  programas  son  tan  com¬ 
pletos  como  los  mejores  relativos  á  es¬ 
cuelas  superiores  para  varones;  pero 
es  defectuoso  en  cuanto  á  asignatu 
ras,  cuyo  estudio  es  exclusivamente 
necesario  á  la  mujer. 

El  título  de  Universidad  ó  de  co¬ 
legio  no  supone  verdadera  distin¬ 
ción.  Hay  Universidades  cuya  ca- 
tesroría  es  muv  inferior  á  la  de  algu- 


¡  nos  colegios.  Cada  establecimien- 
I  to  tiene  diferente  organización;  en 
I  unos  se  cursan  varias  facultades  y 
I  se  expiden  títulos  profesionales  ó 
!  académicos;  otros  se  dedican  á  una 
I  enseñanza  mixta  y  sin  plan  fijo;  la 
mavoría  de  los  colegios  hacen  las  ve- 
ces  de  verdaderas  escuelas  prepara¬ 
torias.  En  sus  bibliotecas  hay  más 
!  de  tres  millones  de  volúmenes;  sus 
!  edificios  y  material  valen  más  de  40 
:  millones  de  pesos;  sus  propiedades 
I  productivas  valen  45  millones,  que 
i  rinden  al  año  3  millones,  y  unos  3 
i  millones  más  importan  anualmente 
'  los  ingresos  por  derechos  de  matrí- 
i  cula  y  de  otros  conceptos.  Los  pla- 
i  nes  de  estudios  y  programas  son  su- 
'  mámente  varios,  pero  casi  todos  se- 
;  ñalan  las  asignaturas  de  latín,  grie- 
j  go,  retórica,  lógica,  geografía,  cien- 
I  cias  físico-naturales  y  matemáticas, 
i  lenguas  vivas,  historia,  dibujo  apli¬ 
cado,  &.;  durando  los  estudios  de 
¡  dos  á  cuatro  años. 

I  En  las  escuelas  de  ciencias  se  am- 
'  plían  los  e.studios  de  matemáticas 
;  hasta  las  superiores,  física  y  quími¬ 
ca  por  extenso,  mecánica  en  sus  di-' 
!  versos  ramos,  geología,  &.;  y  sus 
¡  aplicaciones.  Aquí  estudian  los  in- 
‘  genieros  civiles,  los  de  minas,  los 
I  mecánicos  y  los  industriales. 

Casi  tocios  los  establecimientos 
i  llamados  escuelas  de  teología,  son 
más  bien  seminarios. 

¡  Entre  ellos  hay  21  pertenecientes 
;  á  la  religión  católica,  con  130  profe- 
I  sores  y  1,106  alumnos.  Esto  indica 
¡  que  nuestra  religión  progresa  en 
i  aquel  país  de  una  manera  asombrosa. 

*  Los  demás  pertenecen  á  22  sec- 
I  tas  cristianas  diferentes.  Sus  bie- 
¡  nes  de  todas  clases  están  tasados  en 
¡  más  de  16  millones  de  pesos. 

I  En  las  escuelas  de  Derecho  se  es- 
I  tudia  de  dos  á  tres  años.  La  ense- 
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fianza  ttíorica  es  muy  superficial, 
dándose  gran  preferencia  á  la  prác¬ 
tica,  para  lo  cual  se  forman  en  cla¬ 
se  tribunales  y  oficinas  forenses  si¬ 
mulados,  donde  los  alumnos  se  ejer¬ 
citan  en  informar,  en  promover  es¬ 
critos,  en  consultar  y  en  los  proce¬ 
dimientos.  En  diez  Estados  se  ha 
concedido  á  la  mujer  el  derecho  de 
ejercer  la  abogacía. 

Hay  7G  escuelas  de  medicina  alo¬ 
pática,  8  de  medicina  ecléctica  ó 
mixta,  12  de  medicina  homeopática, 
14  de  farmacia  y  IG  de  dentistas. 
Sólo  en  algunas  escuelas  de  medici¬ 
na  se  exigen  estudios  })reparatorios, 
y  los  de  facultad  duran  de  dos  á  cua¬ 
tro  anos  cuando  más.  Esto  basta 
para  comprender  la  imposibilidad  de 
que  salgan  médicos  aprovechados, 
pues  en  ese  periodo  tan  breve  se  les 
hace  cursar  todas  las  asignaturas 
propias  de  la  medicina.  De  ahí  que 
resulten  más  beneficiados,  en  cuan¬ 
to  á  instrucción  científica,  los  que  se 
concretan  al  estudio  de  una  especia¬ 
lidad  cualquiera.  En  bastantes  es¬ 
cuelas  se  admiten  alumuas  que  estu¬ 
dian  juntamente  con  los  varones,  y 
además  hay  escuelas  de  medicina  ex¬ 
clusivamente  para  mujeres,  aparte 
de  las  de  enfermeras,  cuyos  estudios 
se  limitan  á  lo  que  indica  su  uoml)re. 
Tampoco  se  hacen  grandes  estudios 
en  las  escuelas  de  farmacia;  en  cam-  ' 
bio  las  de  dentistas  están  perfecta¬ 
mente  organizadas,  y  salen  de  ellas 
muy  buenos  discípulos,  por  ((ue  sus 
estudios  suelen  ser  más  vigorosos 
que  en  las  escuelas  de  Medicina. 

También  merecen  citarse  con  elo¬ 
gio  las  escuelas  de  sordo-mudos  y 
ciegos,  á  quienes  se  da  una  instruc¬ 
ción  completísima  y  bien  dirigida. 

A  pesar  de  los  grandes  elementos 
de  que  dispone  el  país,  la  segunda 
enseñanza  propiamente  dicha,  y  la 


superior  en  todos  sus  ramos,  dejan 
que  desear.  Grandes  beneficios  se 
obtienen,  es  verdad,  de  la  tendencia 
á  los  estudios  prácticos  y  á  la  apli¬ 
cación  inmediata  de  los  conocimien¬ 
tos  científicos;  pero  algo  se  descui¬ 
dan  las  generalizaciones  que  tanto 
auxilian  en  el  aprovechamiento  de 
las  nociones  adquiridas. 

M.  Suárez  Guanes. 


TITÜIiO  PltliyiERO 

DEL 

(Del  Código  del  Paraguay.) 


Art.  G49. — Haheas  Corpus  es  el 
auto  dictado  por  el  superior  Tribu¬ 
nal  de  Justicia  para  que  sea  presen¬ 
tada  cualquiera  persona  que  esté  ile¬ 
galmente  detenida.  ■ 

Art.  G50. — El  auto  de  haheas  cor- 
pus — tiene  por  objeto: 

1  ®  — Que  el  funcionario,  emplea¬ 
do  ó  individuo  particular  que  haya 
arrestado,  detenido  ó  restringido 
de  cualquier  manera  en  su  libertad 
á  una  persona,  presente  á  dicha  per¬ 
sona  al  superior  Tribunal  en  el  tiem¬ 
po  y  lugar  que  se  le  señale. 

^  ®  — Que  el  mismo  funcionario, 
empleado  ó  individuo  pfyticular  ma¬ 
nifieste  las  causas,  por  las  cuales  ha 
arrestado,  detenido  ó  restringido 
en  el  ejercicio  de  su  libertad  á  la 
persona  de  que  hace  referencia  el 
auto. 

3  P  — Que  el  superior  Tribunal 
apreciando  los  antecedentes  y  funda¬ 
mentos  del  arresto,  detención  ó  res¬ 
tricción,  pueda  hacerlos  cesar  en  caso 
de  que  dichos  funcionarios  no  sean 
legales. 
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Art.  651. — El  auto  de  haheas  cor-  I 
pus  deberá  ser,  siempre  de  la  for-  j 
ma  siguiente:  '  , 

En  nombre  de  la  Xacion  Para-  i 
guaya.  | 

Por  cuanto  ante  este  superior  Tri-  i 
bunal  se  ha  manifestado  que  la  per-  ^ 
sona  de  N.  N.  (aquí  el  nombre  de  la  ! 
persona  ó  aquél  por  que  fuere  co-  j 
docido)  se  halla  detenida  ó  presa 
bajo  vuestra  custodia  sin  fundamen-  j 
tos  legales  para  ello.  ' 

Por  tanto: — Se  ordena  que,  den-  l 
tro  del  término  de. . . .(  aquí  las 
horas  ó  día  que  se  fíjen)  después 
que  os  sea  notificado  y  entregado  es-  j 
te  auto,  presentéis  ante  este  Tribu¬ 
nal  dicha  persona  de  N.  N.  devol¬ 
viendo  al  mismo  tiempo  este  auto 
con  informe  á  continuación  sobre  el 
tiempo  y  causa  de  la  detención  ó 
prisión,  á  fin  de  que  se  pueda  consi¬ 
derar  y  resolver  lo  que  con  dicha  ' 

■  persona  deba  hacerse. 

Dado  etc.  etc. 

Art.  652, — El  auto  de  haheas  cor- 
pus  será  firmado  por  el  Presidente 
del  Superior  Tribunal,  y  en  ausen¬ 
cia  de  éste  por  el  V ocal  de  turno,  ó 
por  el  otro  Vocal  si  el  de  turno  tam¬ 
bién  se  hallare  ausente. 

Art.  653. — El  auto  de  habeos  cor- 
pus  no  podrá  ser  desobedecido  por  | 
defecto  alguno  de  forma.  j 

Es  obligatorio:  j 

1  9  ^ — Si  la  persona  á' quien  va  di-  ¡ 
rigido  es  designada,  ya  sea  por  la  de-  ' 
nominación  de  su  empleo,  si  tiene  | 
alguno,  ó  por  cualquier  nombre  ó  ¡ 
descripción  que  sea  comprensible  á  | 
un  individuo  de  inteligencia  común  1 
que  él  es  la  persona  que  se  tiene  en 
vista  y  á  quien  puede  notificarse  el 
auto  y  quien  tenía  efectivamente  de¬ 
tenida  ó  presa  la  persona  que  se  or¬ 
dena  presentar. 

En  este  caso  no  se  puede  rehusar 


obediencia  al  auto,  aun  cuando  se 
le  haya  dirigido  bajo  un  nombre 
erróneo  ó  una  descripción  falsa  ó 
aun  cuando  el  auto  sea  dirigido  á 
otro. 

2-?  — Si  la  persona  que  se  ordena 
presentar  es  designada  por  su  nom¬ 
bre,  ó  en  caso  de  que  el  nombre  sea 
desconocido  ó  incierto,  si  se  descri¬ 
be  de  tal  manera  que  sea  comprensi¬ 
ble  que  él  es  la  persona  que  se  tiene 
en  vista  y  se  ordena  presentar. 

Art  6i)4. — En  el  caso  que  en  el 
auto  se  omita  determinar  el  tiempo 
dentro  del  cual  debe  devolverse 
con  informe  y  presentarse  la  perso¬ 
na  requerida,  debe  ser  obedecido 
sin  tardanza., 

Art.  655. — La  inserción  ú  omi- 
ción  en  el  auto,  de  otras  palabras 
que  las  contenidas  en  la  fórmula 
precedente,  no  lo  viciarán;  siempre 
que  sean  conservadas  sus  partes 
esenciales. 

Art.  656.— En  caso  que  se  susci¬ 
taran  dudas  sóbrela  interpretación 
de  cualquiera  de  las  disposiciones 
de  este  título  se  dará  el  sentido 
más  favorable  á  la  reclamación  de 
la  persona  que  solicita  el  auto  y 
aquél  que  da  más  extención  á  los 
medios  de  protección  establecidos 
en  favor  de  la  libertad  individual. 

Art.  657. — El  auto  de  haheas  cor- 
pus  debe  dictarse  también  cuando 
una  persona  nacional  ó  extrajera  es 
detenida  ó  presa  por  orden  de  auto¬ 
ridad  ejecutiva  ó  administrativa,  á 
requerimiento  de  algún  gobierno  ex¬ 
tranjero,  por  atribuírsele  designios 
hostiles  contra  dicho  gobierno  ex¬ 
tranjero  ó  contra  el  país  regido  por 
él,  ó  infracción  de  las  leyes  naciona¬ 
les  que  prohíben  los  reclutamientos 
y  armamentos,  para  invadir  ú  hos¬ 
tilizar  á  países  que  no  estén  en  gue¬ 
rra  con  la  República  y  respecto  de 


168 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


los  cuales  ésta  sea  amiga  ó  neutral, 
ó  para  fomentar  ó  proteger  alguna 
insurreeción  ó  rebelión  en  los  mis¬ 
mos  paises,  aun  cuando  por  tratado 
se  haya  estipulado  detener,  poner 
en  prisión,  internar  ó  confinar  á 
semejantes  personas;  pues  la  aplica¬ 
ción  de  los  tratados  y  de  cualquier 
precepto  del  derecho  internaceonal 
á  la  persona  que  contravenga  á 
ellos;  no  puede  hacerse  sino  por  la 
autoridad  judicial  competente,  pre¬ 
vio  juicio  seguido  por  los*  trámites 
establecidos  por  las  leyes,  como  en 
los  casos  de  infracción  de  las  demás 
disposiciones  que  rigen  el  país. 

También  deberá  dictarse  en  todos 
los  casos  en  que  la  prisión,  deten¬ 
ción,  etc.  fuera  ejercida  sin  autori¬ 
zación  de  ley  nacional  alguna,  ó  que  lo 
fuera  de  una  manera  ó  en  un  grado 
no  autorizado  por  la  ley. 

Art  658. — Xo  hay  derecho  para 
pedir  el  auto  de  liaheas  corpus.  cuan¬ 
do  la  persona  se  halla  en  prisión  en 
virtud  de  sentencia  pronunciada,  por 
Juez  ó  Tribunal  competente;  com¬ 
prendiéndose  en  la  disposición'  de  es¬ 
te  inciso  los  casos  de  arresto  impues¬ 
tos  por  las  Cámaras  Lejislativas  por 
actos  de  desacato  cometidos  contra 
ellas  y  los  de  arresto  que  impongan 
los  Jueces  y  Tribunales  diciplina- 
riamente  por  desacato  cometido  con¬ 
tra  ellos,  en  sus  respectivos  despa- 
’  chos. 

Art.  659. — La  petición  de  hahens 
Corpus  puede  ser  deducida  por  la 
misma  persona  detenida  ó  por  otra 
á  su  nombre  y  espresará  .sustacial- 
mente: 

1  ®  — Que  la  persona  que  hace  la 
petición  ó  en  favor  de  quien  se  ha¬ 
ce,  se  halla  detenida,  presa  ó  restrin¬ 
gida  en  su  libertad;  el  funcionario, 
empleado  ú  oficial  público,  ó  persona 
por  quien  se  halla  así  detenida,  presa 


ó  restringida;  el  individuo  que  pide 
ó  en  cuyo  favor  se  hace  la  demanda; 
mencionando  los  nombres  de  dichos 
funcionarios,  empleado  ú  oficial  pú¬ 
blico,  ó  particular,  si  dicho  nombre 
fuese  conocido. 

2  ?  — Que  la  persona  detenida  no 
I  está  en  prisión  por  virtud  de  senten¬ 
cia,  procedimiento  ó  acto  especifica¬ 
do  en  el  artículo  anterior. 

3  ?  — La  causa  ó  pretexto  de  la 
detención  ó  prisión,  según  el  mejor 
conocimiento  ó  creencia  de  ella  que 
tenga  la  parte  demandante. 

'  4  ®  — Si  la  detención  ó  prisión,  se 
hubiese  ejecutado  en  virtud  de  al¬ 
gún  maildamiento,  ordenó  providen¬ 
cia,  deberá  agregarse  una  copia;  ó 
debe  justificarse  que  la  copia  de  la 
orden,  mandamiento  ó  providencia 
no  se  agrega  á  causa  de  haber'sido 
removida  úocultada  la  persona  deteni¬ 
da  ó  presa  ó  por  que  se  ha  rehusado 
j  á  dar  la  copia,  aun  cuando  se  ha  he- 
¡  cho  la  demanda  de  ella  y  se  han 
!  ofrecido  al  empleado  que  debiera 
j  darla,  los  derechos  ú  honorarios  que 
I  le  correspondían  por  espedirla, 
j  5  °  — Si  se  alega  que  la  detención 
I  ó  prisión  es  ilegal,  la  petición  debe 
expresar  en  que  consiste  la  ilegali¬ 
dad. 

6  ?  — El  que  haga  la  demanda  del 
auto  de  habeos  corpus  debe  afirmar 
bajo  juramento  lo  que  expresa  en 
ella. 

Art.  660. — Cuando  se  ocurra  pi¬ 
diendo  el  auto  de  habeos  corpus  el 
Superior  Tribunal  expedirá  dicho 
auto  en  el  acto,  á  ménos  que  de  la 
demanda  misma  ó  de  los  documen¬ 
tos  que  la  acompañan,  resulte  que  á 
la  parte  demandante  le  es  prohibido 
por  las  disposiciones  de  este  Título 
pretender  la  expedición  de  dicho 
auto. 

Art.  661. — Siempre  que  el  supe- 
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rior  Tribunal  tenga  conocimiento  ¡ 
ó  cualquier  razón  para  creer  que  al¬ 
guna  persona  está  ilegal meute  dete-  ' 
nida  en  su  distrito,  presa  ó  restrin-  ' 
gida  en  su  libertad,  tiene  el  deber  de  , 
expedir  el  auto  de  haheas  corpus^s.- 
ra  resolver  sobre  su  soltura,  aun 
cuando  no  se  haya  hecho  demanda  , 
alguna  sobre  ella. 

Art.  662. — Cuando  el  Superior 
Tribunal  tenga  conocimiento,  por 
prueba  satisfactoria,  de  que  alguna  , 
persona  es  mantenida  en  custodia,  ' 
detención  ó  confinamiento  y  que  es  1 
de  temerse  sea  trasportada  fuera  del  [ 
territorio  de  la  República,  ó  que  se  ¡ 
le  hará  sufrir  un  perjuicio  irrepara  , 
ble  antes  de  que  pueda  ser  socorrí-  i 
da  por  un  auto  de  haheas  corpas  ' 
puede  expedirlo  de  oficio,  ordenando 
á  cualquier  comisario,  agente  de  po¬ 
licía  ú  otro  empleado,  que  tome  la 
persona  detenida  ó  amenazada  y  la  | 
traiga  ásu  presencia  para  resolver  ' 
lo  que  corresponda  según  derecho,  j 

Art.  663. — Cuando  la  pruebamen-  I 
clonada  en  el  artículo  precedente  | 
sea  también  suficiente  para  justificar  j 
el  arresto  de  la  persona  que  ha  pri-  | 
vado  ilegalmente  de  su  libertad  á  | 
otra,  el  auto  que  se  expida  deberá  i 
también  contener  Orden  para  el 
arresto  de  la  persona  que  haya  co¬ 
metido  tal  delito. 

Art.  664' — El  empleado  o  la  per¬ 
sona  encargada  de  la  órden  mencio¬ 
nada  en  los  tres  artículos  preceden¬ 
tes  la  ejecutará  trayendo  ante  el  Su¬ 
perior  Tribunal  la  persona  detenida 
y  también  la  del  que  la  detiene,  si 
así  se  le  ordena  en  el  auto,  devol- 
viéndo  en  seguida  con  informe  tras-  1 
mitido  de  la  misma  manera  que  los  , 
demás  autos  de /múeas  corjjus.  ' 

Art.  665. — Si  la  persona  que  de-  ¡ 
tuviera  á  otra  es  traida  ante  el  Supe-  | 
rior  Tribunal  como  sindicada  de  un 


delito,  será  examinada,  constituida 
en  prisión  ó  admitida  á  dar  fianza, 
en  los  casos  que  la  fianza  pueda  ser 
admitida. 

Art.  666. — La  orden  de  haheas 
corpas  se  notifica  por  la  remisión 
del  original  á  la  persona  á  quien  se 
dirige  ó  á  aquélla  bajo  la  guardia  ó 
autoridad  de  quien  se  encuentre  el 
individuo  en  cuyo  favor  ha  sido  ex¬ 
pedida. 

Art.  667. — Si  el  detentador  rehú¬ 
sa  recibirla,  se  le  informará  verbal¬ 
mente,  de  su  contenido;  si  se  oculta 
ó  impide  la  entrada  á  la  persona  en¬ 
cargada  de  la  ejecución,  la  órden  se¬ 
rá  fijada  exteriormeute  en  un  lugar 
aparente  de  su  morada  ó  de  aquélla 
en  que  la  persona  detenida  se  en¬ 
cuentra. 

Art.  668. — La  notificación  se  prue¬ 
ba  por  la  declaración  escrita  y  jura¬ 
da  de  la  persona  que  ha  sido  encar¬ 
gada  para  ello,  que  puede  serlo  cual¬ 
quiera  que  según  las  leyes  generales 
es  hábil  para  atestiguar. 

Art.  669. — La*  persona  á  que  se 
notifique  una  orden  de  haheas  corpas 
debe  obedecerla,  y  responder  inme¬ 
diatamente,  sea  ó  no  dirigida  á  ella. 

Art.  670. — La  devolución  de  la 
orden  de  haheas  corpas  se  hará  pre¬ 
sentando  la  persona  en  ella  designa¬ 
da,  si  se  encuentra  bajo  su  guardia 
ó  autoridad,  y  escribiendo  al  dorso, 
ó  agregando  por  separado  un  infor¬ 
me  en  que  clara  é  inequívomen- 
te  se  exprese. 

1. “ — Si  se  tiene  ó  no  en  custodia 
detenido  ó  restringuido  bajo  su  po¬ 
der  el  individuo  que  se  le  ordena 
presentar. 

2. ° — Si  tiene  á  dicho  individuo  en 
su  poder  ó  restrigido  bajo  su  custodia, 
cuál  es  la  autoridad  con  que  le  im¬ 
pone  tal  detención,  prisión  ó  restric- 
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ción,  y  la  verdadera  causa  de  ella, 
explicándola  extensamente. 

3. ° — Si  la  parte  está  detenida  en 
virtud  de  auto,  orden  6  mandamien-  i 
to  escrito,  debe  agregarse  copia  del 
documento  al  informe. 

4. “ — Si  la  persona  á  quien  se  ha 
dirigido  y  notificado  el  auto  ha  teni¬ 
do  en  su  poder  o  custodia  al  indivi¬ 
duo  requerido,  en  cualquier  tiempo  ! 
anterior  6  subsecuente  á  la  fecha 
del  auto  y  ha  transferido  dicha  cus-  | 
todia  o  restricción  á  otro,  el  in¬ 
forme  debe  expresar  con  particula-  | 
ridad  á  quién,  por  qué  causa,  en  qué 
tiempo  y  por  qué  autoridad  tuvo 
lugar  dicha  transferencia. 

Art.  671. — El  informe  á  que  se  ■ 
refiere  el  artículo  anterior,  deberá  , 
ser  firmado  por  la  persona  que  lo 
dirige. 


Art.  672. — Si  la  persona  á  quien 
ha  sido  dirigido  y  notificado  debida¬ 
mente  un  auto  de  Jiabeas  corpus  re¬ 
husarse  6  descuidare  cumplirlo  se¬ 
gún  lo  dispuesto  en  este  título,  den¬ 
tro  del  tiempo  i^equerido  o  no  ale¬ 
gare  excusa  suficiente  para  dicha 
desobediencia,  el  Superior  Tribunal 
desde  que  se  justifique  que  el  auto 
filé  dirigido  y  notificado  debidamen¬ 
te,  tiene  el  deber  de  dar  orden  di¬ 
rigida  á  cualquier  comisario  ó  agen¬ 
te  de  policía  ú  oficial  de  Justicia 
para  qne  sea  aprehendida  inmedia¬ 
tamente  la  persona  culpable  de  la 
desobediencia  6  descuido  y  se  la 
conduzca  á  la  cárcel  hasta  que  de¬ 
vuelva  el  auto  con  el  informe  debi¬ 
do,  y  obedezca  las  órdenes  que  se  le 
hayan  dado  con  respecto  á  las  per¬ 
sonas  para  cuyo  socorro  se  expidió 
el  auto. 

Art.  673. — Siempre  que,  por  en¬ 
fermedad  ó  impedimento  de  la  per¬ 
sona  que  se  ordena  presentar  no 
pueda  ser  traida  sin  peligro  ante  el 
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Superior  Tribunal  la  parte  que  la 
tiene  en  custodia  puede  expresarlo 
así  en  el  informe  con  que  lo  devuel¬ 
va,  afirmando  su  dicho  con  juramen¬ 
te,  ó  acompañando  certificado  médi¬ 
co  donde  fuera  posible;  y  si  queda¬ 
re  satisfecha  de  la  verdad  de  tal  afir¬ 
mación  y  por  otra  parte  el  informe 
es  suficiente,  procederá  á  resolver 
el  caso  sin  necesidad  de  que  se  ha¬ 
lle  presente  el  interesado. 

Art.  674. — El  Superior  Tribunal 
podrá  además  en  este  caso,  si  lo 
•cree  necesario,  trasportarse  al  lugar 
en  que  se  encuentra  el  detenido  pa¬ 
ra  adoptar  la  resolución  que  corres¬ 
ponda. 

Art.  675. — Para  la  ejecución  de  la 
orden  de  arresto,  y  para  traer  y  cus¬ 
todiar  la  persona  para  cuyo  alivio  se 
expidió  el  auto  de  Jiabeas  corpus  el 
empleado  ó  persona  que  haya  sido 
encargada  de  tal  ejecución,  puede 
llamar  en  su  auxilio  la  fuerza  pública 
del  lugar,  como  en  los  demas  casos 
semejantes. 

Art.  676. — Producido  el  informe 
se  procederá  á  examinar  los  he¬ 
chos  contenidos  en  él  y  la  causa  de 
la  detención,  prisión  ó  restricción. 

Si  no  se  manifestare  causa  legal 
para  la  prisión  ó  restricción,  ó  para 
la  continuación  de  ella,  se  decretará 
la  libertad  de  la  persona  presa  ó  de¬ 
tenida. 

Art.  677. — Será  devuelto  á  la  pri¬ 
sión  ó  detención  el  preso  ó  detenido 
sí  del  examen  del  caso  resultare. 

1. ° — Que  se  hallaba  detenido  ó 
preso,  en  virtud  de  orden,  auto  ó 
decreto  de  algún  Tribunal,  ó  Juez  en 
los  casos  de  su  exclusiva  competen¬ 
cia. 

2. ” — Que  la  detención  ó  prisión 
sea  el  resultado  de  una  sentencia, 
definitiva  del  Tribunal  competente. 

3. " — Que  se  halle  preso  ó  detenido 
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por  desacato  contra  el  Tribunal, 
Juez,  empleado  ó  cuerpo  con  auto-  : 
ridad,  para  imponer  esas  penas  siem¬ 
pre  que  se  baja  expresado  en  la  or¬ 
den  ó  mandamiento  que  se  impone 
por  tal  causa. 

4.° — Que  no  ha  espirado  el  tiem¬ 
po  por  el  cual  la  parte  puede  ser 
legalmeiite  detenida. 

Art.  678. — Si  la  parte  no  resulta¬ 
re  acreedora  á  que  se  le  ponga  en 
libertad,  se  ordenará  sea  restituida  ’ 
á  la  custodiad  restriccidu  de  donde 
fud  tomada,  si  la  persona  bajo  cuya 
custodia  estaba,podía  legalmente  ser 
encargada  de  ella.  En  caso  contra-  ' 
rio  se  encargará  á  persona  compe¬ 
tente. 

Art.  679.— Mientras  se  dicte  la 
resolución  se  encomendará  el  preso 
á  la  custodia  del  Empleado  del  lu¬ 
gar  que  pueda  tener  este  encargo, 
y  con  los  cuidados  que  su  edad  ii 
otras  circunstancias  aconsejen. 

Art.  680. — Cuando  del  informe 
que  se  remita  resulte  tener  interés 
un  tercero  en  la  prisión  ó  detención, 
no  se  dará  orden  de  libertad,  mien¬ 
tras  no  conste  haberse  puesto  en  no¬ 
ticia  de  ese  tercero  la  demanda  del 
auto  de  habeos  corpas,  y  que  ha  te¬ 
nido  tiempo  suficiente  para  oponer¬ 
se  ó  no  á  la  soltura. 

Art.  681. — La  parte  traida  en 
virtud  de  un  auto  de  babeas  corpas 
puede  negar  cualquiera  de  los  he¬ 
chos  afirmados  en  el  informe  ó  ale¬ 
gar  otros  para  -probar  que  su  pri¬ 
sión  ó  detención  es  ilegal,  ó  que  es 
acreedora  á  que  se  le  ponga  en  li¬ 
bertad. 

Art.  682. — Las  alegaciones  y  prue¬ 
bas  que  se  produzcan  tanto  en  apo¬ 
yo  de  la  prisión  ó  detención  como 
en  contra  de  ella,  serán  oídas  por  el 
Tribunal  de  una  manera  sumaria  y 
se  dictará  resolución. 


Art.  683. — La  resolución  pronun¬ 
ciada  en  virtud  de  un  auto  de  ha¬ 
beos  corpas,  no  tiene  otro  efecto  que 
poner  en  libertad  al  preso,  y  garan¬ 
tirle  de  toda  prisión  futura  por  la 
misma  causa. 

Art.  684. — Ningún  individuo  ab¬ 
suelto  por  el  informe  de  un  habeos 
corpas  será  preso,  detenido  ó  res¬ 
tringido  por  la  misma  causa  á  me¬ 
nos  que  no  sea  subsecuentemente 
acusado  ante  el  Tribunal  ó  Juez. 

Art.  685. — Cualquier  empleado, 
funcionario  ó  persona  que  tenga  de¬ 
tenida  una  persona  y  rehúse  dar 
copia  á  todo  el  que  la  pida  de  cual¬ 
quiera  orden,  auto,  providencia  ó 
disposición  en  cuya  virtud  se  de¬ 
tenga  en  custodia  á  otro,  siempre 
que  se  le  ofrezcan  los  derechos  ú 
honorarios  que  por  ello  le  corres¬ 
pondan,  incurrirá  en  una  multa  de 
doscientos  pesos  fuertes  á  favor  de 
la  persona  detenida. 

Art.  686. — Son  pasables  de  una 
multa  de  quinientos  á  mil  pesos  ó  de 
prisión  por  cuatro  áocho  meses  ó  de 
una  y  otra; 

1. " — Todo  el  que  teniendo  en  cus¬ 
todia  algún  individuo  que  con  arre¬ 
glo  á  las  disposiciones  de  este  Códi¬ 
go  sea  acreedor  á  un  auto  de  habeos 
corpas  para  averiguarla  causa  de  su 
detención,  transfiera  el  preso  á  la 
custodia  de  otra  persona,  ó  lo  pon¬ 
ga  bajo  el  poder  ó  autoridad  de 
otro,  ó  lo  oculte,  ó  cambie  el  lugar 
de  su  detención,  con  el  designio  á 

^  propósito  de  eludir  la  expedición  ó 
'  efecto  del  auto. 

2. ® — Todo  el  que  teniendo  en  su 
poder  alguna  persona  en  cuyo  favor 
se  haya  expedido  un  auto  de  babeas 
corpas,  transfiera  dicha  persona  á  la 
custodia  de  otro,  la  coloque  bajo  el 
poder  ó  autoridad  de  otro  ó  la  oculte 

i  ó  cambie  el  lugar  de  su  prisión,  con 
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el  propósito  de  eludir  la  notificación 
de  dicho  auto  ó  evitar  el  efecto  de  ól. 

Art.  087. — El  cumplimiento  de 
todo  auto  de  habeos  corpas  debe 
siempre  tener  lugar  en  un  término 
de  veinticuatro  horas, si  el  preso  ó  de- 
se  tenido  encuentra  en  la  Capital. 

Si  estuviere  en  otro  punto  se  acor¬ 
dará  un  día  más  por  cada  seis  le¬ 
guas  que  se  tuvieren  que  recorrer. 

Art.  888. — La  resolución  defini¬ 
tiva,  deberá  dictarse  dentro  de  tres 
días  contados  desde  la  hora  de  la 
presentación  del  detenido. 

Art.  689. — Los  gastos  de  la  per¬ 
sona  á  cuyo  favor  se  haya  dictado 
el  auto  de  babeas  corpus^  siempre 
que  fuere  necesario  hacerlos,  serán 
á  cargo  de  ella  ó  del  que  hizo  la 
petición  por  ella,  teniendo  cómo  sa¬ 
tisfacerlos,  pero  si  esto  no  fuere  po¬ 
sible,  los  gastos  serán  á  cargo  del 
Tesoro. 


presión,  por  verse  en  esa  conducta, 
el  obedecimiento  estricto  á  lo  que 
ordénala  Constitución  del  Estado  so¬ 
bre  ese  particular. 


Libros. — De  la  Legación  de  Ve¬ 
nezuela  y  del  Señor  don  Juan  Coro¬ 
nel,  recibimos,  respectivamente,  un 
ejemplar  de  las  obras:  “Dictados  del 
Derecho  de  la  Guerra,”  por  el  Abo- 
gado‘  General  don  Vicente  S.  Mes- 
tre  y  “Un  Peregrino”  por  el  Señor 
Coronel.  Rendimos  las  más  expre¬ 
sivas  gracias,  habiéndose  dispuesto 
colocar  aquellas  obras  en  la  Biblio-  , 
teca  de  la  Facultad. 


Canjes. — Por  los  últimos  correos 
hemos  recibido  “El  Comercio,”  de 
New  York;  “La  Idea”  y  “La  Acacia” 
de  Buenos  Aires,  y  “La  Semana” 
de  Tegucigalpa. — Agradecemos  la 
visita  é  irá  puntualmente  el  canje. 


HSUNTOS  DIVERSOS 


El  número  3  de  nuestra.  Revista 
circula  en  esta  fecha  como  un  home¬ 
naje  tributado  al  recuerdo  del  He¬ 
roico  Mártir  de  la  Unidad  Centro- 
Americana,  J.  Rufino  Barrios. 


Importantes  documentos. — He¬ 
mos  recibido, — y  damos  las  gracias 
por  el  envío,— las  Memorias  de  las 
Secretarías  de  Estado  y  de  los  Des¬ 
pachos  de  Relaciones  Exteriores, 
Instrucción  Pública,  Fomento  y 
Guerra,  relativas  á  las  labores  del 
Ejecutivo  en  el  año  de  1894.  Las  de¬ 
más  Secretarías  del  Gobierno,  sa¬ 
bemos  que  han  elevado  ante 
la  Honorable  Asamblea  Legisla- 
lativa  los  informes  respectivos,  des¬ 
de  principios  del  mes  próximo  ante¬ 
rior,  lo  que  causa  agradable  im- 


Amistad. — Cuando  se  ríe  mi  ami¬ 
go,  á  él  le  toca  manifestarme  la  cau¬ 
sa  de  su  alegría;  pero  cuando  llora, 
yo  soy  quien  debo  descubrir  la  cau¬ 
sa  de  tristeza — Desmais. 


Conducta. — No  tiene  el  alma  nin¬ 
gún  secreto  que  no  revele  la  con¬ 
ducta.” 


Memorias. — Hemos  tenido  el  gus¬ 
to  de  recibir  las  presentadas  á  las 
Secretarías  respectivas  por  los  Se¬ 
ñores  Directores  generales  de  Co¬ 
rreos  y  de  Policía  sobre  sus  traba¬ 
jos  en  el  año  próximo  pasado  de 
1894. — En  ambos  documentos  se 
observan  los  esfuerzos  empleados 
para  mejorar  y  perfeccionar  las  im¬ 
portantes  servicios  que  tienen  á  su 
cargo. 
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ii  "reglamento 

I 

PARA  LA  PUBLICACION  DEL  PERIODICO 

i  I  9 

“Lía  Escüela  de  Depecl7o” 


19 — Está  á  cargo  de  un  Director  y  de  un  Administrador,  bajo  la  inmediata 
I  inspección  del  Decano. 

■  29 — Son  redactores  los  señores  Catedráticos,  y  además  se  publicarán  las  com- 

j  posiciones  de  los  alumnos  aprobada.^  por  aquéllos.  . 

!(  39  Son  colaboratlores  los  señores  Abogados  y  Notarlas  á  cuyas  producciones 

i!  se  dará  preferencia  ‘ 

I  •  49 — El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es  el  que  marca  la 
distribución  de  cla.ses.  debiendo  el  Director,  con  la  debida  anticipación,  solicitar  el , 
que  oorre^KjndíL  , 

59 — El  periódico  debcnl  circular  precisamente  el  día  último  de  cada  mes.  En 
cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  se  publicará  en  folleto  de  32  páginas.  ^  Su 
orden  de  materias  es:  Sección  olicial:  Sección  editorial  (artículo  de  redacción  o  co¬ 
laboración):  Sección  de  Tribunale.s;  producciones  de  los  alumnos:  alguna  rejiroduc- 
cióu  importante  y  gacetillas. 

69  -El  periódico  se  distribuirá  grátis  á  los  funcionarios  públicos,  á  fes  Alx)- 
gados  y  Nótanos,  á  fes  cursantes  de  Derecho,  á  las  oficinas  nacionales,  bibliotecas,'^ 
y  se  procui-ará  establecer  un  exacto  y  amplio  canje. 

I  79  El  Admini.strador  efectuará  lo  relativo  á  circulación  en  la  fecha  indicada 
I  y  conforme  al  artículo  antenor.  Llevará  dos  libros:  uno  <le*su.scritores  y  otro  de 
1  oanje.s. 

89 — El  precio  de  suscrición  por  un  año  es  de  $1-50.  El  producto  de  ést^yje 
empleará  en  gastos  de  distribución,  y  el  excedente,  así  como  el  de  la  cantidad  sena-  j! 
lada  para  el  periódico,  ingresará  mensualmente  á  los  fondos  de  secretaría.  | ; 

'  99 — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Escuela  fes  canjes  Vfqe 

i  reciba  para  uso  de  fes  alumnos  durante  las  horas  de  lectura,  tomando  nota  fíe  los  jl 
j  que  entregue  para  recojerlos  después,  coleccionarlos  y  mandar  einp^^tar  fea  (pie  j! 
I  el  Director  juzgue  de  interés  para  aumento  de  la  Biblioteca. 

j  Guatemala,  24  de  mayo  de  1893.  * 

I  Nota.  — E.ste  reglamento  fué  aprobado  por  la  Junta  Dii'ectiva  de  la  Facultad,  | 
en  sesión  del  25  del  corriente.  i 


Fábrica  j^üeVa  Ir)düstPia” 


Ladrillos  de  cemento  y  de  mosaico.  —  Pisos  especiales  garantizados,  pai-a  1 
andenvs,  talleres,  patios,  caballerizas,  etc.,  etc. 

Td^a  clase  de  obras  en  cemento  romano,  piedra.artificial,  granito,  etc.  ■ 


,  TALLERES: 

CANTON  LA  PAZ,  FRENTE  A  LA  CASTELLANA 

Teléfono  No.  329 


OFICINA; 

SEXTA  AVENIDA  SUR,  NUMERO  19 

Teléfono  No.  16 


GUATEMALA,  A.  C. 

V.  M.  Loucel  &  Cia.,  propietarios,  i 


